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FRIA A 


PROLOGO 


La llamada “guerra fría” ha sido la característica 
sobresaliente de los años posteriores al conflicto mundial 
finalizado en 1945. Un inminente peligro de nueva y de- 
vastadora guerra ha caracterizado a esa época. Esto ha 
reavivado los antiguos movimientos pacifistas y hecho 
surgir otros nuevos. 


El tema de este libro es la no resistencia. Se trata de 
una doctrina pacifista enseñada por N. S. Jesucristo y por 
Sus apóstoles, según podemos ver en los escritos del Nuevo 
Testamento. Su nombre ha sido tomado literalmente de las 
palabras del Señor como consta en el Evangelio de San 
Mateo, cap. 5, vers. 39. La actitud no resistente distinguió 
a los primitivos cristianos y, más tarde, a los anabaptistas 
moderados y menonitas. Luego fue practicada con variable 
determinación por los menonitas de tiempos posteriores. 


El autor —profesor en el colegio universitario de 
Goshen, Indiana, Estados Unidos— es firme creyente en la 
eficacia de la no resistencia. Por tal motivo ha escrito este 
sencillo libro que apareció en su versión original, en inglés, 
en 1952. Su propósito era proveer a la juventud menonita 
de la América del Norte de una base para el estudio de los 
problemas de la guerra y la violencia considerados desde 
una posición no resistente. 


El doctor Lind no escribe en primer término como un 
norteamericano. Acorde con la doctrina expresada en su 
líbro, su más completa lealtad es para el Reino de Dios. 
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Así, pues, cuando encara los problemas mundiales no lo 
hace desde el punto de vista típico del occidental. Su 
libro contiene severas críticas tanto a la llamada sociedad 
capitalista como a los regímenes dictatoriales de izquierda 
y de derecha. Ni aún la iglesia de que él forma parte 
escapa a su ecuánime juicio. Todo ello no hace sino avalar 
su ponderable imparcialidad. 


Sin embargo, la nacionalidad del autor, su filiación 
religiosa y el propósito ya mencionado que tuvo al escribir 
este libro, explicarán al lector de habla hispana por qué 
Millard Lind tan frecuentemente se refiere a la América 
del Norte y a la Iglesia Menonita. 


La Comisión de Literatura de la Iglesia Evangélica 
Menonita Argentina ha creído conveniente traducir 
Respuesta a la Guerra al idioma español. Lo ha hecho asi 
por tener la firme convicción de que, con algunas ligeras 
adaptaciones al ambiente de nuestros países latinoameri- 
canos, esta sencilla obra puede hacer entre nosotros un 
valioso aporte hacia la solución del problema de la guerra 
y Otras formas de violencia. Contribución ésta tanto más 
valiosa cuanto que es de carácter auténticamente cristiano. 


Con esta esperanza rogamos a Dios su más abundante 
bendición sobre este libro. 


ERNESTO SUÁREZ VILELA. 


Salto, Argentina, Setiembre de 1962. 
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Il - EN GUERRA CONTRA DIOS 


Todo tiene su causa. Cuando en la pared de 
nuestro dormitorio comienza a aparecer una man- 
cha que paulatinamente se va extendiendo, sabe- 
mos que, o hay una filtración en alguna parte, o los 
ladrillos no están en buenas condiciones. Cuando 
Tomasito y Juancito se pelean en la escuela, dedu- 
cimos que algo anda mal entre ellos. Cuando la 
mitad del mundo está en guerra contra la otra 
mitad, convirtiendo uno las ciudades del otro en 
escombros, sepultando a mujeres y niños bajo los 
edificios que se desmoronan, dejando los campos de 
cultivo marcados con las huellas de los tanques, 
obligando a centenares de miles de huérfanos y viu- 
das a morir de hambre. .., deducimos que algo anda 
mal en el hombre. Y lo que anda mal es esto: El 
hombre está en guerra con el hombre debido a que 
está en guerra contra Dios. 
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El Hombre no Siempre Estuvo en Guerra contra Dios 


El primer hombre fue creado a imagen de Dios. 
Esto significa que fue creado “conforme a Dios en 
justicia y en santidad de verdad”.* (*) Fue perfecto 
en amor así como Dios es perfecto. Amó a Dios, con- 
fió en El, creyó lo que El dijo y gozó de una íntima 
amistad con El. En realidad, se nos dice que Adán 
colaboró con Dios en el Huerto de Edén.? 
Cuando Adán era amigo de Dios no tenía problemas 
de familia, no había conflictos domésticos. El amaba 
a Eva y ella lo amaba a él. Hasta la naturaleza fue 
buena con Adán, puesto que el Huerto de Edén era 
un lugar perfecto para vivir y era una delicia cui- 
darlo. Mientras que Adán fue amigo de Dios todo 
anduvo bien en su mundo. 


El Hombre No Quiso que Dios lo Gobernase 


Una de las más grandes bendiciones que Dios 
nos ha concedido es el libre albedrío. Los himnos 
religiosos que entonamos no son como el ruido me- 
cánico de un motor de nafta. Dios no nos hizo 
máquinas sino hombres. Dado que nos creó a Su 
imagen, podemos elegir. Podemos amar a Dios u 
odiarlo. Podemos optar por el bien o por el mal, por 
la vida o por la muerte. 

Cuando el autor del mal, el mismo Satanás, entró 
en el huerto, Eva tuvo que elegir entre el bien y el 
mal. ¿Comería la fruta prohibida? ¡Ah! sí, ella se 
acordó de lo que Dios había dicho: “No comeréis de 


(*) Para las citas bíblicas y otras, véase las notas al final 
del libro. 
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el, ni le tocaréis, porque no muráis”. * Pero entonces 
Satanás adujo: “No moriréis; mas sabe Dios que el 
día que comiéreis de él, serán abiertos vuestros ojos, 
y seréis como dioses sabiendo el bien y el mal”. + En 
lo íntimo de su corazón Eva contravesó la palabra 
de Dios y la palabra del diablo. “¿Por qué 
Dios nos aparta de este árbol? ¿Lo hace por- 
que nos perjudicará oO porque nos ayudará? 
¿En realidad Dios nos ama o nos odia? ¿Teme 
Dios que lleguemos a ser tan sabios y poderosos como 
El?” Por primera vez en su vida, Eva dudó de la 
palabra de Dios. “¡Qué importa que Dios hava dicho 
que moriremos! Examinaré el árbol para descubrir 
yo misma la verdad”. Eva ya no estaba satisfecha 
con tomar la palabra de Dios sin prevenciones. Dejó 
a un lado a Dios v trevó al trono vor sí misma. Ella 
gobernaría su propia vida. Ella misma decidiría si 
el árbol era bueno o malo. 

Eva vio que el árbol era bueno para dar alimento 
v de atractiva anariencia. Pensó que vadría hacerla 
más sabia. Tomó, pues, del fruto y comió, dando 
parte a su marido. Y él comió junto con ella. 


El Hombre se Hizo Malo 


Repentinamente los ojos de Adán y Eva fueron 
abiertos. Ahora conocían la diferencia entre el bien 
y el mal. Pero aquí estaba la parte trágica de su 
conocimiento: por él sabían que Dios era bueno y 
que ellos eran malos y que había un abismo imprac- 
ticable entre ambos extremos. Entonces resolvieron 
esconderse de la presencia de Dios. 
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- Juan Stuart Mill, gran estudioso y pensador del 
siglo XIX dijo: “Hay una cosa que El (Dios) no 
podrá hacer: No podrá obligarme a rendirle cul- 
to... Y si tal ser puede sentenciarme al infierno... 
al infierno iré”. Sin embargo, había cierta cosa que 
este gran pensador ignoraba. No sabía que él, de sí 
mismo, no podía rendir culto a Dios, aunque lo qui- 
siera. Porque Dios es bueno y Juan Stuart Mill era 
malo. El bien no puede asociarse con el mal. 


El Hombre Malo Ataca a Dios y a su Hermano 


¿Qué es lo que sucede cuando el hombre deja a un 
lado la autoridad de Dios? Como no es suficiente 
para regirse a sí mismo, lo natural es que el mal, 
poco a poco, se vaya apoderando de la dirección de 
su vida. Judas comenzó su caída robando algo de la 
bolsa. * Y llegó al fondo del abismo cuando, por 
treinta piezas de plata, vendió al Señor de Gloria. 


El primogénito de Adán también decidió desechar 
de su vida la autoridad de Dios. Caín era un des- 
creído, cuya vida y culto no eran aceptables a Dios. $ 
Dios le advirtió: “Y si no hicieres bien, el pecado está 
a la puerta: con todo eso, a ti será su deseo, y tú te 
enseñorearás de él”.7 Como una bestia furiosa el 
pecado estaba agazapado a la puerta del corazón de 
Caín, listo para saltar sobre su víctima. Si Caín se 
apartaba de la autoridad de Dios, sería dominado 
por la autoridad mortal del pecado. Y eso fue pre- 
cisamente lo que ocurrió. Dios había advertido a 
Adán y a Eva que el castigo de la desobediencia sería 
la muerte. ¡Cuán amarga fue su primera experien- 
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cia con la muerte al ver a un hijo suyo asesinado y 


al otro hijo como asesino! ¡Qué desastrosa y com- 


pleta es la autoridad del mal! 
El Mal se Posesiona Gradualmente de la Sociedad 


Cuando Caín se apartó de la presencia de Dios, se 
dio cuenta que era un fugitivo de la sociedad de los 
hombres. Sin embargo, Caín formó su propia colec- 
tividad, la cual llegó a tener un alto grado de civili- 
zación. Fue Caín quien edificó la primera ciudad $, 
probablemente un fuerte amurrallado. Con el tiempo 
sus descendientes fueron haciendo tiendas de cam- 
paña e instrumentos musicales y comenzaron a 
fabricar herramientas cortantes de bronce y de 
hierro. ? 

Pero esta civilización estaba apartada de Dios, 
puesto que su progreso era principalmente material. 
Los hombres sabían inventar herramientas pero no 
conocían a Dios. Puesto que carecían de este funda- 
mento espiritual fueron los primeros en adoptar la 
poligamia cuando Lamech tomó para sí dos espo- 
sas. *% Los documentos de su historia comienzan 
con un asesinato y terminan con una canción de 
guerra. El hombre había dejado a un lado la 
autoridad de Dios, pero era incapaz de gobernarse a 
sí mismo. Abusó de las ingeniosas invenciones de 
sus manos. Su corazón se volvió contra Dios y su 
mano se tornó contra su vecino. 

Seguramente conocemos el relato acerca del in- 
ventor que creó un monstruo al que denominó 
“Frankenstein”. Este monstruo era una maravilla, 
pero una vez creado no podía ser controlado ni des- 
truído. Este bruto, finalmente, se volvió contra su 


11 


hacedor para aplastarlo. De esta manera la civili- 
zación de Caín fue un monstruo tipo Frankenstein 
que el hombre no pudo controlar. “Todo designio de 
los pensamientos del corazón de ellos era de con- 
tinuo solamente el mal”. 1? “Y estaba la tierra llena 
de violencia”. +3 La civilización de Caín terminó con 
la casi completa destrucción de la raza humana por 
el diluvio. ** 


¿Está Nuestra Propia Sociedad 
en Rebelión contra Dios? 


¿Se parece nuestra sociedad a la sociedad de Caín? 
Jesús dijo: “Como fue en los días de Noé, así tam- 
bién será en los días del Hijo del hombre”. 1% ¿Y 
cómo era la cosa en los días de Noé? “Comían, be- 
bían; los hombres tomaban mujeres, y las mujeres 
maridos, hasta el día que entró Noé en el arca; y 
vino el diluvio, y destruyó a todos. Asimismo tam- 
bién como fue en los días de Lot; comían, bebían, 
compraban, vendían, plantaban, edificaban; mas el 
día que Lot salió de Sodoma, llovió del cielo fuego y 
azufre, y destruyó a todos.” ** 


¿Hay algo malo en el comer y el casarse? ¿Hay 
acaso algo malo en el comprar, vender, plantar y 
edificar? Seguramente que no hay nada malo en 
estas cosas de por sí; pero los hombres estaban tan 
entregados a ellas que no tenían tiempo para Dios. 
¡Noé estaba construyendo el arca y sus paisanos con- 
tinuaban su vida como de costumbre! ¡Lot huía de 
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Sodoma y sus vecinos continuaban su diaria rutina 


de negocios! No tenían tiempo para escuchar la pa- 
labra de Dios. La de ellos era una civilización de 
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- Cosas. El comer, el casarse y el hacer negocios absor- 
— bían toda su vida. Al igual que el agricultor afor- 
-tunado, que construyó graneros más grandes para 

sus abundantes cosechas *”, fueron repentinamente 
-destruídos precisamente cuando estaban obteniendo 
lo que parecía ser un éxito. 


La civilización del gran Medio Oeste de los Esta- 

- dos Unidos ha sido descripta como sigue: “Compra- 
mos más campo para producir más maíz, para así 
alimentar más cerdos, y de esta manera poder com- 
- prar más campo, para así producir más maíz, y de 
Esta forma poder alimentar más cerdos...” ¿Qué 
sucederá con nuestra voraz civilización? Los Estados 
Unidos han abandonado mucho de su fundamento 
espiritual. Estamos preocupados con una civiliza- 
ción de cosas. Tenemos muy poco tiempo para Dios. 


Tal como la de Caín, nuestra civilización de cosas 
amenaza destruirnos. El trabajo de nuestras manos, 
gruñendo y farfullando como el monstruoso Fran- 

_kenstein, está fuera de control. La guerra no desa- 
parece de la historia. Desde el tiempo de Caín, la 
guerra y el derramamiento de sangre han sido parte 
de la vida del hombre tal como lo son el comer y be- 
ber. Se calcula que en los últimos 2.000 años, como 
promedio, se ha comenzado una nueva guerra cada 
dos años y cuarto. Y nuestro propio siglo es el más 
sangriento de todos. La violencia contemporánea 
ha llegado a nuevos records en lo que se refiere a 
revoluciones, suicidios, crímenes, venganzas y gue- 
-rras. Por primera vez en la historia prácticamente 
toda la humanidad y su civilización han sido orga- 
_nizadas para la guerra. La guerra total ha traído las 
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más grandes crueldades de todos los tiempos. El 
indio apache que despoja a su víctima del cuero 
cabelludo realiza un acto de moderada violencia si 
se lo compara con el bombardeo atómico de Naga- 
saki. ¡No hay duda de que la tierra está nuevamente 
llena de violencia! 


Resumiendo este capítulo nuevamente hacemos la 
pregunta: ¿Qué es lo que anda mal en el hombre? 
Y ésta es la contestación: El hombre no dejó que 
Dios lo gobernara y, por lo tanto, se hizo malo. El 
hombre que ataca a Dios ataca también a su her- 
mano. Este mal está gradualmente posesionándose 
de nuestra sociedad. El hombre está en guerra con- 
tra el hombre debido a que, en primer lugar, está 
en guerra contra Dios. 

¿Cuál es la contestación a este problema de la 
guerra? Con toda seguridad que la respuesta no 
puede encontrarse en el hombre. Si hay alguna res- 
puesta, debe provenir de Dios. Los capítulos si- 
guientes encararán este problema. 
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PREGUNTAS PARA ESTUDIO (*) 


1. ¿Cuántas guerras puede Ud. recordar, por haber leído 
o escuchado acerca de ellas desde la época en que Ud. 
comenzó a ir a la escuela? 


2. ¿Diría Ud. que el hombre siempre ha estado en guerra? 


3. ¿Cuál fue la causa de la primera muerte física, y cómo 
sucedió? 


4. ¿Cuáles eran los aspectos positivos y los negativos de la 
sociedad de Caín? ¿En qué se parece a aquélla nuestra 
sociedad actual, y en qué se diferencia? 


5. ¿Cómo terminó la sociedad de Caín, y qué es lo que 
nos advierte? 


6. Detalle en una lista las razones que Ud. ha escuchado 
como causas de guerra. ¿Cuál es la causa básica? 


(*) En caso de utilizarse este libro como base para un estudio 
colectivo, sería conveniente adaptar en cada caso estos 
cuestionarios en la forma que resulte más apropiada al am- 
biente de cada uno de nuestros países latinoamericanos. 
(Nota del traductor). 
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11 - DIOS ES LA RESPUESTA 


Con sólo pintar de nuevo un tractor averiado no lo 
pondremos en marcha. Tenemos que desarmar el 
motor para descubrir la verdadera falla que lo 
afecta. A menudo nuestras contestaciones al pro- 
blema del mal son respuestas superficiales: muchas 
de ellas simple pintura exterior. Queremos curar el 
mal con el mal. Guerreamos para terminar con la 
guerra. 


“Miramos 
Pero en la superficie de las cosas oímos 
De ciudades en llamas, campos arrasados, 
[jóvenes y viejos 
Llevados en masa a necesidad y desnudez; 
Entonces tomamos nuestra espada y nos lanzamos 
[hacia una cura 


16 


M2 


á O! rr 
ESE A . z . 
Mu r K 


' ; 
Que nos envanece, porque no nos pide pensamiento; 
La enfermedad más profunda, está mejor escondida: 
El mundo está emponzoñado en su corazón”. 1 


Este veneno del corazón es la rebelión contra Dios. 
La respuesta de Dios es la única respuesta que llega 
al corazón; y la contestación de Dios es nada menos 
que El mismo. Dios vino a nuestro mundo en una 
manera desusada para redimir a los hombres del 
poder del mal. 


Dios Vino para Hacer Santos a los Hombres, 
a Su Imagen 


La urgente invitación de Dios fue dirigida a todo 
el mundo. El “no quiere que ninguno perezca, sino 
que todos procedan al arrepentimiento”.? En los 
mismos comienzos de la raza humana, sin embargo, 
Caín y su familia se negaron a escuchar la invitación 
de Dios. Recién después del nacimiento de Seth 
hubo hombres que obedecieron a Dios. Y por lo 
tanto, apenas había comenzado la historia del hom- 
bre, el mundo ya estaba dividido en dos sociedades: 
los redimidos y los no redimidos, los hijos de Dios 
y los hijos de los hombres. * 


Desde Entonces el Mundo ha Quedado Dividido 


Los pueblos del mundo pueden dividirse según el 
color de su piel: rojos, negros, blancos y amarillos. 
También pueden dividirse según su clase: “clase 
alta”, “clase media”, y “clase baja”, los ricos y los 
pobres. Igualmente pueden dividirse según su na- 
cionalidad: franceses, japoneses, norteamerica- 
nos, rusos, argentinos. Sin embargo, solamente 
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una división es importante: la de los redimidos y los 
no redimidos; los hijos de Dios y los hijos de los 
hombres. Los hijos de Dios están regidos por el 
amor de Dios. Los hijos de los hombres no quieren 
ser regidos por Su amor. 


Los Hijos de los Hombres Eligen la Autoridad 
de la Fuerza y el Temor 


Con Tomás de Celano algunas veces cantamos: 


“¡El día de la ira, ese día terrible 

Cuando el Cielo y la tierra se disiparán! 

¿Qué poder será apoyo del pecador? 
¿Cómo irá al encuentro de ese terrible día?” 


¡El día del juicio! Dios ha hecho todo lo posible 
para salvar a los hombres de ese día: ese día que 
es inevitable para aquellos que rechazan Su amor. 
Este día de furor no es fruto del odio de Dios. El no 
desea dar a los hombres malos aquello que ya les 
viene. El “no quiere la muerte del impío”. * Dios es 
amor. 

“Dios es amor, Su misericordia ilumina 
Toda la senda en la cual caminamos; 
Gloria El hace, y el Dolor alivia; 

Dios es luz y Dios es amor”, 6 


Puesto que El es amor, Dios no lleva de inmediato 
a los hijos de los hombres a su tribunal de justicia. 
Les advierte del Juicio Final, sometiéndolos a pe- 
queños juicios aún en esta vida. Hace algunos años 
fue asesinada una niñita en la ciudad de Pittsburgh. 
Se descubrió al asesino, y fue llevado a la justicia. 
Al cerrarse el juicio el jurado dio a conocer su severo 
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veredicto: y el juez condenó al asesino a morir en 
la silla eléctrica. Vida por vida, diente por diente y 
ojo por ojo: ésa es la ley de los hijos de los hombres. 
Se controla el mal mediante el mal, la fuerza y el 
temor. 

El temor a la prisión y a la silla eléctrica evita 
muchos asesinatos. El temor a la policía evita los 
robos a muchos bancos. Aun el hombre “honorable”, 
sino ha sido redimido, encara el futuro con temor y 
pesimismo. Su forma de vivir conduce a la guerra y 
al derramamiento de sangre. Tiene miedo del pecado 
y de las consecuencias del pecado; tal vez la separa- 
ción de su familia; quizá la guerra y la posible de- 
rrota de su país; quizá la ruina de la civilización. 

Pero hay una luz hacia la cual pueden volverse 
los hombres incrédulos: entre los hijos de los hom- 
bres viven también los hijos de Dios. Estos hijos de 
Dios son una luz para el mundo, puesto que en ellos 
el mundo percibe el amor. El mundo es salvado de 
la destrucción total por su testimonio de la verdad. * 
Al mundo de su día Noé predicó la justicia. * Para 
el mundo de su día, los hijos de Israel fueron una 
nación de sacerdotes que presentaron a Dios las 
necesidades de las naciones.? Al mundo de hoy, la 
Iglesia predica el Evangelio. Dios no ha abandonado 
a los hijos de los hombres. Puesto que ellos no 
aceptan la autoridad de la ley del amor, son regidos 
por la ley de la fuerza y el temor y, sin embargo, Dios 
siempre los llama de las tinieblas a su reino de luz. 


Los Hijos de Dios son Regidos por su Pacto de Amor 


La Biblia está dividida en dos partes: el Antiguo 
Testamento y el Nuevo Testamento. La palabra 
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“Testamento” debería ser traducida “Pacto”, puesto 
que significa un convenio entre dos personas O par- 
tes. Dios convino el Antiguo Pacto con Abraham ?*", 
y después con todos los hijos de Israel. *! 


La Base del Antiguo Pacto fue el Amor Redentor * 


Los hijos de Israel eran esclavos en el centro de un 
poderoso imperio. Crueles capataces los llevaban a 
trabajos forzados. ** Carecían de armas de guerra y, 
por lo tanto, no podían escapar. Pero Dios los res- 
cató “en alas de aguilas”. ** Desprovistos de medios 
de defensa se marcharon de Egipto en número de 
nada menos que seiscientos mil, sin contar las mu- 
jeres y los niños. *?* Fueron arrinconados en el de- 
- sierto: el Mar Rojo estaba delante de ellos, mientras 
los egipcios los presionatan por la retaguardia con 
seiscientos carros de guerra.**? Sin armas, ¿qué 
podían hacer? Se mantuvieron quietos y vieron la 
salvación de Jehová. * El Señor luchó por ellos, y 
obtuvieron su paz. *$ Los israelitas fueron redimidos 
de bajo el poder de Egipto por un acto de Dios, no 
por lo que ellos mismos hicieron. Y esta redención 
de amor fue el fundamento del pacto que Dios hizo 
con ellos. *? 
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El Antiguo Pacto se Convino para Hacer Santos a 
los Hombres Como Dios Mismo lo Es | 


“Santos seréis, porque santo soy yo Jehová vuestro 
Dios”. ?% Dios es amor santo. Puesto que El es amor, 
El condujo a Israel fuera de Egipto. Pero no era 
suficiente que los israelitas meramente gozaran de 
Su amor. Dios los redimió para que fueran como 


dd ic 
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- El mismo, para que ellos también fueran amor. Dios 


xl 


dio a Israel los Diez Mandamientos. 2: Nosotros no 
debemos interpretar esos mandamientos como diez 
leyes separadas sino como un cuadro completo, co- 
mo la revelación de Dios. Basta sólo violar un man- 
damiento para que todo el cuadro quede afectado. 
Jesús resumió esos mandamientos en una palabra: 
AMOR. De esta palabra dependen la ley y los profe- 
tas. 2 Si servimos a otros dioses, o robamos, O co- 
metemos adulterio, o codiciamos o matamos, no 
estamos amando. Los Diez Mandamientos son un 
cuadro del carácter amante de Dios. Mirando a este 
cuadro y confiando en la ayuda de Dios, los hijos de 
Dios pueden asemejarse a El. 


Con toda seguridad que habremos leído el relato 
de Hawthorne acerca de la Gran Cara de Piedra. 
Desde su juventud Ernesto miraba la gran montaña 
en cuya escarpada ladera había lo que parecía ser 
una cara humana. Durante toda la vida él esperó al 
hombre que algún día se elevaría de su valle para 
bendecir a todo el mundo, cuya cara se parecía a la 
cara de piedra. Vio a sus conciudadanos aclamar al 
señor Buscaoro, comerciante y al señor Sangre y 
Trueno, general, como candidatos a serlo. Pero tuvo 
que abandonarlos desilusionado, porque no se pa- 
recían a la Gran Cara de Piedra. Un día, repentina- 
mente, los ciudadanos del valle descubrieron que 
Ernesto era ese hombre. Tanto tiempo había estado 
mirando a través del valle aquella bondadosa cara 
de la ladera de la montaña que había acabado por 
adoptar inconscientemente sus virtudes. En la mis- 
ma manera, los israelitas, respetando constante- 
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mente los Diez Mandamientos y confiando en el 
poder divino, se hubieran parecido a Dios. 


Bajo el Viejo Pacto Algunos Hombres Obedecieron 
la Ley del Amor 


Los personajes de la Biblia no siempre son buenos 
ejemplos para imitar. Jesús es nuestro único ejem- 
plo perfecto. Los santos del Antiguo Testamento a 
menudo no vivían en un nivel lo suficientemente 
alto como para seguir la norma neotestamentaria 
de la no resistencia. Pero los santos del Antiguo 
Testamento a veces tenían suficiente fe y confianza 
en Dios como para modelar su conducta de acuerdo 
con Su amante carácter. Abraham fue un hombre 
de gran fortuna y pudo reunir un ejército pode- 
roso.?% Pero cuando sus pastores disputaron con 
los pastores de Lot, no quiso defender sus propios 
derechos. En estas circunstancias no ambicionó 
posesiones: tenía más interés en ser como Dios. Si- 
guió el camino del amor, confiando en que Dios 
supliría su necesidad. ?* 


Isaac heredó la fortuna de su padre, Abraham, y 
prosperó en el país de los filisteos; pero éstos estaban 
celosos de él y comenzaron a hacer presión para 
expulsarlo. Uno tras otro, le fueron robando los 
pozos que tan laboriosamente había adquirido. Sin 
embargo, Isaac se negó a pelear pese a que fue 
obligado a desplazarse dos veces. ¡Finalmente con- 
quistó la amistad del rey de los filisteos! 25 

José era primer ministro de Egipto, tenía a su dis- 
posición todos los recursos de ese poderoso imperio. 
Sin embargo, perdonó espontáneamente a sus her- 
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manos que habían tratado de deshacerse de él y, 
además, proveyó a sus necesidades. 26 José creía en 
la rectora mano de Dios: “No temáis: ¿estoy yo en 
lugar de Dios? Vosotros pensásteis mal sobre mí, 
mas Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que 
vemos hoy, para mantener en vida a mucho pueblo. 
Ahora, pues, no tengáis miedo; yo os sustentaré a 
vosotros y a vuestros hijos.” ?7 


Eliseo guió al ciego ejército sirio hasta la amura- 
_ llada capital de Israel. El rey de Israel, Jorám, 
exaltado: exclamó: “Padre, mío, ¿herirélos?” No 
obstante, Eliseo ordenó al rey que les preparara una 
fiesta. Y una vez que estuvieron satisfechos, los 
mandó de vuelta a su propio país. “Y nunca más 
vinieron cuadrillas de Siria a la tierra de Israel.” 28 


Cincuenta años antes de que Israel cayera en 
cautividad, Dios ordenó a Jonás que predicara al 
pueblo de la capital de Asiria, Nínive. Asiria, sin 
embargo, era una nación enemiga y Jonás era un 
israelita patriota. Por lo tanto, no deseaba que Asiria 
se arrepintiese, porque entonces Dios salvaría a la 
nación. Jonás no deseaba que Asiria se salvase, y 
por lo tanto trató de irse a los confines de la tierra 
para escapar a las órdenes de Dios. Atrapado por 
una tempestad marítima, patrióticamente prefirió 
la muerte en el mar antes de traicionar a su país. 
Sin embargo, Jonás fue obligado, aun contra su vo- 
luntad, a participar en el programa de amor de 
Dios. Fue así como predicó en Nínive. ¡Y el enemigo 
de Israel fue salvado! ?? 
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El Antiguo Pacto era Imperfecto 





El Antiguo Testamento está inspirado por Dios. - 
Sin embargo, el autor de la epístola bíblica a los he- 
breos menciona al Antiguo Pacto como imperfecto, 
dado que los hijos de Dios eran imperfectos. 9% Dios - 
comenzó donde estaba el hombre para poder con- 
ducirlo donde El quería que estuviese. En el Antiguo 
Testamento Dios manejó a los hombres como cria- 
turas que El podría conducir hacia la madurez del 
Nuevo Testamento. 


A pesar de que Dios había liberado de Egipto a los 
israelitas, ellos fueron rebeldes y duros de corazón. 
Veamos cómo los describe el salmista: 


“Pecamos como nuestros padres, 

Hicimos iniquidad, hicimos impiedad, 

Nuestros padres en Egipto no entendieron tus maravillas; 
No se acordaron de la muchedumbre de tus misericordias; 
Sino que se rebelaron junto a la mar, en el mar Bermejo. 
Salvólos empero por amor a su nombre... 
Apresuráronse, olvidáronse de sus obras; 

No esperaron en su consejo. 

Y desearon con ansia en el desierto; 

Y tentaron a Dios en la soledad. 

Y El les dió lo que pidieron; 

Mas envió flaqueza en sus almas... 

Hicieron becerro en Horeb 

Y encorváronse a un vaciadizo... 

Empero aborrecieron la tierra deseable: 

No creyeron a su palabra; 

Antes murmuraron en sus tiendas, 

Y no oyeron la voz de Jehová.” 31 
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Debido a que los hijos de Dios no quisieron obe- 
decer la elevada ley de amor, Dios frecuentemente 
los sometió a la inferior ley de la fuerza y del temor; 
la ley que rige a los hijos de los hombres. Puesto que 
ellos no quisieron vivir según la ley del amor en sus 
relaciones familiares, Dios los sometió a la inferior 
ley del divorcio. *? Puesto que no quisieron vivir 
según la ley del amor en sus relaciones internacio- 
nales, Dios les impuso la inferior ley de la guerra. 


Sin armas, los israelitas escaparon del poderío del 
más grande imperio militar de su época. Sin em- 
bargo, en el desierto dudaron de la bondad de Dios 
y suspiraron por su antigua vida en Egipto. ** Du- 
daban que Dios estuviese con ellos. ** Entonces 
tuvieron su primera guerra. ** 


El Dios que condujo en paz a los israelitas fuera 
de Egipto estaba deseoso de llevarlos a Canáan 
también en paz. Dijo a Israel: 


“He aquí yo envío el angel delante de tí para que te 
guarde en el camino, y te introduzca en el lugar que yo 
he preparado. Guárdate delante de él, y oye su voz; no 
le seas rebelde; porque él no perdonará vuestra rebelión: 
porque mi nombre está en él. Pero si en verdad oyeres 
su voz, e hicieres todo lo que yo te dijere, seré enemigo 
a tus enemigos, y afligiré a los que te afligieren. Porque 
mi Angel irá delante de tí, y te introducirá al Amorrheo, 
y al Hetheo, y al Pherezeo, y al Cananeo, y al Heveo, y 
al Jebuseo, a los cuales yo haré destruir”. 36 


Pero los israelitas no prestaron atención a las 
órdenes de Dios; no hicieron justamente lo que Dios 
había dicho. En poco más de un mes ya estaban 
adorando un becerro de oro.* No querían que el 
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Dios de paz les rigiera. Querían una civilización de 
cosas. Preferían cosas materiales en vez de Dios: el 
pescado, los pepinos, los melones, los puerros, las 
cebollas y el ajo de Egipto. $9 A las mismas puertas 
de su nuevo país amenazaron con apedrear a sus 


conductores y elegir un jefe que los llevara de vuelta 


a Egipto. *? 

Dios es el rey de sus criaturas. Pero los israelitas 
no lo querían como rey. * Ellos deseaban un rey 
“como todas las naciones”, que peleara sus batallas.* 
No tenían interés en la santidad sino en todas 
aquellas cosas que buscan los paganos. * La his- 
toria de los reyes de Israel resultó tal cual Dios les 
había advertido. *? Es una historia de guerra, de 
efusión de sangre y de gradual esclavitud del pueblo. 
Hasta su mejor rey, David, no pudo construir el 
templo debido a que sus manos estaban manchadas 
con sangre. ** 


Cuando los Hijos de Dios rechazan Su autoridad 
no pueden esperar otra cosa que vivir como los 


hijos de los hombres. Los israelitas se negaron a . 


vivir por la ley del amor y por lo tanto tuvieron que 
vivir según la ley de la fuerza y del temor. No cono- 


cieron caminos de paz, y sus manos estaban man- 


chadas de sangre. * Israel rechazó a Dios, por lo 


tanto Dios rechazó a Israel. 


Los Verdaderos Hijos de Dios Buscaron 
un Nuevo Pacto 


Los rostros de las criaturas de Dios miran siempre 
hacia el futuro. Fue a Adán y a Eva a quienes se 
dio la primera promesa del Evangelio. ** Abraham 
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vivió en el gozo de esa promesa. *7 Moisés previó que 
Dios levantaría un profeta como él mismo. *. David 
profetizó que su Señor tendría victoria sobre el 
mal. *?* Isaías dice que los hijos de Dios, cual ovejas, 
todos se descarriaron, pero Cristo se haría cargo de 
su iniquidad. Por medio de Su sufrimiento ellos 
serían curados. % Este nuevo día ahora ha llegado; 
es un día de paz para los hijos de Dios. La espada 
del cristiano se convierte en reja de arado y su lanza 
en hoz.*! “Porque un niño nos es nacido, hijo nos 
es dado; y el principado sobre su hombro; y lla- 
maráse su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuer- 
te, Padre eterno, Príncipe de Paz”.*? Este Nuevo 
Pacto reemplaza al Antiguo Pacto que los hijos de 
Dios habían quebrantado. Dios ha escrito la ley de 
amor no sobre tablas de piedra, sino en nuestros 
corazones. Dios es, en realidad, nuestro Dios; y 
nosotros somos Su pueblo. $ 

En resumen, la respuesta de Dios al problema de 
la guerra es Dios mismo: Dios vino a nuestro mundo 
para santificar a la humanidad, para hacerla como 
El es. El mundo ha quedado dividido desde entonces 
en dos sociedades: los redimidos y los no redimidos, 
los hijos de Dios y los hijos de los hombres. Los hijos 
de los hombres están regidos por la ley de la fuerza 
y del temor; pero los hijos de Dios están regidos por 
el Pacto del amor de Dios. Cuando el primer pacto 
de amor fue violado buscaron un nuevo pacto. Con- 
sideraremos este nuevo pacto en el próximo capítulo. 
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PREGUNTAS PARA ESTUDIO 


. ¿Cuáles son las varias soluciones que Ud. ha oído con 
respecto al problema de la guerra? 


. ¿Cuáles son los dos grandes sectores en los cuales está 
dividido el mundo? 


. Compare las dos leyes mediante las cuales estas dos 
sociedades son gobernadas. 


. Puntualice varios ejemplos del Antiguo Testamento en 
que los hijos de Dios fueron regidos por el amor. 


. Detalle varias oportunidades en el Antiguo Testamento 
en las cuales los hombres no obedecieron la elevada 
ley de amor de Dios. 


. ¿Cómo explica Ud. las inferiores leyes del divorcio y 
de la guerra en el Antiguo Testamento? 


. Busque varios pasajes del Antiguo Testamento en los 


cuales haya personajes que se anticiparon a su época 
practicando las normas del Nuevo Testamento. 
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- TIL - CRISTO ES LA RESPUESTA 


Sucedió hace mucho en Frigia, según la leyenda. 


- Mediante un intrincado nudo el fundador de ese 


- antiguo reino laboriosamente ató un yugo de buey 
a la lanza de su carro y dijo a sus conciudadanos 


- que aquél que algún día aflojara el nudo reinaría 


- en toda al Asia. A medida que los años fueron trans- 


ATT 


curriendo, más de un joven hizo todo lo mejor que 
pudo para resolver el problema, pero ninguno tuvo 


éxito. Entonces apareció el gran Alejandro quien 
- con su espada cortó el nudo. Con un siemple golpe 
- resolvió el problema. 


Esta leyenda del nudo gordiano ilustra una gran 


verdad que se relaciona con la más grande de todas 


ES 





_las preguntas. A través de los tiempos los hombres 


han preguntando “¿Cómo es Dios?”. Aun los más 
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grandes pensadores de la humanidad han sido in- 

capaces de desatar este “nudo”. Entonces vino 
- Jesús al mundo y cortó el “nudo gordiano”. Por lo 
tanto la respuesta es ahora fácil: ¡Dios es como 
Jesús! Sabiendo cómo es Jesús sabemos cómo es 
Dios. Por medio de El, Dios entró en nuestro mundo. 
- Llegó hasta nosotros para resolver el gran problema 
del mal. 


Jesús Vino para Hacer un Nuevo Pacto 
entre Dios y el Hombre 


El Nuevo Pacto es mejor que el Antiguo, es tanto 
mejor que éste cuanto Jesús es mejor que los pro- 
fetas. Los profetas hablaron la palabra de Dios; 
Jesús es la palabra de Dios. Es la misma imagen 
de Dios.* El Nuevo Pacto es tanto mejor que el 
Antiguo, cuanto Jesús es mejor que Moisés. Moisés 
fue el Siervo de Dios; Jesús es el Hijo de Dios. ? El 
Nuevo Pacto es tanto mejor que el Antiguo, cuanto 
Jesús es mejor que Aarón. Los hijos de Aarón ya no 
son más sacerdotes. Pero Jesús es un sacerdote eter- 
no.* El Nuevo Pacto es tanto mejor que el Antiguo, 
cuanto el sacrificio de Jesús es mejor que los sacrifi- 
cios de toros y machos cabríos. Los sacrificios del 
templo no hacían perfecto a nadie. El sacrificio de 
Jesús limpia de todo pecado. + El Antiguo Pacto era 
temporario, destinado solamente a conducir a los 
hombres hacia Jesús: porque en El se cumple el pro- 
pósito del Antiguo Testamento. * El es Quien hace 
justos a los hombres. El nos pone en paz con Dios. * 
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El Nuevo Pacto está Basado en la Expiación 
de Cristo Cumplida en la Cruz 


En el Antiguo "Testamento Dios redimió a Israel 
del poder de Egipto. En el Nuevo Testamento Dios 
redimió a su pueblo del poder del pecado.” El centro 
de esta redención es la Cruz. La Cruz es el punto 
culminante de la vida de Jesús. El llegó a nuestro 
mundo para derrotar el poder del mal y lo derrotó 
en la Cruz. 


Jesús nació para morir. En el cuadro de Frederick 
Stockpoole “La sombra del futuro”, el joven Jesús 
aparece en actitud de dar descanso a Sus miembros 
luego de toda una jornada de labor en el taller de 
carpintería. La sombra de Su cuerpo se proyecta 

sobre un conjunto de herramientas que pende de 
la pared opuesta. Su sorprendida madre, que está 
'arrodillada cerca de El, ve en la combinación que 
forman la sombra y las herramientas la figura de 
un hombre pendiente de una cruz... El artista es- 
“tuvo acertado: La Cruz fue sombreando la vida de 
Jesús desde Su misma infancia. No fue un acci- 
dente imprevisto sino la culminación hacia la cual 
¿Su vida se fue orientando. 


Sobre la Cruz Jesús hizo las paces entre Dios y el 
hombre. Allí el sagrado furor de Dios contra el 
"hombre es satisfecho. Allí termina en paz la guerra 
¡«sacrílega del hombre contra Dios, porque en la Cruz 
«Jesús expió los pecados del mundo. En la Cruz Jesús 
nos “hizo uno con Dios”. 


- Puesto que Jesús nos hizo uno con Dios, también 
nos ha hecho “uno” entre nosotros mismos. “Por- 


: 
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que El es nuestra paz, que de ambos hizo uno, derri- 
bando la pared intermedia de separación”. $ Median- 
te la fe en el Jesús de la Cruz, el amante carácter de 
Dios se convierte en realidad en nuestro carácter. ? 
La cruz es la respuesta fundamental al problema de 
todo mal, incluso la guerra. Por medio de su poder 
renovador compartimos el amor de Dios. Así como 
Dios amó al mundo, así nosotros también amamos 
al mundo. Al estar ahora en paz con Dios, nos con- 
vertimos en embajadores de Su paz ante nuestros 
semejantes. **, 


El Nuevo Pacto Trae la Autoridad de Dios 
sobre la Tierra 


¡Ser gobernados por Dios! ¿Cómo sería este 
mundo si todos aceptaran Su ley? Sería un mundo 
sin enemistades, rencores ni palabras ásperas. “Mas 
ahora dejad también vosotros todas estas cosas: 
ira, enojo, malicia, maledicencia, torpes palabras de 
vuestra boca”.?! Sería un mundo donde los resen- 
timientos personales se desvanecerían mediante el 
inmediato perdón/** Un cristiano no puede man- 
tener el más leve resentimiento contra nadie. Per- 
donará y olvidará completamente, tal como Dios 
hizo con él. 


Si todos aceptaran la ley de Dios, el mundo es- 
taría lleno de familias felices. No habría divorcios 
ni rencillas familiares, puesto que los esposos ama-. 
rían a sus esposas como ellos se aman a sí mismos. 13 
Los muchachos y las muchachas obedecerían a sus. 
padres, y los padres tratarían consideradamente a 
sus hijos. ** 
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Si todos aceptaran la ley de Dios, el empresario 
daría a su obrero un trato ecuánime. No se consi- 


-deraría superior a él, sino que recordaría que ambos 


tienen un Amo: Dios. Y el obrero, por su parte, 
haría su trabajo lo más eficientemente posible, sin 
haraganear mientras que su jefe está en alguna 
otra parte, para trabajar mucho recién cuando lo 


ve acercarse. Recordaría que está trabajando para 


el Señor Jesús. *' 

Si todos aceptaran la ley de Dios, no habría pre- 
juicios de raza. *” El letrero del restaurante de la 
esquina diciendo: “No se atiende a negros” sería 
retirado y quemado, puesto que para Jesús no hay 
blanco ni negro, ruso, ni norteamericano, patrón ni 


-Obrero. En El somos un pueblo, puesto que El no 


solamente nos hizo “uno” con Dios, sino que tam- 
bién nos unió el uno con el otro. 18 


¿Cree Ud. que en este tipo de mundo podría haber 
guerra? Una vez removidas las causas de la guerra, 
el mundo estaría en paz. Este es el tipo de mundo 
por el cual nosotros trabajamos y rogamos en ora- 
ción. Jesús nos enseñó a orar, pidiendo que la vo- 
luntad de Dios sea hecha en la tierra como lo es 
en el cielo, 1? Este es el propósito de Jesús: ¡Traer 
el reino de Dios a la tierra! 


Jesús es el Unico que Siempre Obedeció 


-Q. la Ley de Dios 


Jesús siempre agradó a Su Padre. * Siempre obe- 
deció a Dios combatiendo activamente contra el 
mal. Si somos como El, no podemos ir por la vida 
como sentados en un cómodo sillón: Jesús no vino 
para ser servido, sino para servir a los demás. ?! 
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En su constante guerra contra el mal Jesús utilizó 
dos armas. Su primera arma fueron las obras de 
Dios. El fue el buen pastor que dejó las noventa y 
nueve ovejas en resguardo para buscar en el desierto 
la que se había perdido. ?? Recorrió Palestina cu- 
rando a los enfermos, a los cojos y a los ciegos, y 
arrojando a los demonios. Su amor fluyó libremente 
hacia todos los hombres. No estaba limitado por 
prejuicios de raza, nacionalidad o categoría social. 
Curó a la hija de una extranjera y al sirviente de un 
oficial romano. *% Hizo resucitar tanto al hijo de 
una viuda desamparada ** como a la hija de un, 
poderoso dignatorio. 2 


La segunda arma que Jesús empleó en Su activa 
guerra contra el mal fueron las palabras de Dios. 
Recorrió Palestina proclamando las buenas nuevas 
de Dios. Predicó dondequiera que encontró quien le 
escuchara: en la sinagoga, en el templo, en la playa, 
en la montaña, en el desierto, en el mercado... 
Recalcó Sus enseñanzas más que Sus milagros, al 
igual que consideró más importantes las necesidades 
espirituales que las físicas. ?? Jesús obedeció a Dios 
combatiendo decididamente contra el mal. Si de- 
seamos obedecer a Dios, nosotros también debemos 
combatir los males de nuestros días. Pero debemos 
usar las mismas armas que Jesús empleó: debemos 
combatir el mal con los hechos y con las palabras de 
Dios. 

Jesús también obedeció a Dios llevando a cabo una 
guerra defensiva contra el mal. Si atacamos el mal 
podemos estar seguros que el mal también nos ata- 
cará a nosotros. Los hechos y las palabras de 
Dios son más poderosos de lo que mucha gente cree. 
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Cuando los mundanos hijos de los hombres sean 
alcanzados por esos hechos y palabras, ellos proba- 
blemente repelerán el ataque. ¿Cómo hizo Jesús 
para llevar a cabo su guerra defensiva? 


Viajando Jesús por Samaria envió a un emisario 
al próximo pueblo para que consiguiera alojamiento 
para esa noche. Sin embargo, los habitantes de esa 
aldea no quisieron recibir a Jesús pues sabían que 
El iba en viaje a Jerusalén, y ellos odiaban a esa 
ciudad. Cuando Jesús recibió el mensaje, Sus dis- 
cípulos se enfurecieron y exclamaron: “Señor, 
¿quieres que mandemos que descienda fuego del 
cielo y los consuma?” Pero Jesús les reprendió. “Y 
se fueron a otra aldea”. ? 

Jesús estaba orando en Gethsemaní. Con espadas 
y con palos llegaron los soldados buscándolo. Pedro 
se enardeció y pensó que debía combatir la espada 
con la espada, el mal con el mal, y fue así como a 
un hombre le cortó una oreja. Pero Jesús tocó al 
herido y lo curó. ¡Recordemos que Jesús pudo haber 
llamado a sesenta mil ángeles en su ayuda! *% Y sin 
embargo, hizo Su guerra defensiva en la forma que 
Dios quería que la hiciera. Combatió el mal con 
el bien. 

Jesús fue juzgado ante un tribunal judío — juicio 
que, en realidad, fue una farsa. Los judíos le escu- 
pieron, le vendaron los ojos y le dieron bofetadas, 
exclamando: “Profetiza, ¿quién es el que te hirió?”. 
Pero Jesús no respondió palabra. ?* 

Jesús compareció ante el tribunal de Pilato. Se 
le halló inocente y por eso debió haber sido sobre- 
seído. *% Pero en vez de poner en libertad a Jesús, 
Pilato libertó a Barrabás, un criminal y un rebelde, 
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contrario al gobierno romano. ** Jesús fue castigado 
con un látigo de cuero cuya punta tenía un refuerzo 
de metal afilado. Los soldados se: mofaron de El 
vistiéndolo como a un rey. Le pusieron una corona 
de espinas sobre la cabeza, le escupieron y le rin- 
Cieron pleitesía postrándose ante El y exclamando: 
““¡Salve, Rey de los Judíos!”.*2 Recordemos que en 
cualquier momento pudo haber solicitado la ayuda 
de sesenta mil ángeles... 

Jesús fue clavado en la Cruz y colgado entre dos 
ladrones. “Y los que pasaban le denostaban, me- 
neando sus cabezas, y diciendo: ¡Ah! tú que derribas 
el templo de Dios y en tres días lo edificas, sálvate 
a ti mismo y desciende de la Cruz. Y de esta manera 
los príncipes de los sacerdotes escarneciendo, decían 
unos a otros, con los escribas: “¡A otros salvó, y a 
sí mismo no se puede salvar! El Cristo, Rey de Israel, 
descienda ahora de la Cruz, para que veamos y 
creamos”. * Y Cristo pudo haber descendido de la 
Cruz. Con sesenta mil ángeles listos para defenderlo, 
El pudo haber borrado de la tierra a Sus enemigos. 
Pero Jesús obedeció a Dios en Su guerra defensiva. 
No cambatió el mal con el mal; combatió el mal con 
el bien. 


Con frecuencia Jesús fue tentado a combatir el 
mal con el mal. Cuando comenzó Su ministerio fue 
tentado a eludir la Cruz, estableciendo en cambio 
un reino de fuerza, un estado. Este prometedor 
joven pudo haber sido un gobernante de renombre 
mundial superior a César. Pero Jesús no estaba dis- 
puesto a inclinarse ante Satanás. ** Reverenciaría 
a Dios y solamente a Dios. 


36 


- ¡A E E dE 
E 


Cinco mil personas saciadas de pan trataron de 
tomar a Jesús a la fuerza y hacerlo rey; pero El 
resolvió retirarse, solo, al monte. *% Jesús no quería 
ser un dignatario gubernamental. No quería com- 
batir el mal con el mal. Combatía el mal con los 
hechos y con las palabras de Dios. Vencía el mal 
con el bien. 

Uno de los más grandes seguidores de Jesús escri- 
bió que el Estado lleva la espada para castigar el 
mal. * En esta tarea los cristianos no pueden par- 
ticipar. Nosotros tenemos que orar en favor del Es- 
tado, obedecerlo y pagar los impuestos. *? Pero si el 
Estado nos exige que hagamos mal, debemos obe- 
decer a Dios antes que al hombre. ** 


Cada Cristiano Debe Negarse a sí Mismo, 
Tomar su Cruz y Seguir a Jesús ?? 


Hay gente que que se satisface con sentarse en las 
tribunas para ver un partido de fútbol o un combate 
de boxeo. De la misma manera, hay muchos que 
admiran a Jesús, pero que no desean seguir Su 
forma de vida. Sin embargo, es imposible ser un 
“cristiano espectador”. Cada cristiano debe entrar 
personalmente en la lucha. Debe tomar su cruz y 
seguir a Jesús. 


¿Cuál es nuestra cruz? Nuestra cruz es hacer lo 
justo en un mundo injusto. Estamos en el mundo 
pero no somos del mundo. * 


Combatimos decididamente contra el mal mun- 
dano. Combatimos con las obras y con las palabras 
de Dios. Y si combatimos el mal, entonces el mal nos 
combatirá a nosotros. Si haces lo justo, serás per- 
seguido. Si tú eres amigo del muchacho a quien en 
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la escuela nadie quiere, entonces tus compañeros te 
ridiculizarán. Esa es tu cruz. ¡Tómala, y llévala! 


La próxima vez que leas la historia del sufrimien- 
to de Jesús por hacer lo justo, lee también lo que el 
apóstol Pedro dice acerca de ello: “Si haciendo bien 
sois afligidos, y lo sufrís, esto ciertamente es agra- 
dable delante de Dios. Porque para esto sois llama- 
dos; pues que también Cristo padeció por nosotros, 
dejándonos ejemplo, para que vosotros sigáis Sus 
pisadas: El cual no hizo pecado; ni fue hallado 
engaño en Su boca: Quien cuando le maldecían no 
retornaba maldición; cuando padecía, no amena- 
zaba, sino remitía la causa al que juzga justamente: 
El cual mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo 
sobre el madero, para que nosotros, siendo muertos 
a los pecados, vivamos a la justicia: por la herida 
del cual habéis sido sanados”.4 Jesús murió en la 
Cruz no solamente para expiar nuestro pecado, sino 
también para darnos un ejemplo a seguir. La Cruz 
es una forma de vida. La Cruz es un arma de sufri- 
miento en nuestra guerra contra el mal. Es la forma 
cristiana de vencer el mal con el bien. 


Si vamos a tomar nuestra cruz y seguir.a Jesús, 
debemos, antes que nada, “negarnos a nosotros mis- 
mos”. Negarnos a nosotros mismos no significa me- 
ramente que debemos privarnos de este o aquel 
placer. Significa que debemos decir “No” a la vida 
ególatra. Y esto es nada menos que la conversión. 


Antes que Podamos Hacer el Bien, 
Debemos ser Justos 


No podemos producir duraznos sembrando cardos, 
ro importa cuánto fertilicemos el suelo. Jesús sabía 
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esto cuando predicó el Sermón de la Montaña. En 
ese sermón El dijo a Sus seguidores lo que debían 
hacer. Pero comenzó su sermón con las Bienaven- 
turanzas, diciéndoles, primero de todo, lo que de- 
bían ser. 

Los seguidores de Jesús deben ser “pobres en es- 
píritu”. Esto significa que debemos darnos cuenta 
de nuestras necesidades espirituales. Debemos ser 
como el pobre publicano que exclamó: “Dios, sé 
propicio a mí, pecador”. * No podemos practicar el 
Sermón de la Montaña con nuestro propio poder. 
Debemos obtener de Dios nuestro poder. 

Los seguidores de Jesús deben lamentarse sincera- 
mente a causa del mal que les rodea. ** No debemos 
considerar con ligereza el mal que aflige al mundo, 
pensando que no somos responsables de él. El ver a 
alguien que procede mal debería dolernos como una 
herida en nuestro propio cuerpo. Sin embargo, al 
combatir el mal, deberíamos recordar que también 
debemos ser humildes y benignos. 4 Nunca debe- 
ríamos ser despiadados con respecto a los sentimien- 
tos de otros. 

Los seguidores de Jesús deben tener hambre y 
sed de justicia. ** Los paganos se desesperan por te- 
ner qué comer y qué vestir *”, pero nosotros no de- 
bemos vivir para esas cosas: debemos obedecer a 
Dios. Primeramente debemos tratar de hacer lo 
bueno. Luego Dios nos dará las cosas que necesi- 
temos. 

Los seguidores de Jesús deben ser misericordio- 
sos. $ No podemos ser como el hombre que no quería 
perdonar una deuda a su hermano. +? Debemos per- 
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donar a otros de todo corazón y sin reservas, tal 
como Dios nos perdona a nosotros. $ 

Los seguidores de Jesús deben ser puros de cora- 
zón.*! El agua es pura únicamente mientras no se 
mezcle con alguna otra cosa. De la misma manera, 
nuestros corazones son puros cuando sirven a Dios 
solamente. Algunos cristianos tratan de servir tanto 
a Dios como a la riqueza *?, y entonces, cuando son 
perjudicados en alguna pequeña suma de dinero, 
muestran a qué amo están realmente sirviendo. 
Quizá sirvan al dios del oro, trabajando en una 
fábrica de armamentos. Aunque ganen altos sala- 
rios, desobedecen la ley de amor de Dios al hacer 
piezas para aviones: aviones que arrojan bombas 
sobre los indefensos. Solamente los puros de Cora 
verán a Dios. al 

Los seguidores de Jesús deben ser DEC Ote si 
En nuestro trabajo de pacificadores debemos estar 
dispuestos a hacer más de lo que se nos obliga. Si 
se nos exige construir un kilómetro de camino, de- 
beremos hacer dos kilómetros. ** Durante la Segun 
da Guerra Mundial, cuando se mandaban hombres 
a los campamentos del Servicio Civil Público (ver 
capítulo VIII), éstos pagaban, además, sus propios 
gastos de campamento. Si nuestro vecino nos de- 
manda y se apodera de parte de nuestra propiedad, 
tratemos de darle más de lo que nos pide. *? Amemos 
- a nuestro enemigos; bendigamos a los que nos mal-. 
dicen; hagamos bien a los qne nos odian y oremos 
por los que nos persiguen. ** No permitamos que el 
mal domine nuestros corazones resistiendo el mal 
con el mal. Dominemos el mal mediante el bien. ”” 
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- Veamos la última bienaventuranza: “Bienaven-- 
turados lo que padecen persecución por causa de la 
Justicia”. 8 Jesús sabía que cuando los hombres 
son como El los desea, entonces son perseguidos. Si 
somos pobres en espíritu, si lamentamos sincera- 
mente el mal, si somos misericordiosos, si estamos 
hambrientos y sedientos de justicia, si somos puros 
de corazón y pacificadores, el hombre mundano pro- 
bablemente no querrá tenernos cerca. Su concien- 
cia le remorderá, puesto que sabe que él debería 
seguir el mismo camino también. Y, sin embargo, 
cuando se nos toma a risa o se nos trata mal, no 
deberíamos entristecernos: al contrario, deberíamos 
alegrarnos, puesto que entonces sabremos que en la 
buena compañía de los profetas estamos. *? Somos 
compañeros de Jeremías, de Esteban, de San Pablo, 
de San Juan, de Policarpo, de Menno Simons, de los 
cristianos perseguidos en Rusia, y de todos los demás 
que son perseguidos por el nombre de Jesús. 


En esta guerra contra el mal, sabemos que la 
victoria será finalmente nuestra, puesto que el hom- 
bre que no obedece las enseñanzas de Jesús es como 
el insensato que edificó su casa en la arena. Cuando 
¡llegan los tiempos malos —crisis económica, perse- 
lcución, muerte, el juicio— entonces su casa se des- 
morona. El hombre sabio en cambio obedece las 
enseñanzas de Jesús, y por eso su vida está edificada 
sobre una roca. La persecución, la pérdida de su 
familia, de su propiedad, o aún la muerte misma no 
pueden realmente alcanzarle, puesto que ha edifi- 
'cado sobre las enseñanzas de Jesús. % 


Resumiendo: la contestación de Dios al problema 
del mal es Jesucristo. Jesús vino a nuestro mundo 
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para hacer un nuevo Pacto entre Dios y el hombre. 


| 
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El fundamento del nuevo Pacto es la Cruz. El pro- 
pósito del nuevo Pacto es colocar a todos los hom- 
kres bajo el gobierno de Dios. Jesús es el único que 
siempre obedeció la ley de Dios. Si deseamos ser 
cristianos, debernmos abandonar nuestro egoísmo, 
tomar nuestra cruz y seguir a Cristo. Esta vida de 
la Cruz es la contestación de Dios al problema de 
todo pecado y de todo mal, incluyendo la guerra. 


En el próximo capítulo veremos cómo algunos 


hijos de Dios siguieron a Jesús en esta vida de 
Cruz. 
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8. Repase cuidadosamente las Bienaventuranzas para ver 


. ¿Cuál es el fundamento del Nuevo Pacto? 


. ¿En qué formas específicas obedeció Jesús la ley de Dios? 


. ¿Diría Ud. que la vida de no resistencia resultará final- 


PREGUNTAS PARA ESTUDIO 


. ¿Cómo es Dios? 


¿En qué sentido el Nuevo Pacto es mejor que el Antiguo? : 


AAA 


¿Qué propósitos tiene el Nuevo Pacto? 








Mencione algunos casos específicos en que Jesús prac- 
ticó la no resistencia. (Ver nota en página 50). 


¿Qué gran tentación tuvo Jesús a este respecto? 


en qué medida son necesarias para la vida de no re-. 
sistencia. 


mente victoriosa? ¿O cree Ud. que el hombre que la 
practica terminará mal? 
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IV - LA IGLESIA ES LA RESPUESTA 


Miles de ciudades y aldeas en toda la redondez de 
la tierra están llenas de templos. Algunos son edi- 
ficios pequeños y sencillos. Otros son majestuosas 
catedrales. Pero ya se trate de construcciones sim- 
ples o de grandes obras de arquitectura, los edificios 
propiamente dichos en realidad poco interesan. Lo£ 
redimidos hijos de Dios que salen del mundo para 
reunirse allí, ellos son lo que interesa. Porque 
aquellos que realmente siguen a Jesús se unen a 
El para formar la Iglesia de Cristo. Los así reunidos 
de todos los pueblos de América, de Europa, del Asia, 
de Africa y de Oceanía, son los que forman la Iglesia 
de Cristo.* Esta Iglesia única es la respuesta de 
Dios al problema del mal. 
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La Iglesia, Familia de Dios, Sigue la Forma 
de Vida Propuesta por Jesús 


Jesús vino al mundo para salvar individuos. Pero 
también vino para unir a estos individuos en una 
familia. “Y vino, y anunció la paz a vosotros que 
estabais lejos, y a los que estaban cerca. Así que ya 
no sois extranjeros, ni advenedizos, sino juntamente 
ciudadanos con los santos y domésticos de Dios”. ? 
Ser miembro de la Iglesia significa algo más que 
tener nuestro nombre anotado en sus registros. Lle- 
gamos a ser auténticos miembros únicamente por 
un acto de Dios. La verdadera Iglesia empezó cuando 
**...el Señor añadía cada día a la Iglesia los que 
habían de ser salvos”.* Llegamos a ser miembros 
de la Iglesia únicamente cuando somos “añadidos” 
por Dios mismo a Su familia, la Iglesia. Sin este 
milagro no podemos decir que pertenecemos verda- 
deramente a la Iglesia. 

La Iglesia es llamada el “templo de Dios”.* El 
cuerpo de cada cristiano es el templo del Espíritu 
Santo.? Sin embargo, todos los cristianos junta- 
mente no forman un gran número de templos indi- 
viduales, puesto que los distintos templos son reu- 
nidos armoniosamente en Cristo para formar un 
solo templo. * Los cristianos no están divididos en 
clases, razas o nacionalidades. Blancos y negros, 
ricos y pobres, rusos y norteamericanos —todos los 
cristianos— forman un solo templo en el cual Dios 
habita. Los apóstoles y los profetas son el funda- 
mento y nosotros somos la superestructura que 
puede ser vista de todos. Jesús es la piedra angular 
que nos vincula a todos y Dios es Aquel que vive 
dentro. ” 


44, 





: La Iglesia es llamada el “cuerpo de Cristo”. * Cada 
cristiano es miembro de este cuerpo. Dado que somos 
¿miembros del mismo cuerpo, nos ayudamos los unos 
a los otros. Si, por ejemplo, una mano me quedase 
atrapada en los engranajes de una máquina, mis 
ojos, mi boca y la mano libre se apresurarían junta- 
mente a prestarme auxilio, puesto que el dolor ex- 
perimentado en el miembro perjudicado sería senti- 
do en todo el cuerpo. Y así sucede en la Iglesia de 
Cristo. “Ni el ojo puede decir a la mano: no te ne 
menester; ni asimismo la cabeza a los pies: no tengo 
necesidad de vosotros. Antes bien, los miembros del 
cuerpo que parecen más débiles, son los más nece- 
sarios; y aquellos del cuerpo que nos parecen menos 
dignos, a éstos vestimos más dignamente; y los que 
“en nosotros son menos decorosos, se tratan con 
más decoro... Dios ordenó el cuerpo dando más 
abundante honor al que le faltaba, para que no 
“haya desavenencia en el cuerpo, sino que los miem- 
tros todos se preocupen los unos por los otros. De 
manera que si un miembro padece, todos los miem- 
bros se duelen con él... Vosotros, pues, sois el cuer- 
po de Cristo, y miembros cada uno en particular”... ? 


Dado que somos un cuerpo, un templo, una fa- 
milia en la cual Dios vive, nos amamos unos a otros. 
Y nuestro amor es más que una colección de pala- 
bras piadosas. Es un amor activo que debe ser 
expresado con hechos. Nuestro amor se expresa 
ayudándonos entre nosotros espiritualmente. Si uno 
de mis hermanos comete un error yo no puedo 
censurarlo a sus espaldas, sino que debo ir en su 

busca y, cariñosamente, tratar de ganarlo para el 

| buen camino. *” Nuestro amor se expresa también 
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ayudándonos unos a otros financieramente. Cuando 
la Iglesia comenzó su existencia tenía muchos 
miembros pobres, pero también había algunos ricos 
que fueron “añadidos” a los pobres. Estas personas 
vendieron sus tierras y sus casas para que sus her- 
manos pudiesen tener lo que necesitaban. 1! Eso no 
era la caridad del siglo veinte, sino amor frater- 
nal. Se trataba de un miembro del cuerpo que iba 
en ayuda de otro que estaba necesitado. Aunque 
uno solo estuvise en necesidad, todos sentían igual- 
mente el problema. 


La Iglesia es la familia de Dios en la que Dios el 
Padre gobierna. Es la sociedad celestial en la tierra. 
En la verdadera Iglesia no puede haber prejuicios de 
raza O nacionalidad: ni blanco ni negro; ni argen- 
tino, mexicano, portorriqueño, ruso o norteamerica- 
no. Somos uno en Cristo. ** En la verdadera Iglesia 
no podemos guardar rencores. * En la verdadera 
Iglesia no puede haber guerra, puesto que un cuerpo 
no puede estar dividido contra sí mismo. Estamos 
regidos por un mismo Dios y Su Príncipe de Paz. ** 


Tertuliano fue un abogado convertido al cristianis- 
mo y llegó a ser un gran dirigente de la Iglesia en el 
siglo tercero. Escribió que los paganos se referían a 
los seguidores de Cristo diciendo: “¡Ved cómo se 
aman entre ellos! Uno de los cristianos primitivos 
afirmaba: “Entre nosotros encontraréis personas sin 
instrucción, rudos jornaleros y ancianas ignorantes 
que no podrán explicar con palabras lo bueno de 
nuestras enseñanzas, pero en cambio lo demostrarán 
con hechos. No pronuncian discursos pero hacen 
buenas obras. Cuando son golpeados no devuelven 
el golpe; cuando son despojados de lo suyo no re: 
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curren a la justicia; dan a quienes les piden y aman 
a su prójimo como a sí mismos”. La Iglesia es la 
familia de Dios y sigue el modo de vivir señalado por 
Jesús. 


La Iglesia Desarrolla el Programa de Dios 
para Vencer el Mal Mediante el Amor 


En primer lugar, la Iglesia lleva a cabo el progra- 
ma divino dando a conocer a Dios en el mundo. La 
Iglesia revela a Dios mediante la superior forma de 
"vida de sus miembros. Cuando un mundano observa 
la Iglesia debería estar en condiciones de decir: 
“¡Así debe ser Dios!” También tendría que admitir 
que eso es lo que él mismo y el mundo deberían ser. 
'Una de las razones por las cuales la primitiva iglesia 
"Cristiana crecía tan rápidamente era debido a la 
¡forma en que vivían los cristianos. “Eran hombres 
«cambiados. El Cristo resucitado trabajaba entre 
“ellos. Aquellos que habían abandonado a sus espo- 
sas, ahora vivían fielmente con ellas. Aquellos que 
“por sobre toda otra cosa habían buscado las rique- 
“zas, ahora compartían sus bienes. Aquellos que 
habían sido asesinos y que se negaban a vivir con 
“los de otras tribus, ahora oraban por sus enemigos. 
¡Las ganancias eran puestas en un fondo común para 
“la atención de las viudas, los huérfanos, los ancia- 
'nos y los náufragos.” ** 


En segundo lugar, la Iglesia lleva a cabo el pro- 
“grama de Dios mediante sus obras de misericordia. 
¿Antes de la era moderna casi las únicas obras de 
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caridad que el mundo conocía eran las practicadas 
por la Iglesia. | 


Hay un relato acerca de un monje egipcio que 
frecuentemente viajaba a la gran ciudad de Ale- 
jandría. Este religioso conocía a una joven y rica 
mujer famosa por su mezquindad. Cierta vez se di- 
rigió a ella y le dijo: “Sé cómo puedo conseguirte un 
valioso juego de alhajas a muy bajo precio. Si me 
das quinientas piezas de plata te las conseguiré.” La 
rica y mezquina mujer le confió el dinero pero el 
monje no volvió con las joyas. Pasado algún tiempo 
la mujer preguntó al religioso cuál era la causa del 
incumplimiento de su promesa. “Yo te mostraré 
las joyas —dijo el monje—, y si tú no estuvieres 
satisfecha te devolveré tu dinero.” Entonces ambos 
fueron a una cierta casa. Antes de penetrar en el 
edificio el monje preguntó: “¿Qué prefieres ver, las 
esmeraldas o las gemas?” “Para mí es lo mismo”. 
—Contestó ella. Fueron entonces primero al hospital 
para leprosos. “Aquí tienes mis esmeraldas” —dijo 
el monje. Después fueron al lugar de los lisiados. 
“Aquí tienes mis gemas” —explicó el monje. El re-' 
ligioso terminó diciendo: “¿Quieres que te devuelva. 
tu dinero?” “No” — respondió la mujer—, “has 
empleado muy bien el dinero que te di.” 17 


En tercer lugar, la Iglesia lleva a cabo el progra- 
ma de Dios propagando las buenas nuevas acerca 
de Cristo. Dispersados por la persecución, los miem-: 
bros de la iglesia primitiva fueron de lugar en lugar 
propagando la buena nueva: el Evangelio. Está 
buena nueva fue difundida en sólo una generación 
a la mayor parte del mundo entonces conocido. Esto 
fue una realidad no sólo debido al trabajo de los 
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grandes misioneros como los apóstoles Pablo y Pe- 
“dro, sino porque cada miembro de la Iglesia era un 
portavoz de estas jubilosas noticias. Y esto fue cum- 
plido a pesar de la más encarnizada persecución. 
Alguien dijo que la Iglesia fue como un cordero que 
salió al encuentro de un león, un tigre y un oso y 
que el cordero regresó conduciendo cautivos al león, 
al tigre y al oso... 


La Iglesia Sigue a Cristo y no Transije 
con este Mundo 


Cada expresión afirmativa lleva implícita la co- 
rrespondiente negación. Por eso la Iglesia dice “Sí” 
a Jesús y a la forma de vida propuesta por El, mien- 
tras que responde “No” al mundo y a su manera 
de vivir. 

La Iglesia, en primer lugar, está espiritualmente 
desconforme con el mundo. El mundo está domi- 
'nado por el odio y la codicia, mientras que la Iglesia 
'está regida por el amor. Pero esta “desconformidad” 
abarca a todos los aspectos de la vida. El primer 
interés del mundo es el alimento, el vestido y las 
cosas materiales que hacen la vida más fácil. Los 
redimidos hijos de Dios, en cambio, están más in- 
teresados en los deseos y en la justicia de Dios. 18 El 
hacer la vida fácil para nosotros puede significar 
hacerla difícil para algún otro. La manera mundana 
de vivir conduce a la guerra, mientras que la ma- 
mera cristiana conduce a la paz. 


¡Hasta el Año 3183 d. C. la Iglesia 
se Opuso a la Guerra Mundana 


La iglesia primitiva dijo “Sí” a la senda marcada 
por Jesús, al camino de la paz y del amor. Y dijo 
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“No” a la forma mundana de vivir, al camino del 
egoísmo y de la guerra. 


La Iglesia fue fundada bajo el gobierno de un 
dictador romano. Los judíos anhelaban la llegada 
de un Mesías que los librara del yugo de Roma, pero 
cuando el Mesías llegó, les dijo que no debían rebe- 
larse contra el Imperio romano **, sino que debían 
obedecer al César. ?? No debían tratar de obtener su 
libertad mediante una sublevación armada. Sin 
embargo, en el año 66 de nuestra era, los judíos se 
atrevieron a rebelarse contra Roma. Llegaron a apo- 
derarse de las murallas y de las fortalezas de sus 
ciudades y mantenerlas en su poder por casi cuatro 
años, resistiendo el asedio de los romanos. En cam- 
bio, los judíos convertidos al cristianismo no parti- 
ciparon en esa guerra sino que, abandonando la 
ciudad de Jerusalén, se establecieron en la aldea de 
Pella, al este del río Jordán. 


En el siglo primero, después de la época de los 
apóstoles, cuatro destacados dirigentes de la Iglesia 
cristiana escribieron acerca de la guerra y la no 
resistencia (*). Uno de ellos, Ignacio, fue llamado a 
Roma, en donde fue sometido a juicio y martirizado 
a causa de su fe. Durante el que iba a ser su último 
viaje, escribió a la iglesia de Efeso: “No tratéis de 
vengaros de aquéllos que os atacan... imitemos 


(*) No resistencia, término que aparecerá frecuentemente 
en este libro, al igual que su derivado no resistente, 
se refiere a la doctrina enseñada por Jesucristo y por 
Sus apóstoles que se halla expresáda en varias partes 
de la Biblia, entre ellas: San Mateo 5:38-48; San 
Lucas 6:27-36; San Juan 18:36; Romanos 12:17-21; 
I Tesalonicenses 5:15; II Timoteo 2:24; Hebreos 12:14; 
I Pedro 2:20-23; 3:8, 9, 13, 17. (Nota del Traductor). 
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al Señor, Quien, cuando fue injuriado, no devolvió 
la injuria; cuando fue crucificado, no se quejó; 
cuando sufrió, no profirió amenazas. Al contrario: 
Oró por sus enemigos.” 

Policarpo, discípulo del apóstol Juan, escribió a 
la iglesia de Filipos, diciéndoles que debían obedecer 
las órdenes de Cristo, “no pagando mal por mal ni 
devolviendo maldición por maldición, golpe por 
golpe, ni anatema por anatema”. 

Justino el Mártir, era un filósofo convertido al 
cristianismo que conquistó ese nombre al morir a 
causa de su fe. Escuchemos su testimonio: “Noso- 
tros los que estábamos llenos de guerras y matanzas 
recíprocas y de toda suerte de maldad, hemos con- 
vertido nuestras armas y nuestras espadas en ara- 
dos y nuestras lanzas en herramientas de cultivo.” 

Atenágoras, escritor ateniense de estilo claro y 
vigoroso, dijo: “Hemos aprendido no sólo a no de- 
volver golpe por golpe y a no ir a la guerra contra 
aquellos que nos despojan y nos roban, sino que 
aún a aquellos que nos golpean en una mejilla 
hemos aprendido a ofrecerles la otra; y a aquellos 
que nos quitan nuestra túnica les ofrecemos tam- 
bién nuestra capa.” 

Más o menos por ese tiempo, un autor pagano 
escribió contra los seguidores de Cristo, porque no 
tomaban parte en el gobierno civil ni tampoco ser- 

“vían como soldados. Urgía a los cristianos para que, 
con todo su poder, ayudasen al emperador y... 
luchasen por él y... tuviesen un ejército con él. 
Decía que si todos hiciesen como los cristianos, el 
Imperio se arruinaría. Orígenes, apologista cristiano, 
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respondió a esto diciendo que los seguidores de 
Cristo hacían con sus oraciones más bien al empe- 
rador que los soldados con sus armas. 


Alrededor del año 170 d. C. algunos cristianos co- 
menzaron a comprometerse con el mal. Trataron de 
contestar “Sí” tanto a Jesús como al mundo. Tertu- 
líano, a quien ya hemos mencionado, se opuso a 
esta clase de compromisos, diciendo: “¿Será justo 
hacer del manejo de la espada una profesión, cuando 
el Señor proclama que aquel que use la espada 
también por espada perecerá? ¿Y tomará el hijo de 
paz parte en la batalla cuando ni siquiera le corres- 
ponde iniciar un pleito? ¿Y aplicará la cadena, la 
tortura y la prisión quien ni siquiera debe ser ven- 
gador de las ofensas que él mismo sufre?” Acon- 
sejó a los cristianos que estaban en el ejército que 
inmediatamente abandonasen las filas (tal como 
muchos lo habían hecho ya) o, si ello era imposible, 
que estuviesen dispuestos a morir como mártires de 
la fe. 


Todavía dos siglos después de los apóstoles los 
dirigentes de la Iglesia continuaban escribiendo con- 
tra la guerra. Orígenes, destacado pensador cris- 
tiano,a quien ya hemos citado, escribió: “Nosotros, 
conforme a los consejos de Jesús, hemos convertido 
en rejas de arado el argumento de nuestras arro- 
gantes y guerreras espadas y transformado en hoces 
las lanzas que antes usábamos para luchar, pues ya 
no levantamos nuestra espada contra otra nación, 
ni aceptamos enseñanzas para guerrear al habernos 
convertido en hijos de paz por amor a Jesús nuestro 
adalid.” Los cristianos —según Orígenes— no de- 
bían servir en carácter de magistrados ni soldados 
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del emperador, sino que debían ponerse al servicio 
de la Iglesia para luchar por la salvación de Jos 
hombres. 


Cipriano —un dirigente de la Iglesia en el norte 
de Africa, muerto por su fe— dijo: “Toda la tierra 
está empapada de sangre de enemigos; si privada- 
_mente se comete un asesinato se lo considera un 
crimen, pero si se lleva a cabo con la autorización 
del estado, se le denomina acto de valor... A los 
cristianos no se les permite que maten, pero deben 
estar dispuestos a ir a la muerte ellos mismos.” 


En algunos lugares las iglesias tenían restriccio- 
nes escritas en contra del servicio militar. Aquí 
tenemos una de ellas: “Aquél que entre los creyen- 
tes y entre los instruidos en la fe sea soldado, o fun- 
-cionario que use la espada, o jefe de prefectos, sea 
suspendido o rechazado. Y si algún catecúmeno o 
creyente deseare ser soldado, sea rechazado; pues 
está lejos de Dios.” Aquí tenemos otra restricción: 
“Si un catecúmeno o creyente del pueblo desea ser 
soldado, o bien que cese en su intención o sea re- 
chazado, pues ha despreciado a Dios por su pensa- 
miento y, abandonando las cosas del Espíritu, se 
ha entregado a lo carnal y ha menospreciado la fe.” 
Un joven del norte de Africa, de nombre Maxi- 
miliano, estaba por ser incorporado al ejército. Al 
ser traído a la presencia del gobernador de su pro- 
vincia, se negó a aceptar el uniforme. “No puedo 
servir como soldado —dijo—, no puedo hacer mal, 
porque soy cristiano.” Cuando se le advirtió que esa 
actitud podría significarle la muerte, contestó: “No 
“pereceré, antes al contrario: cuando abandone este 
mundo mi alma vivirá con Cristo mi Señor.” Y 
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así, a los veintiún años de edad, Maximiliano murió 
por su fe. | 


Después del Año 313 d. C. la Iglesia 
se Unió al Mundo en el Pecado de la Guerra 


Hasta el año 313 d. C. el mundo estuvo en contra 
de la Iglesia. Pero después de esa fecha el mundo 
estuvo dentro de la Iglesia. Cuando Jesús fue ten- 
tado en el desierto, le fueron mostrados todos los 
reinos del mundo con todo su esplendor. Sin em-- 
bargo, Jesús no quiso ser un rey de este mundo para 
no rendir así pleitesía a Satanás. * En el año 313 
d. C. también a la Iglesia de Cristo le fueron mos- 
trados los reinos del mundo y su esplendor... y la 
Iglesia se inclinó ante Satanás, cayendo en la ten- 
tación de aceptar el poder que le era ofrecido. 

En el año 313 d. C. el gran emperador romano 
Constantino aceptó nominalmente la religión cris- 
tiana. Adoptó el signo de la cruz como emblema 
militar, creyendo que le traería buena fortuna y 
muchas victorias. “Los supuestos clavos de la cruz 
de Cristo, encontrados por la madre del emperador, 
le fueron enviados a éste y convertidos en partes 
del freno de la cabalgadura y del casco que luego 
usó en sus expediciones militares.” La religión cris- 
tiana no tardó en ser adoptada como el credo oficial 
del estado. Y así, la Iglesia que antes de Constan- 
tino estaba en conflicto con el mundo, después de 
este emperador comenzó a compartir el trono mun- 
danal. | 

¡Cuán distintas suenan las declaraciones de los : 
dirigentes de la Iglesia a partir de esa época! Escu- 
chemos las tremendas palabras de Atanasio, famoso 
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por su otordoxia en otros aspectos: “El asesinato no 

-€s permitido, pero matar en guerra al enemigo es 
acto tan legal como digno de alabanza.” Oigamos 
ahora las palabras de Ambrosio, influyente obispo 
de Italia: “ El valor que protege a nuestra patria 
contra los bárbaros, que defiende a los débiles de 
nuestros hogares y que salva a nuestros camaradas 
de los bandoleros, ese valor, está plenamente justi- 
ficado.” ¡Tanto se humilló la Iglesia ante el dios 
del mal que en el año 416 d. C. ya sólo se permitía 
a los cristianos que sirviesen en el ejército! Cuando 
el Imperio romano “aceptó el cristianismo”, ¿fue la 
Iglesia la que venció al mundo o fue el mundo el 
que venció a la Iglesia? 


La Iglesia concordó con el mundo no sólo con 
respecto al mal de la guerra, sino también con res- 
pecto a otros males. Desde la época de Constantino 
las clases gobernantes y adineradas ingresaron en 
la Iglesia sin abandonar sus costumbres mundana- 
les. En el año 392 d. C. se aprobó una ley que hacía 
obligatorio para todos en el Imperio el profesar el 
cristianismo. Los paganos tuvieron forzosamente 
que convertirse al cristianismo. Se hizo de la espada 
un método misionero. Y así, de Iglesia perseguida 
pasó a ser una Iglesia persecutora... San Agustín, 
famoso dirigente de la Iglesia, fallecido el año 430 
d. C., ¡aprobó el uso de la espada para forzar al 
pueblo a ingresar en la Iglesia! ¿Cómo sería nuestra 
Iglesia si todos los vecinos tuviesen que pertenecer 
a ella obligados por la fuerza de las armas? 

Los dirigentes eclesiásticos, sin embargo, no po- 
dían, sin remordimiento de conciencia, apoyar ple- 
namente la guerra. San Agustín enseñó que los 
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cristianos deberían participar en guerras y en per- 
secuciones siempre que se tratase de causas justas. 
Sin embargo, esto no dejó satisfechos a aquellos cris- 
tianos que tomaban su religión en serio. Dándose 
cuenta que el mundo había penetrado en la Iglesia 
se retiraron a los monasterios en la creencia de po- 
der vivir allí un género de vida más elevado. Pos- 
teriormente algunos escritores católicos enseñaron 
que la orden de Jesús a Pedro para que guardase su 
espada era solamente aplicable a los sacerdotes. 
Según esto, los sacerdotes y los monjes debían abste- 
nerse de hacer la guerra, tratando en cambio de 
llevar una elevada vida cristiana. Los seglares, por el 
contrario, podían recurrir a la espada, y si no eran 
capaces de llevar a cabo suficientes obras buenas, 
podían obtenerlas en préstamo de parte de los san- 
tos y de los sacerdotes. Este es el punto de vista 
mantenido por la Iglesia Católica aún en el día de 
hoy: se espera que los sacerdotes sigan fielmente 
el modelo de vida ejemplificado por Cristo, pero no 
se pretende que los feligreses vivan conforme a tan 
elevada norma. 


Desde el Año 1517 d. C. 
La Iglesia se Halla en Proceso de Reforma 


Sin embargo, no todos los cristianos aceptaron 
el compromiso que la Iglesia hizo con el mal. A 
través de toda la historia de la Iglesia Católica ha 
habido cristianos que han permanecido separados 
de ella. Estos grupos de cristianos practicaron las 
relaciones de amor fraternal que eran característica 
de la primitiva iglesia. Creyeron en la necesidad de 
tan elevada norma de vida para todos los creyentes. 
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Y así, en 1517, se produjo la Reforma protestante, 
que comenzó con la actitud de Martín Lutero al 
atreverse a desafiar el poder de la Iglesia Católica. 


_Lutero sostuvo que la Biblia es la única autoridad 


para el cristiano y volvió a descubrir la gran verdad 
bíblica de que somos salvos mediante la fe; no nece- 
sitamos un sacerdote que se interponga entre noso- 
tros y Dios, puesto que todos los creyentes somos 
sacerdotes. Cada uno de nosotros puede llegar a 


Dios mediante Jesucristo. 


Lutero quedó impresionado con la doctrina de la 
no resistencia, pues él participaba de la idea de que 


todo cristiano debería ser un amante de la paz. 


Finalmente, sin embargo, también Lutero se com- 
prometió con el mal: su iglesia llegó a ser una 
iglesia del Estado y llegó incluso a ejercer persecu- 
ción. Si el gobernador de la provincia era luterano, 
éste obligaba a todos los habitantes de la provincia 
a ingresar en la Iglesia Luterana. En realidad Lutero 
no trató de justificar la guerra valiéndose de la 
Biblia: afirmó que, como cristiano, el hombre no 
puede combatir, pero que todo hombre es tanto 
cristiano como ciudadano del Estado; y si como 
cristiano debe obedecer a Cristo, como ciudadano 


debe obedecer al Estado. Así, según Lutero, debe- 


ríamos obedecer tanto a Dios como al hombre. Pero 
la Biblia dice que debemos obedecer a Dios antes 


«que al hombre. 


Una segunda rama de la Reforma protestante fue 
encabezada por Ulrico Zwinglio y Juan Calvino. 
Mientras que Lutero destacaba la salvación por la 
fe, Calvino subrayaba la autoridad de Dios. Calvino 
creía que Dios debería regir no solamente a las per- 
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sonas que voluntariamente Le aceptaban, sino tam- 
bién a las que no Le aceptaban. Mantuvo su creencia 
en una iglesia del Estado como lo hizo Lutero, pero 
también creía que la Iglesia debía dictaminar cuáles 
eran las leyes que el Estado debía imponer. Sostenía 
que la Iglesia debía utilizar al Estado para obligar 
a todos a vivir conforme a las normas cristianas. 
No aceptaba la no resistencia. La suya fue una 
iglesia persecutora. Calvino elaboró su sistema a 
la luz parcial del Antiguo Testamento en vez de 
hacerlo a la plena luz del Nuevo Testamento. 

Un tercer tipo de Reforma estuvo representado 
por el movimiento anabaptista (*) o menonita. El 
ideal de este grupo fue el retorno al modelo de iglesia 
presentado en el Nuevo Testamento, sin contraer 
compromiso alguno ni hacer concesiones. Tal como 
la primitiva iglesia no transigió con el mundo, así 
también debería ser ahora. La Iglesia tenía que 
estar separada del Estado. Sus miembros tendrían 
que ser seguidores de Jesús y no recurrir a la es- 
pada. Los anabaptistas efectuaron una reforma a 
fondo, llevando la Iglesia de vuelta al Nuevo Testa- 
mento. El resto de este libro tratará principalmente 
acerca de este grupo. Agrupaciones similares en su 
actitud fueron también la Sociedad de los Amigos 
(cuáqueros) y los Hermanos que se iniciaron pos- 
teriormente. Los Amigos tuvieron su origen en In- 
glaterra, mientras que los Hermanos se originaron 
en el oeste de Alemania. Los menonitas, los amigos 
(cuáqueros) y los hermanos son a veces denomina- 
dos “iglesias históricas de paz”. 

j 5 


(*) El vocablo anabautista es usado también para signi- 
ficar lo mismo. (Nota del traductor). 
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Sobre la cuestión de la guerra las varias deno- 
minaciones cristianas de la actualidad siguen toda- 
vía frecuentemente las modalidades heredadas de 
tiempos de la Reforma o aún anteriores. El seglar 
católico luchará en una guerra “justa”, mientras 
que los sacerdotes se deben abstener de ello. El 
luterano, por su parte, deberá seguir a Cristo en su 
vida privada, pero como ciudadano destacará la obe- 

- diencia debida al Estado; servirá tanto a Dios como 
al hombre. Los presbiterianos, y otros que respon- 
den a la influencia de Juan Calvino, unen en uno 
solo el amor a Dios y el amor a la patria. Para ellos, 
lo cristiano es patriótico y lo patriótico es cristiano. 

En el siglo XX, sin embargo, los cristianos de 
muchas denominaciones están dándose cuenta de 
lo pecaminoso de la guerra. Muchos han llegado a 
entender el Evangelio en una manera similar a la de 
los anabaptistas y cuáqueros de los siglos XVI y 
XVIT. En consecuencia, hay actualmente muchos 
evangélicos (presbiterianos, luteranos, bautistas, 
metodistas y otros) y hasta algunos católicos que se 
niegan a participar. A los que adoptan tal actitud se 
los denomina objetantes por conciencia (*) o pacti- 
fistas. 

En resumen: la Iglesia es la respuesta de Dios al 
problema del mal. La Iglesia es la familia de Dios 
que sigue la forma de vida propuesta por Jesús, y 
debido a que sigue esta forma de vida cumple el pro- 
grama de Dios de vencer el mal del mundo median- 
te el amor. Si la Iglesia va a cumplir su cometido 
no puede transigir con el mundo adaptándose a las 


(*) En inglés: conscientious objectors. (Nota del tra- 
ductor). : 
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modalidades de éste. La única esperanza, tanto 


para el mundo como para la Iglesia, es que ésta 


continúe reformándose a sí misma. Tiene que re- 


conquistar el espíritu que animó a la iglesia del 
Nuevo Testamento. La Iglesia tendrá que ser nue- 
vamente lo que Dios quiere que sea: la familia de 
Dios que sigue el modelo de vida que Jesús enseñó. 
Unicamente si la Iglesia sigue a Jesús podrá ser 
ella la respuesta de Dios al problema de la guerra. 


En los capítulos siguientes nos ocuparemos de un 
erupo de cristianos que ha tratado de ser una parte 
de la respuesta de Dios a este problema. 


PREGUNTAS PARA ESTUDIO ' 


1. ¿Qué es la Iglesia? 


2. Explique cómo la Iglesia puede seguir el modo de vida 
enseñado por Jesús. 


3. ¿En qué forma la Iglesia cumple el programa de Dios | 


para redimir al mundo mediante el amor? 


4. Nombre varios grandes dirigentes de la antigua iglesia 
que opinaron en contra de la participación de los eris- 
tianos en la guerra. 


5. Cuál fue el grande acontecimiento histórico que hizo 
cambiar fundamentalmente el testimonio de la Iglesia 
sobre este punto? 


6. ¿En qué forma usó la Iglesia el poder de la espada? 
7. Nombre las tres grandes ramas de la Reforma. ¿Cuál 


fue la actitud de cada una de ellas respecto a las 
enseñanzas de Jesús en cuanto a la no resistencia? 


8. ¿Puede Ud. clasificar dentro de estas tres posiciones 
las actitudes que Ud. ha visto adoptar a algunos cris- 
tianos? 
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3 V- LA RESPUESTA DE DIOS EN EL 
VIEJO MUNDO 

Los Primeros Menonitas Volvieron 

sin Compromiso Alguno al Nuevo Testamento (*) 


- Un popular escritor relata el caso de un joven 
seminarista que, antes de la Segunda Guerra Mun- 
dial, era un ardiente partidario de la paz. Cuando 
se declaró la guerra, sin embargo, este joven se apre- 
suró a apoyar el esfuerzo bélico de su país. Interro- 
gado por sus compañeros sobre la causa del cambio 
de su actitud, se limitó a desplegar un mapa de 
Europa y, señalando los avances realizados por el 

ejército alemán, dijo: “Esa es la razón del cambio 

«de mi actitud.” 

Hay dos formas en que se puede hacer un intento 

| de seguir a Jesús. La primera de ellas está ilustrada 

ho 


(*) Para un más detallado relato del movimiento anabaptista y 
É menonita, véase: John C. Wenger, “Compendio de Historia y 
Doctrina Menonita”; Buenos Aires: La Aurora, 1960, 


Na 
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por la actitud del seminarista mencionado: Podemos 
comenzar con nuestros problemas —nuestros Hitlers 
y nuestros Stalins— y tratar de avanzar hacia 
adentro en busca de Jesús. Si seguimos este proce- 
dimiento, probablemente arribaremos adonde llegó 
el seminarista: en vez de encontrarnos con el ver- 
dero Jesús, nos habremos fabricado nuestro propio 
“Jesús”, un “Jesús” que solucionará los problemas 
en la manera en que nosotros queremos que éstos 
sean solucionados. Y en esta forma habremos en- 
contrado a un Jesús que apoya la guerra. Pero la 
segunda manera de seguir a Jesús es comenzar con 
el Jesús que realmente existió, el Jesús del Nuevo 
Testamento. Entonces, partiendo de El, avanzamos 
hacia afuera, hacia nuestros problemas, hacia nues- 
tros Hitlers y nuestros Stalins. Y así, en lugar de 
fabricarnos un supuesto Jesús que se adapta a nues- 
tros puntos de vista ya predeterminados, somos 
nosotros, por el contrario, quienes nos adaptamos a 
los puntos de vista de Jesús para hallar solución a 
los problemas de la vida. 


Los primitivos anabaptistas o menonitas acepta- 
ron el desafío que significa esta última forma de 
seguir a Jesús. Partiendo de Jesús avanzaron hacia 
afuera, hacia sus problemas. Trataron de que la 
respuesta que ellos iban a dar a los problemas fuese 
la misma respuesta que daría Jesús. Sin importarles 
qué pudiera sucederles, estaban dispuestos a tener 
una iglesia como la del Nuevo Testamento, una 
iglesia que siguiera al Cristo de la Biblia. Querían 


ser parte de la verdadera Iglesia, parte de la res- 


puesta de Dios a los problemas de la guerra y del 
mal. 
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y Los Anabaptistas Ponían la Biblia 
Como Unico Fundamento de su Iglesia 


La iglesia de la Edad Media no estaba fundada 
sobre la autoridad de la Biblia sino basada sobre la 
tradición. La gente común no podía leer la Biblia, 
porque ésta se encontraba escrita en un idioma ex- 
traño, el latín. Por su parte, los dirigentes de la 
Iglesia, que podían leer la Biblia, no estaban intere- 
sados tanto en lo que ella decía como en lo que los 
padres de la Iglesia y los papas tenían que decir. 

Llegó entonces la Reforma protestante que fue, 
en realidad, un conflicto entre la tradición y la 
Biblia. Los dirigentes protestantes desafiaron la 
autoridad de la tradición con la autoridad de la 
Biblia. Frente a las enseñanzas de los padres de la 
Iglesia y de los papas, los reformadores levantaron 

las enseñanzas de Jesucristo y de Sus apóstoles. 


La Iglesia Menonita fue una parte de esta Re- 
forma protestante. Esta iglesia tuvo su origen en 
una clase de estudio de la Biblia en la que partici- 

paban fervientes buscadores de la verdad, decididos 
a aceptar la Biblia, y solamente la Biblia, como la 
autoridad final para sus vidas y creencias. 


En el año 1525, en Zurich, Suiza, estos valerosos 
precursores se atrevieron a proclamar su plataforma 
bíblica y encararon la oposición de parte tanto de 
los católicos como de los protestantes. Un dirigente 
surgido poco más tarde, Menno Simons, de Holan- 
da, expresó en esta forma el espíritu que animaba 
a los anabaptistas: “Esta santa Iglesia Cristiana 
tiene sólo una doctrina: la Palabra de Dios pura, 
sin mezcla y sin adulteración, el Evangelio de la 
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Gracia de Nuestro Señor Jesucristo. Toda enseñan- 
za y mandamiento que no concuerde con la doctrina 
de Cristo, sean ellas enseñanzas y opiniones de doc- 
tores, mandamientos de papas, concilios ecuménicos 
o lo que fuere, no son sino enseñanzas y manda- 
mientos de hombres (San Mateo 19:5), doctrinas 
diabólicas (I Timoteo 4:1), y por lo tanto, malditas 
(Gálatas 1:8). No enseñamos ni escribimos sino la 
Palabra pura y divina y los mandamientos perfectos 
de Cristo Jesús y de Sus apóstoles.” 


Aunque los anabaptistas se sometieron a la auto- 
ridad de la Biblia, reconocieron, sin embargo, la 
diferencia entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. 
Comprendieron que el Nuevo Testamento es el cum- 
plimiento del Antiguo Testamento. Conrado Grebel, 
de Suiza, fue el primer dirigente del movimiento 
anabaptista. Estas son sus palabras: “Los verda- 
deros cristianos son como ovejas en medio de lobos... 
no usan ni la mundanal espada ni se ocupan en 
guerras, porque entre ellos el quitar la vida a otro 
ha cesado por completo, porque ya no estamos más 
bajo el antiguo pacto.” Y Menno Simons, el diri- 
gente anabaptista holandés, escribe: “Moisés y sus 
sucesores, con sus espadas de acero, sirvieron a su 
época... pero el Señor Jesús nos ha dado ahora un 
nuevo mandamiento...” 


La Iglesia Anabaptista Aceptó como Miembros 
Sólo a los Verdaderos Creyentes: los que 
Voluntariamente Decidían Seguir a Jesús 


Lutero, Zwinglio y Calvino fueron grandes diri- 
gentes protestantes que en el siglo XVI trataron de 
1eformar la Iglesia. Sin embargo, no efectuaron 
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- una reforma completa: la Iglesia quedó muy seme- 
jante a lo que era anteriormente. Estos reforma- 
dores se hallaban ligados a la doctrina católica de 
la iglesia del Estado, lo que significaba que la Iglesia 
estaba compuesta por todos los miembros de la co- 
munidad, sin tener en cuenta si éstos eran o no 
verdaderos cristianos. 


Estos dirigentes también adhirieron a la doctrina 
católica del bautismo de infantes. Los niños de la 
comunidad cristiana no eran bautizados recién 
cuando aceptaban personalmente a Cristo, sino que 
eran sometidos al rito del Bautismo en su más tierna 
infancia, cuando apenas contaban unos pocos días 
de edad. En esta forma quedaba asegurado el hecho 
de que toda la población perteneciese a la Iglesia. 
Los padres decidían qué religión habrían de profesar 
sus hijos. 


Por otra parte, los reformadores protestantes se- 
guían también ellos la práctica católica de la per- 
—secución y la violencia contra quienes no opinaban 
como ellos. El gobernador de la provincia, el prín- 
cipe del Estado, decidían a qué iglesia pertenecerían 
sus súbditos. Si el gobernante era luterano, por 
ejemplo, obligaba a todos los habitantes de su terri- 
torio a convertirse en luteranos, no importando si 
los afectados lo deseaban así o no. Si alguno se 
negaba a aceptar la religión que le era impuesta, se 
le obligaba a abandonar el territorio o se lo sometía 
a torturas y arrestos, y hasta se llegaba a quemarlo 
en la estaca o era arrojado a lo profundo de un río 
O lago. Puede parecer hoy extraño que la Iglesia se 
hubiese apartado tanto de la senda de Jesús. Sin 
embargo, a través de la mayor parte de su historia, 
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el “cristianismo” fue una religión de armas llevar. 
Desde el tiempo de emperador Constantino (313 
d. C.) hasta que empezó a ganar adeptos el prin- 
Cipio de libertad religiosa proclamado por los ana- 
baptistas, el “cristianismo” fue una religión de 
fuerza. | 

La libertad de culto fue una de las cuatro liber- 
tades proclamadas por el presidente Roosevelt y por 
el primer ministro Churchill en la Carta del At- 
lántico. Ambos estadistas pensaron que éste era un 
principio por el cual valía la pena luchar. No 
obstante, la libertad religiosa no fue ganada por los 
cristianos que combatieron en favor de ella em- 
pleando las armas, sino que fue obtenida por aque- 
llos que se negaron a combatir con las armas mun- 
danas y estuvieron dispuestos a entregar sus vidas 
en el martirio en testimonio de su creencia. 

Aquellos que recurren a la espada muy frecuente- 
mente tratan de obligar a otros a seguir sus creen- 
cias. Junto a sus armas de fuego los peregrinos se 
fueron abriendo paso en las selvas de la América 
del Norte, forjando para para ello un refugio en 
donde practicar libremente su religión. En cambio, 
no ofrecieron a otros esa misma libertad y así, Ro- 
gerio Williams y sus disidentes fueron expulsados de 
la colonia. 

Los anabaptistas admitían como miembros de su 
Iglesia únicamente a aquellos que de su propia 
voluntad aceptaban ser seguidores de Jesús, puesto 
que no querían perseguir a nadie. Sin embargo, esta- 
ban siempre dispuestos a morir por sus creencias. 
Tantos de ellos fueron martirizados que aún los 
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verdugos, los jueces y las gentes del pueblo llegaron 
a sentir repulsión por este impío abuso. 

Decía un escritor de aquellos tiempos: “Así como 
Dios convirtió a Saulo de Tarso a la fe cristiana 
que éste había tan ferozmente combatido, así tam- 
bién Dios cambió los corazones de algunos hombres 
que estaban antes dispuestos a ser instrumento de 
las autoridades para perseguir a los anabaptistas. 
Ahora, en vez de perseguirlos, ellos mismos se han 
convertido al anabaptismo y han permanecido fieles 
a esta doctrina hasta el fin de sus vidas. ¿No es 
cierto, entonces, que Dios por medio de tales hechos 
da testimonio al mundo de que esta doctrina es 

'/Suya?” 


La Iglesia Anabaptista Siguió 
¿la Forma de Vida Señalada por Jesús 


Puesto que esta iglesia estaba formada por ver- 
daderos cristianos que seguían el modelo de vida 
señalado por Jesús, llegó a tener un muy elevado 
nivel de vida cristiana. Agrícola, personalidad ca- 
tólica y decidido enemigo de los anabaptistas, es- 
cribió de ellos lo siguiente en 1582: “Entre las sectas 
herejes existentes no hay ninguna cuyos adherentes 
lleven en apariencia una vida más modesta, mejor 
y más piadosa que la que llevan los anabaptistas. 
En lo que concierne a su conducta pública son irre- 
prochables. No mienten, no engañan, no juran, no 
pelean ni usan mal lenguaje, no comen ni beben en 
exceso, no se encuentra ni se insinúa en ellos arro- 
gancia alguna, sino humildad, paciencia, rectitud, 
mansedumbre, honestidad, temperancia y corrección 
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én tal medida que uno tendría que suponer que 
ellos tienen el Santo Espíritu de Dios.” 

Esta humilde gente siguió la senda del amor de 
Cristo no sólo en palabras sino también en hechos. 
Juan Leopoldo, un ministro anabaptista muerto por 
su fe en 1528, dijo acerca de sus hermanos: “Si ellos 
llegan a enterarse de alguien que esté necesitado, 
ya fuere o no miembro de su Iglesia, entienden que 
es su deber, por amor a Dios, ofrecerle ayuda.” 


Otro de los antiguos escritores dijo que entre los 
anabaptistas el Bautismo se administraba solamen- 
te a aquellos que “se consagraban personalmente, 
con todas sus posesiones, al servicio de Dios y de Su 
pueblo.” Un enemigo de los anabaptistas dijo que 
éstos enseñaban que “todo buen cristiano está en 
deuda con su Señor para usar, por amor, todos sus 
bienes para suplir las necesidades vitales de cual- 
quiera de sus hermanos.” Creían que la vida hu- 
mana era más sagrada que la propiedad material. 
Todo cristiano es un mayordomo de lo que Dios le 
ha dado. Debe usar lo que posee para el bien de 
todos, en vez de utilizarlo en su propio beneficio 
únicamente. 


La Iglesia Anabaptista era una Iglesia Misionera 


La Iglesia Anabaptista llevó a cabo el programa 
de Dios de vencer al mal del mundo mediante el 
amor. Puesto que cada uno debe decidirse en favor 
o en contra de Cristo por su propia voluntad, cada 
uno también debe tener oportunidad de escuchar 
el Evangelio. Para los anabaptistas no era suficiente 
que el gobernante del territorio se convirtiese, era 
necesario también que cada persona, individual- 
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mente, aceptase a Cristo. Por lo tanto, los anabap- 
tistas recorrieron toda Europa predicando las Escri- 
turas. Siguieron literalmente el mandato de Jesús: 
“*Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda 
criatura.” + Fueron ellos los primeros misioneros de 
nuestro moderno movimiento de misiones. Siendo, 
pues, misioneros, entraron también en territorios 
de Lutero y éste los llamó “viles predicadores em- 
boscados”. 


Este es el testimonio escrito por Menno Simons: 

“*.. .predicamos tanto como nuestro poder nos lo 
permite, en casas y al aire libre, en bosques y en 
desiertos, aquí y allá, en ésta y en tierras extran- 
jeras, en prisiones y mazmorras, en agua y en fuego, 
en el cadalso y en el cepo, delante de señores y de 
príncipes; de palabra y por escrito; a riesgo de per- 
der propiedades, a riesgo de sangre, de vida y de 


-—muerte...” 


Uno de los colaboradores de Menno Simons llegó 
a bautizar a más de diez mil personas en el curso 
de su ministerio. 


La Iglesia Anabaptista fue una Iglesia Perseguida 


Debido a que esta iglesia combatió los males de 
su tiempo, también la maldad la combatió a ella. 
Sin embargo, como ya hemos dicho anteriormente, 
sus miembros estaban dispuestos a dar sus vidas por 
la fe. Fueron igualmente perseguidos tanto por los 
católicos como por los protestantes. A continuación 
damos el relato del juicio seguido a una joven me- 
nonita holandesa: 


69 


“El 1 de enero de 1549 Isabel fue arrestada. El 
inquisidor le exigió que, bajo juramento, dijese si : 
tenía esposo. Ella respondió diciendo: 

—No puedo jurar; todo lo que puedo decir es sí 
o no. 

—¿A qué personas has tú enseñado? —se le pre- 
guntó—. | | 

—No puedo decirlo. Confesaré mi fe —respondió 
Isabel—. 

—Te torturaremos —le amenazó el funcionario—. 

—Espero, con la ayuda de Dios, refrenar mi len- 
gua y no ser traidora —respondió ella—. 

—¿Qué piensas tú del Santísimo Sacramento? 
—Ccontinuó el inquisidor—. 

—En mi vida he leído nunca nada en la Biblia 
acerca del Santísimo Sacramento. Solamente he 
leído acerca de la Cena del Señor —dijo ella—. 

—«¿Por qué has sido bautizada nuevamente? 

—No he sido bautizada nuevamente. Simplemen- 
te he sido bautizada. 

¿Crees tú que el Bautismo te salva? 


—No. Todas las aguas del mar no podrían salvar- 
me. Cristo es Quien me salva. 


“Entonces —sigue diciendo el relato—, la tortu- 
raron apretándole las uñas con tornillos hasta que 
comenzó a brotarle sangre, y luego se desmayó. 
Vuelta en sí, no quiso ceder. Por lo tanto, el 27 de 
marzo de 1549, fue condenada a muerte por in- 
mersión.” 


La persecución de los anabaptistas recuerda la 
sufrida por la primitiva iglesia cristiana. Como 
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perros fueron perseguidos de país en país por las 
autoridades y por los señores feudales. Aquél fue 
el período de la historia en que mayor número de 
cristianos dieron sus vidas por la causa del Evan- 
gelio. ] 


La Iglesia Anabaptista 
era una Iglesia “No Conformista” 


Estos seguidores de Jesús estaban plenamente 
conscientes del hecho de que no podían tener dos 
amos. Si seguían a Cristo no podían al mismo tiem- 
po seguir al mundo. Si vivían conforme a la ley del 
amor no podían conducirse conforme a la ley del 
odio. Habían tomado la cruz y no podían al mismo 
tiempo tomar la espada. No podían participar en 
guerras ni tampoco llevar la clase de vida que con- 
duce a la guerra. 

He aquí algo dicho por Menno Simons y que 
suena tan parecido a lo que decían los padres de la 
Iglesia antes del año 313: 

“Los regenerados no van a la guerra ni pelean. 
Son los hijos de paz, que han convertido sus espadas 
en hoces y sus lanzas en azadones, y no aman la 
—guerra... Dado que hemos de ser conformados a 

imagen de Cristo, ¿cómo podremos entonces luchar 
con nuestros enemigos haciendo uso de la espada? 
Dejamos las espadas y las lanzas de acero para 
aqueilos que, ¡oh dolor! consideran del mismo valor 
a la sangre humana y a la del puerco...” y 

Felix Manz, dirigente anabaptista suizo, dijo en 
1525: “Ningún cristiano hiere con espada ni resiste 
al mal.” 
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Los anabaptistas se negaron a recurrir a los tri- 
bunales y a vengarse de las ofensas recibidas. Se- 
guían los pasos de Jesús. 

Estos primeros menonitas reconocían, sin embar- 
go, que la vida de no resistencia puede ser vivida 
únicamente por los cristianos. Solamente los hijos 
de Dios pueden vivir una vida de amor. Los hijos de 
los hombres están bajo la autoridad de Satanás, 
viven una existencia de egoísmo y están regidos por 
la ley de la fuerza y del temor. En el año 1532 un 
dirigente menonita declaró: “El gobierno civil está 
instituído por Dios para castigar a los malhechores 
y proteger a los buenos. Cualquier cosa que debamos 
al gobierno, ya fueren intereses, diezmos, impuestos 
o derechos, lo pagamos de buena voluntad y obe- 
dientemente. Obedecemos al gobierno en todo lo que 
nos pida, siempre que no sea algo contrario a la 
voluntad de Dios.” 

Estos seguidores de Cristo creían en la separación 
de la Iglesia y el Estado. Dado que el gobierno cas- 
tiga a los malhechores, ningún cristiano debería 
actuar como funcionario gubernamental. El Estado 
gobierna mediante la ley de la fuerza y del temor, 
pero el cristiano vive según la ley del amor. 


Algunos Menonitas Europeos 
se Avartaron de su Primera Fe 


Lamentablemente, ¡muchos menonitas se apar- 
taron más tarde de los principios de la no resisten- 
cia. Esta defección comenzó en las iglesias de Ho- 
landa. Algunos dirigentes menonitas holandeses 
aceptaron un tipo de cristianismo modernista que 
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rechaza la plena autoridad de la Biblia. Al suceder 
esto, desapareció el fundamento para seguir man- 
teniendo una actitud de no resistencia. 

En la época de Napoleón Bonaparte los meno- 
nitas holandeses sirvieron en el ejército. Allá por el 
año 1900 toda oposición a la guerra había desapa- 


- recido entre ellos. Un menonita prestó servicios 


como gobernador de las Indias Holandesas, otros 
fueron jueces y legisladores; en cierto caso un diá- 
cono llegó a ser ministro de marina. Este abandono 
por parte de ellos de ciertos principios cristianos 
históricos fue seguido por una notable pérdida en el 


- número de sus adherentes. De 200.000 miembros que 


alguna vez había tenido la Iglesia Menonita en Ho- 


landa, en el año 1820 había declinado a 30.000. 


Hoy día, sin embargo, la Iglesia Menonita holan- 
desa está experimentando un despertar que la va 


- conduciendo nuevamente hacia el cristianismo del 
Nuevo Testamento. Durante la Primera Guerra 


Mundial un joven menonita holandés objetó el ser- 
vicio militar por razones de conciencia y fue con- 
denado a prisión debido a su actitud. Al mismo 
tiempo otros jóvenes menonitas comenzaban a re- 
conquistar el espíritu que animó a la Iglesia del 
Nuevo Testamento y a los primitivos anabaptistas. 
Este movimiento fue creciendo gradualmente hasta 
el punto que hoy día el cristianismo de los Evan- 
gelios está vigoroso entre ellos y muchos de sus jóve- 
nes están adoptando la actitud de cristianos que 
practican la no resistencia. Se niegan a cumplir con 
el servicio militar y, tal como sucede en los Estados 
Unidos y en el Canadá, el gobierno holandés permite 


ahora a estos objetantes desempeñar servicios civiles 
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en reemplazo de tareas militares. Más de ciento 
cincuenta jóvenes menonitas holandeses han sido 
oficialmente reconocidos como objetantes por con- 
ciencia. Es de desear que este nuevo movimiento 
continúe hasta incluir a toda la Iglesia Menonita 
de Holanda que ahora alcanza a unos 50.000 miem- 
bros. 


Los menonitas de Suiza fueron severamente per- 
seguidos y muchos fueron muertos a causa de su 
fe; otros emigraron a Francia, Alemania y América. 
La mayor parte de los que permanecieron en Suiza 
huyeron a las montañas en donde todavía hoy puede 
encontrarse a sus descendientes que cultivan las 
tierras más pobres. Sus 2.000 miembros son perso- 
nas de escasos recursos materiales y su vida religiosa 
ha sufrido mucho. Mantuvieron su fe mejor que los 
holandeses a través del tiempo, pero perdieron en 
parte su actitud de no resistencia. Algunos han cum- 
plido el servicio militar en el ejército suizo, no 
obstante lo cual la actitud de no resistencia está 
haciendo progresos entre ellos. 


Hasta hace poco era posible encontrar colonias 
menonitas en tres regiones de Alemania: en el nord- 
este, en el noroeste y en el sur. Las comunidades 
del noroeste y del nordeste llegaron allí primera- 
mente huyendo de Holanda, puesto que debido a que 
sus creencias eran avanzadas para la época, sólo se 
toleraba a los menonitas cuando podían prestar al- 
gún servicio especial muy importante. Esto sucedió, 
precisamente, con los menonitas del nordeste, quie- 
nes al principio se establecieron en las zonas panta- 
nosas del río Vístula, cerca de las ciudades de Danzig 
y Elbing. Fueron invitados a establecerse en esas 
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tierras incultas por dos ricos terratenientes. Los 
hábiles colonos menonitas desecaron los pantanos y 
convirtieron esas tierras estériles en campos suma- 
mente productivos. En recompensa recibieron cierto 
grado de libertad religiosa. Sin embargo, desde la 
época de Napoleón tuvieron que encarar el pro- 
blema del servicio militar. Desde el año 1788 mu- 
chos de ellos se trasladaron a Rusia y, a partir de la 
Segunda Guerra Mundial, las antiguas poblaciones 
menonitas del nordeste han sido ocupadas por Po- 
lonia y por Rusia. En estos últimos años millares de 
menonitas de esas zonas han tenido que huir hacia 
el occidente y ahora están comenzando otra vez su 
vida en la Alemania Oriental, en el Canadá y en la 
América del Sud. 


Los menonitas del sur de Alemania habían llegado 
allí desde Suiza. Habían sido perseguidos encarni- 
zadamente y, a partir del año 1707, muchos se tras- 
ladaron a América. Durante el siglo XIX aquéllos 
que permanecieron en Alemania poco a poco fueron 
perdiendo su actitud de no resistencia, tal como ha 
bía sucedido en Holanda. Sin embargo, también 
aquí, desde que terminó la Segunda Guerra Mun- 
dial, se observan indicios de un resurgimiento en la 
actitud de no resistencia. Bajo la nueva constitu- 
ción alemana, que otorga la exención del servicio 
militar a los objetantes por conciencia, los meno- 
nitas alemanes se han presentado solicitando el re- 
conocimiento de sus miembros en este carácter. 


En Francia viven unos 2.600 menonitas adonde 
emigraron desde Suiza a partir del año 1620. Las 
leyes francesas no preveen el caso de objetantes por 
razones de conciencia. Pese a ello, a partir de la 
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última guerra, ha reaparecido entre los menonitas 
franceses el interés por la no resistencia. Un pastor 
ha dejado constancia legal ante las autoridades de 
su negativa a prestar en lo sucesivo servicio militar 
alguno, y está dirigiendo a su DE hacia una acti- 
tud de no resistencia. 


Ocho mil menonitas IÓAOS emigraron a Rusia 
entre los años 1780 y 1790. La emperatriz Catalina 
la Grande necesitaba hábiles y tenaces agricultores 
para colonizar sus nuevos y desiertos territorios de 
la zona que circunda el Mar Negro. Por consiguiente, 
ofreció a los menonitas condiciones liberales, in- 
cluyendo la libertad de culto y la exención del ser- 
vicio militar. Fue así como los menonitas pudieron 
prosperar en Rusia y, en menos de un siglo, sus 
adherentes habían alcanzado el número de 45.000, 
Sin embargo, en 1874 la ley rusa que concedía la 
exención del servicio militar a los menonitas fue 
abolida. Se les otorgó algunos años de tolerancia, 
pasado cuyo período los jóvenes tendrían que cum- 
plir con el servicio militar. 


Los menonitas apelaron entonces al zar para que 
dejase sin efecto la nueva reglamentación pero, al 
no recibir respuesta, una tercera parte de la pobla- 
ción menonita emigró a las llanuras del oeste de los 
Estados Unidos y del Canadá. Alarmado por este 
éxodo, el zar envió un general a las colonias meno- 
nitas para que estudiase la situación. Este funcio- 
nario propuso entonces a los menonitas un plan me- 
diante el cual éstos sólo realizarían un servicio de 
carácter civil, en este caso trabajando en los bos- 
ques. Durante la Primera Guerra Mundial unos 
12.000 menonitas trabajaron en esta clase de tareas. 
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La mitad de ellos prestaron servicios trabajando en 
planes de reforestación; la otra mitad lo hizo sir- 
viendo en hospitales administrados por los meno- 
nitas en los que eran atendidos los soldados rusos 
heridos o enfermos. En solamente un año, 1917, el 
sostenimiento de estos hombres costó a la fraterni- 
dad menonita más de un millón y medio de dólares. 


En resumen: La visión que tuvieron los primeros 
menonitas era la de volver sin compromiso alguno 
a la Iglesia del Nuevo Testamento. Esta iglesia es- 
taba basada en la sola autoridad de la Biblia. Bajo 
esta autoridad la Iglesia sólo aceptaba a creyentes 
verdaderos, creyentes que en forma personal habían 
decidido seguir la forma de vida enseñada en el 
Nuevo Testamento. Esta iglesia seguía el modelo 
de vida propuesto por Jesús. Era una iglesia misio- 
nera, una iglesia perseguida, una iglesia no confor- 
mista. A medida que fue transcurriendo el tiempo, 
sin embargo, los menonitas europeos comenzaron a 
transigir con el mundo en el pecado de la guerra. 
Si esta iglesia va a ser una parte de la respuesta de 
Dios al problema de la guerra, tendrá que recon- 
quistar la visión que tuvieron sus fundadores. Ten- 
drá que retornar sin compromisos a la Iglesia del 
Nuevo Testamento. Este retorno, hasta cierto punto, 
está teniendo lugar en la actualidad. 


En el capítulo siguiente consideraremos lo acon- 
tecido a la Iglesia Menonita en el Nuevo Mundo. 


GA 


PREGUNTAS PARA ESTUDIO 


. ¿Cuáles son las sendas básicas que podemos tomar al 
tratar de seguir a Jesús? 


. ¿Cuáles fueron las dos autoridades que se enfrentaron 
en la época de la Reforma protestante? 


. ¿Cuál fue el gran principio bíblico que llevó a los ana- 
baptistas a ser los primeros en auspiciar la causa de la 
libertad religiosa? 


. Cite aspectos específicos en los cuales los anabaptistas 
siguieron la forma de vida enseñada por Jesús. 


. ¿Qué fue lo que hizo de los anabaptistas una iglesia 
misionera y perseguida? 


. Compare las declaraciones de los dirigentes anabap- 
tistas y menonitas contra la participación de los cris- 
tianos en la guerra, con las declaraciones de los diri- 
gentes de la Iglesia antes del año 313 d. C. (Vea el 
capítulo 4). 


. ¿Qué le sucedió a la Iglesia Menonita en los países 
europeos? 
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VI - LA RESPUESTA DE DIOS 
EN EL NUEVO MUNDO 


“Mi país es Tuyo, 
Dulce tierra de libertad, 
De ti yo canto...” 


Era un sombrío día del mes de febrero de 1832 
cuando el pastor Samuel Francis Smith compuso 

esta canción. Cuando los primeros menonitas vi- 
nieron a América, este himno aún no había salido 
de labios humanos. Sin embargo, aquellos que bus- 
caban “la ciudad con fundamentos” deben haber 
cantado en sus corazones **...dulce tierra de liber- 
tad...” Huyendo de las persecuciones de Suiza, 
Alemania y de Holanda, y más tarde de Rusia, vinie- 
ron a América en busca de refugio. 

Si pudiésemos ir juntos a la Avenida Germantown, 
de Filadelfia, encontraríamos en el número 6121 
una pequeña iglesia en cuyos muros aún se pueden 
ver las huellas dejadas por los proyectiles disparados 
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en la Batalla de Germantown, durante la guerra por 
la independencia de los Estados Unidos. 


Ese pequeño edificio de piedra señala la primera 
radicación permanente de los menonitas en el Nuevo 
Mundo. A bordo del buque Concord un pequeño 
grupo, procedente de la ciudad alemana de Crefeld, 
llegó el año 1683 para establecerse en las desiertas 
tierras que le habían sido concedidas por William 
Penn. Este pequeño grupo fue el principio de un 
movimiento que atrajo a millares de otros inmigran- 
tes menonitas que se fueron estableciendo a todo lo 
ancho del territorio, desde el este de Pennsylvania 
hasta las grandes llanuras del oeste y, finalmente, 
alcanzó las regiones del noroeste y la costa del 
Pacífico. E 


La Guerra contra Francia y los Indios 
fue la Primera que Tuvieron que Encarar 
los Menonitas. en la América del Norte (*) 


Una de las razones por las cuales los menonitas 
vinieron al Nuevo Mundo fue la de eludir el servicio 
militar. Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes 
de que los colonos del este de Pennsylvania se viesen 
envueltos por un creciente espíritu guerrero. Se 
dice que durante la guerra contra Francia y los 
indios, las harapientas tropas coloniales marchaban. 
cantando la sarcástica Yankee Doodle: 


(*) Guerra que enfrentó a los ingleses por un lado con los 
franceses y los indios americanos por otro lado 
(1754 - 63). El conflicto fue debido a la rivalidad de las 
dos potencias europeas por el dominio de los territorios 
del oeste norteamericano. (Nota del traductor). 
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“Mi padre y yo fuimos al Campamento 
junto con el capitán Goodwin 

y vimos allí hombres y muchachos 
inflados como budines...” 


¿Cómo podían los menonitas norteamericanos 
afrontar el desafío de este creciente espíritu bélico? 
Durante años, antes de que la guerra estallase, los 
previsores dirigentes menonitas comenzaron a pre- 
parar a sus jóvenes para que pudiesen afrontar la 
severa prueba. También ellos conocían el valor del 
canto como elemento útil para afirmar convicciones. 
Y así fue como en el año 1742 publicaron ese antiguo 
himnario menonita conocido con el nombre de 
Ausbund. Este himnario estaba formado por him- 
nos compuestos por los menonitas que en Europa 
habían muerto por su fe. Y así, mientras el mundo 
cantaba la provocadora Yankee Doodle, los jóvenes 
menonitas entonaban canciones en las que eran des- 
eriptos los sufrimientos experimertados por los hijos 
de Dios, por los mártires de la causa de la paz; can- 
ciones de perdón y de amor. 

Estas canciones son todavía hoy entonadas por 
los amish (*). Los perspicaces ES menonitas 
E A E] 
107 Los amish constituyen una fracción de los anabap- 

tistas suizos que, en 1693 - 97, bajo la dirección del 
obispo Jacobo Ammann (del “cual deriva el nombre 
amish) se separaron del resto de la hermandad. Pos- 
teriormente emigraron en gran número a los Estados 
Unidos y al Canadá. Aunque a veces son confundidos 
con los menonitas, los amish tienen su organización 
aparte y existe poca relación entre ambos grupos de- 
bido a las marcadas diferencias de fe y práctica. Los 
amish tratan de mantenerse en el mismo ambiente y 


modalidad conservadoras que su fundador les señaló. 
(Nota del traductor). 
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sabían que si sus jóvenes iban a ser leales a Jesús 
tendrían que sufrir, tal cual habían sufrido sus 
antepasados. 


Otra forma en que los dirigentes menonitas pre- 
pararon a la juventud, fue mediante la traducción 
del Martyr's Mirror (Espejo de los Mártires). Este 
libro, escrito en holandés por Thielman Van Braght, 
es una colección de relatos acerca de los mártires 
anabaptistas. Damos a continuación parte de una 
carta que los dirigentes menonitas de los colonos 
establecidos en América dirigieron a sus hermanos 
residentes en Holanda: 


“A medida que las llamas de la guerra se elevan 
cada vez más alto, nadie puede decir si la cruz y la 
persecución de los indefensos cristianos no vendrá 
pronto. Por lo tanto, es de suprema importancia que 
con paciencia y resignación nos preparemos para la 
ocasión y que, por todos los medios posibles tratemos 
de afirmar y robustecer nuestra fe. Toda nuestra 
comunidad ha manifsetado el deseo de poseer una 
traducción al alemán de El Teatro Sangriento (Espejo 
de los Mártires), de T. J. Braght...” 


Este libro fue impreso en 1748 en una prensa de 
mano en la localidad de Ephrata, Pennsylvania. Los 
bibliófilos lo conocen como el libro más voluminoso 
que fuera impreso en las colonias norteamericanas 
antes de la guerra por la independencia de los Es- 
tados Unidos. 

Los menonitas sufrieron mucho durante la guerra 
librada por los ingleses contra los franceses y los 
indios. Varias congregaciones establecidas sobre la 
frontera de Pennsylvania fueron arrasadas. Una fa- 
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milia entera fue asesinada en Virginia; los que que- 
daron con vida tuvieron que huir a la antigua 
colonia de Pennsylvania. No obstante estos padeci- 
mientos, no hay constancia de que algún menonita 
haya tratado alguna vez a un indio con violencia. 
Por el contrario, los indios fueron objeto de un trato 
cordial, bondadoso y honesto. Probablemente nunca 
habrían tenido dificultad con los indios si éstos no 
hubiesen sido incitados a la lucha por los franceses. 


Luego Vino la Guerra 
por la Independencia de los Estados Unidos 


Unos veinte años más tarde las tropas coloniales 
marchaban otra vez al son de la Yankee Doodle, pero 
esta vez era contra los británicos. Se dice que avan- 
zaban al son de esta marcha cuando se dirigían al 
campo de la victoriosa batalla de Lexington. Y cinco 
años después entonaban la misma canción cuando 
Cornwallis rendía su ejército al general Wáshington 
en el campo de batalla de Yorktown. 


La revolución americana colocó a los menonitas 
en una situación difícil. Se les exigía que firmasen 
este jurameno: “Yo... juro o afirmo terminante- 
mente que renunciaré y rechazaré toda lealtad a 
Jorge III, rey de Inglaterra, a sus herederos y suce- 
sores, y que, en cambio, seré fiel con toda lealtad a 
la Comunidad de Pennsylvania como a un estado 
libre e independiente...” 

Pero he aquí que en la Carta de San Pablo a los 
Romanos, en el capítulo trece, leemos que no hay 
que comprometerse en rebeliones contra la autori- 
dad. “De modo que quien se opone a la autoridad, 
a lo establecido por Dios resiste; y los que resisten 
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acarrean condenación para sí mismos” (Romanos 
13:2). ¿Qué iban entonces a hacer los cristianos 
“temerosos” de Dios? Los menonitas resolvieren que, 
puesto que ellos habían prometido fidelidad al Rey 
cuando tomaron carta de ciudadanía, no podían 
ahora faltar a su promesa. Y debido a que ellos en 
conciencia no podían firmar el juramento fueron 
erróneamente tildados de tories (*). 


Los menonitas hubieran estado de acuerdo con 
Warner Mifflin, un cuáquero que pocos años des- 
pués visitó al presidente Wáshington. El presidente 
le preguntó: “Mr. Mifflin, ¿quiere Ud. tener la bon- 
dad de decir en razón de qué principios se oponía 
Ud. a la Revolución?” 

“Si, amigo Wáshington —contestó Mifflin—, en 
razón del mismo principio por el cual ahora me 
opondría a un cambio de gobierno. Todo lo que se 
obtuvo mediante la Revolución no compensa ade- 
cuadamente a los pobres soldados mutilados, ni re- 
para la pérdida de vidas.” 


“Respeto lo que Ud. dice —repuso el Presidente—, 
porque en sus palabras hay mucho más valor de lo 
que la humanidad generalmente cree.” 


Los menonitas también tuvieron que decidir si 
era o no correcto para ellos pagar los impuestos 
de guerra. En cuanto a este punto la Iglesia se 
dividió. Un pastor menonita, Christian Funk, dijo: 
“Si Cristo estuviera aquí diría «Dad al Congreso lo 
(*) Tory: Realista; partidario de los derechos del rey 


inglés y contrario a los patriotas norteamericanos. 
(Nota del traductor). 
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que pertenece al Congreso y a Dios lo que pertenece 
a Dios».” 

Por su parte, el pastor Andrés Ziegler dijo: “Estoy 
tan poco dispuesto a ir a la guerra como a pagar las 
tres libras y diez chelines” (del impuesto). Debido 
a este desacuerdo la Iglesia sufrió su primer cisma. 
La mayoría se mantuvo en contra de la tasa militar 
y, por esa razón, Christian Funk se retiró seguido 
por varias congregaciones. | 

Los menonitas experimentaron muchos sufrimien- 
tos debido a su actitud. A causa de que se negó a 
firmar el juramento, Christian Smucker fue arro- 
jado a la cárcel de Reading y su esposa tuvo que 
soportar las burlas de que le hacían objeto los mu- 
chachos cuando llevaba la comida a su esposo. Otros 
menonitas fueron también puestos en la cárcel y 
sus propiedades, incluso las cosechas, les fueron 
confiscadas. 

Christian Zimmerman, Christian Weaver y Henry 
Martin fueron arrestados bajo acusación de ayudar 
a soldados británicos a escapar de un campamento 
de prisioneros en dirección al Atlántico. Lo que 
realmente sucedía era que los soldados llegaban a 
los hogares menonitas suplicando se les diese ali- 
mentos y albergue para pasar la noche. Entonces 
eran recordadas las palabras de Jesús: “Si tu ene- 
migo tuviere hambre, dale de comer; si tuviere sed, 
dale de beber”. Y así los soldados fugitivos recibían 
alimento y albergue. Pese a que estos menonitas al 
proceder así no habían cometido traición, fueron 
sentenciados a prisión y multados en grandes sumas. 
Sin embargo, mediante la amistosa intervención de 
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un amigo de Jorge Wáshington, no se les aplicó la 
pena de prisión. 

Los menonitas no sólo ayudaron a los británicos 
necesitados, sino que también prestaron auxilio a 
los americanos desvalidos. Cuando el predicador 
menoni'a John Baer y su esposa estaban en el hos- 
pital Ephrata Cloister, cuidando a los soldados ame- 
ricanos heridos y enf-rmos, contrai-ron allí una 
infección a consecuencia de la cual fallecieron. 


En una petición a la Asamblea de Pennsylvania, 
en 1775, los menonitas declaraban: “Nuestro prin- 
cipio es alimentar al hambriento y dar de beber al 
sediento... Nos hemos dedicado a servir a todos 
los hombres en todo aquello que pueda contribuir 
a la preservación de las vidas humanas.” 


El testimonio que los menonitas dieron del Prín- 
cipe de Paz durante la guerra de la independencia 
norteamericana fue una luz que iluminó a muchos. 
Benjamín Rush, famoso médico de Filadelfia, dijo: 
“Tal vez estas sectas alemanas de cristianos que 
están entre nosotros, puedan ser preservadas por la 
Divina Providencia como el centro de un círculo que 
gradualmente se irá ensanchando hasta abarcar a 
todas las naciones de la tierra en un tratado per- 
petuo de amistad y paz.” 


Ochenta Años Más Tarde Estalló la Guerra Civil 


En diciembre de 1861 Julia Ward Howe llegó a la 
ciudad Wáshington y se encontró con que los ferro- 
carriles estaban custodiados y las calles llenas de 
soldados. Resultado de esta experiencia fue el “Him- 
no de Batalla de la República” que ella compuso: 
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“Mis ojos han visto la gloria de la venida del Señor: 
El está pisando las uvas que guardan el furor; 
El ha desatado el rayo fatal de su terrible 


[y fulminante espada; 
Su verdad está en marcha.” 


Esta es una clara demostración de cómo las gentes 
que están dominadas por el espíritu militar se en- 
gañan creyendo que llevan a cabo el programa de 
Dios. Cierto es que la verdad de Dios está en marcha, 
pero los creyentes en el Evangelio de amor y no 
resistencia no admiten, como lo hace Julia Ward 
Howe, que la verdad de Dios se ha de encontrar en 
“los vivaques que forman círculo en torno a cien 
campamentos militares”. Ellos encuentran la ver- 
dad avanzando en los corazones de quienes creen 
en el Príncipe de Paz y Le siguen. 


Los Menonitas del Norte 
Sufrieron Poco a Causa de la Guerra Civil 


La guerra civil fue una terrible experiencia, puesto 
que enfrentó a hermano con hermano y a vecino 
con vecino. Por algún tiempo hubo virtualmente 
dos naciones en lucha y cada una de ellas trató en 
forma separada y distinta a los objetantes de la 
guerra. 


A pesar de que aquélla era la primera vez que 
enfrentaban una ley norteamericana de recluta- 
miento militar, a los menonitas les fue bastante 
fácil, sin embargo, conseguir una alternativa que les 
evitara servir como combatientes. Según la ley, a 
los objetantes se les ofrecían tres alternativas: tra- 
bajar en hospitales para soldados heridos y enfer- 
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mos, hacerse cargo de los negros liberados, o pagar 
300 dólares en carácter de tasa para la atención de 
los combatientes heridos o enfermos. Esta última 
alternativa fue la única puesta en práctica. 


La verdad de Dios referente a la no resistencia 
seguía avanzando pero, en comparación con los días 
de las guerras antes mencionadas, avanzaba dificul- 
tosamente. En aquellos tiempos pasados los diri- 
gentes menonitas estaban tan alerta que ya comen- 
zaron a publicar libros y folletos acerca de la no 
resistencia seis años antes de que la guerra estallara. 
En cambio, en 1860, estaban tan poco conscientes 
del peligro de la guerra que fueron necesarios dos 
años de lucha fraticida para que despertaran y pu- 
blicasen sus primeros escritos. 

Durante la guerra civil muchos menonitas del 
norte no mostraron suficiente valor y firmeza. De- 
bido a la falta de enseñanza adecuada en contra 
de la guerra, muchos jóvenes menonitas ingresaron 
en el ejército de la Unión del norte. Sus padres 
habían estado tan ocupados en construir sus casas 
en medio del desierto que no tuvieron tiempo de 
impartir enseñanza a sus hijos. 

No obstante, Dios levantó un hombre por medio 
del cual Su verdad marcharía adelante. Juan F". 
Funk fue convertido en Chicago por medio de la 
influencia del famoso predicador Dwight L. Moody. 
Dos años después de su conversión se unió a la 
Iglesia Menonita. En 1863, cuando tenía veintiocho 
años de edad, publicó su primer folleto, titulado La 
Guera, Sus Males, Nuestro Deber. Un año más tar- 
de el joven Funk fundó el periódico menonita Herald 
of Truth (El Heraldo de la Verdad). Durante los 
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años de la guerra, y por bo ÍCanOO después, 
Funk escribió y publicó editoriales y artículos sobre 

la no resistencia y suscitó un nuevo despertar en la 
Iglesia Menonita en pro de la verdad del Nuevo Tes- 
tamento. Su vida demuestra lo que un joven talen- 
toso y consagrado puede hacer. 

Otro hombre que ayudó a producir un despertar en 
la Iglesia fue John M. Brenneman, progresista 
obispo de Ohio, que publicó un opúsculo titulado 
El Cristianismo y la Guerra. Este obispo vio las 
posibilidades del joven Funk y lo ordenó como mi- 
nistro en 1865. 


El gobierno federal fue muy tolerante con los obje- 
tantes por conciencia. El secretario de guerra, 
Stanton, manifestó que tanto él como el presidente 
Lincoln creían que “a menos que reconozcamos los 
escrúpulos religiosos de conciencia, no podremos 
tener esperanzas de recibir bendiciones del Cielo.” 


Los Menonitas del Sur 
Tuvieron Muchas Dificultades 


En el sur la ley permitía dos formas de exención 
¡del servicio militar para los objetantes: ofrecer un 
reemplazante, O pagar una tasa de 500 dólares al 

tesoro público. Sin embargo, como la guerra era 
contra el gobierno confederado, era muy difícil ob- 
tener exenciones. Para complicar aún más las cosas, 
los menonitas sureños vivían en el valle de Shenan- 
doah, Virginia, que fue campo de batalla durante 
la. guerra. ! 

Algunos menonitas del sud cedieron a la presión 

y se incorporaron a filas bajo protesta, poniéndose 
de acuerdo entre ellos para no hacer fuego a matar. 
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Un famoso general de las fuerzas del sur, Stonewall 
Jackson, dijo de ellos: “Hay una gente que vive en 
el valle de Virginia que no es difícil traerla al ejér- 
cito y mientras están en servicio son obedientes a 
sus superiores. Tampoco es difícil conseguir que 
tomen puntería, pero es imposible lograr que hagan 
buena puntería. Por lo tanto, yo sugiero que sería 
mejor dejarlos en sus casas y que produzcan abas- 
tecimientos para el ejército.” 


Christian Good fue uno de esos jóvenes. Después 
del primer combate su capitán le preguntó si había 
hecho fuego con su arma. “No —contestó—, no hice 
fuego.” Luego del segundo combate el capitán volvió 
a preguntarle si había disparado su fusil. “No, por- 
que no había ningún blanco sobre el cual disparar” 
—“fue la respuesta—. “¡Pero, cómo...! ¿No vio Ud. 
todos esos yanquees que andaban por allá?” —pre- 
guntó estupefacto el oficial—. “Sí, los ví; pero eran 
gente. Nosotros no disparamos sobre la gente...” 
—£explicó el joven—. 

Muchos jóvenes se negaron a incorporarse en el 
ejército y se escondieron en las montañas. Uno de 
éstos fue John Heatwole, a quien denominaba» 
“Potter John”. Los exploradores del ejército lo per- 
siguieron y llegaron a descubrir su escondrijo en lo 
más recóndito de la zona montañosa. Siendo ad- 
vertido por sus familiares justo a tiempo, John de- 
cidió cruzar las montañas y dirigirse a Virginia 
Occidental. La nieve lo cubría todo y, para que sus 


huellas no sirviesen de pista, tuvo que avanzar y 


retroceder repetidas veces. 


John llevaba consigo un ejemplar de la Confesión 


de Fe menonita y, basándose en ella, enseñó a la 
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- gente de Virginia de manera que no fueron pocos 
- los que aceptaron sus enseñanzas. Una vez termi- 
nada la guerra “Potter John” recordó a aquella 
gente de Virginia Occidental y, gracias a sus esfuer- 
zOS, se inició allí el trabajo misionero que fue en 
esa manera estimulado por el testimonio de este 
valeroso joven. 

Muchos menonitas incorporados al ejército esca- 
paron a través de las líneas unionistas hacia el norte, 
- Entre ellos había sesenta y dos hombres que huye- 
ron a través de Virginia Occidental, pero al llegar a 
Petersburg, cinco soldados les dieron el alto. Uno 
de los que dirigían el grupo de fugtivos, Joe Heat- 
wole, exclamó: “¡Oh, hermanos, oremos fervorosa- 
mente a Dios! ¡El nos salvará! 


“¡Entreguen sus armas!”, ordenaron los cinco 
soldados. Entonces los setenta y dos fugitivos saca- 
ron de sus bolsillos las únicas “armas” que llevaban: 
sus Biblias y Nuevos Testamentos. 


Dos de los capturados escaparon, pero el resto 
fue llevado como prisioneros a Richmond. Seis lar- 
gas semanas permanecieron en esa terrible prisión 
y, sin embargo, ninguno de ellos pensó en abandonar 
su fe. Uno de estos prisioneros escribió: 


“Como prisioneros estamos celosamente guardados, 
pero esto a ninguno de nosotros nos debe preocupar, 
porque Cristo nos dijo en Su Palabra 

que debemos siempre obedecer a nuestro Señor. (*) 


El caso de estos desertores fue debatido en el Con- 
greso Continental del sur, en el cual John Hopkins 
era diputado representante del distrito del valle de 


a ly 


+ El 
(*) En verso en el original inglés. (Nota del traductor). 
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Shenandoah. Hopkins procedió a leer el artículo que 
sobre la no resistencia contiene la Confesión de Fe 
menonita: 


“Con respecto a la venganza... nosotros creemos y 
confesamos que el Señor Jesucristo ha prohibido a 
Sus discípulos y seguidores toda venganza y repre- 
salia... Y que, además, nosotros debemos orar por 
nuestros enemigos, por su bienestar y por su ali- 
mento...” 


Un diputado por Carolina del Sur, poniéndose en 
pie, preguntó entonces: “¿Hay alguien en este re- 
cinto que conozca a alguna persona que practique 
eso? ¿Viven ellos de acuerdo con esa doctrina?” 

“Sí —contestó el diputado Hopkins—, tengo ve- 
cinos junto a mi casa que sé que viven esa doctrina 
al pie de la letra.” 


El diputado por Carolina del Sur dijo entonces: 
“A cualquiera que viva conforme a esa doctrina no 
debe pedírsele que combata.” 


Fue así como seguidamente se aprobó una ley 
estableciendo que, mediante el pago de la suma de 
500 dólares por cada uno, aquellos setenta hombres 
serían puestos en libertad. Esto ocasionaba un nuevo 
problema, puesto que muchos de ellos no tenían 
tanto dinero, de manera que el asunto fue puesto a 
consideración de la iglesia local y prontamente fue 
obtenida la suma necesaria. Uno de los abogados 
- defensores manifestó que nunca había visto afluir 

dinero en forma tan rápida. 


Después de la guerra los partidarios de la Unión 
en Virginia Occidental escribieron una protesta 
contra los cinco soldados que habían capturado a 
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los setenta. Así, pues, llevaron el documento a los 
setenta ex fugitivos para que éstos lo firmaran a 


fin de poder encausar judicialmente a los cinco í 


soldados. Los ex fugitivos se negaron a firmar y el 
juicio tuvo que ser suspendido. Esos setenta hom- 
bres eran no resistentes hasta la médula y, debido a 


- ello, con natural generosidad podían perdonar a sus 


enemigos. 


Los menonitas del sur sufrieron graves pérdidas 
a causa de que se hallaban establecidos en una zona 
que fue campo de batalla. El general Grant envió 
al ejército de Sheridan al valle del Shenandoah con 
la orden de arrasarlo. Se informó de la quema de 
3.000 graneros y “0 molinos. Sólo 3 Ó 4 graneros 
propiedad de menonitas se salvaron de los incendios. 


La guerra civil norteamericana señala un pobre 
nivel de vida espiritual en la Iglesia al mostrar tan- 


- tos hombres incorporados a los ejércitos; pero Dios 


atendió las necesidades de la Iglesia con un des- 
pertar espiritual. El gran reavivamiento dirigido 
por Dwight L. Moody alcanzó a la Iglesia Menonita 
por medio de la persona de Juan F. Funk y otros, 
y dio como resultado un gran despertar espiritual. 
La Iglesia comprendió la necesidad de tener escuelas 


- dominicales, emprender misiones y tareas de soco- 
rro, etc. Este despertar la indujo a publicar sus 


propios libros y organizar sus propias escuelas. Fue 
un despertar que resquebrajó la dura corteza de la 
tradición y llevó a los hombres a beber de nuevo en 


la fuente de vida que es el Nuevo Testamento. 


; 
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PREGUNTAS PARA ESTUDIO 


. ¿Por qué vinieron los menonitas a América, y cuál fue 
el primer lugar en donde se establecieron en forma 
permanente? 


. ¿Cómo hicieron los dirigentes de la Iglesia para pre- 
parar a la juventud frente al problema de la guerra 
contra Francia y los indios? 


. ¿Qué problemas tuvieron que afrontar los menonitas 
norteamericanos en la guerra por la independencia, y 
cómo mostraron ellos el espíritu de no resistencia? 


] ¿En qué estado se encontraba la Iglesia en la época de 
la guerra civil norteamericana? ¿Quiénes fueron los 
dirigentes que produjeron el despertar de la Iglesia? 


. ¿Por qué fue difícil el caso de los menonitas del sur? 


. Cite por lo menos un ejemplo heroico de no resistencia 
y amor mostrado en alguna de estas guerras. 


. Como cristianos no resistentes, ¿cuál podría ser nuestra 
contribución ante el problema de las frecuentes revo- 
luciones y guerras civiles en nuestros países latino- 
americanos? 
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VII - LA RESPUESTA DE DIOS 
EN LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL 


Para Muchos Norteamericanos la Primera Guerra 
Mundial era una Cruzada Religiosa 


Durante la Primera Guerra Mundial hubo mu- 
Chas personas que, como Julia Ward Howe en los 
Tiempos de la guerra civil, creyeron que estaban 
- Comprometidos en una cruzada religiosa. Muchos 

así llamados cristianos fueron engañados por la 
falsa idea de que la verdad de Dios marchaba bajo 
uniformes militares, con cañones y bayonetas. Y 
cuando la gente así se engaña, hace a veces terribles 
y blasfemas declaraciones. Aquí tenemos varios 
ejemplos de este tipo de declaraciones formuladas 
en los años 1917 y 1918: 


“Como cristianos podemos naturalmente decir que 

: Cristo aprueba la guerra. Pero, ¿lucharía y mataría 
El? No hay oportunidad de infligir muerte a un ene- 

migo que El descartaría o demoraría en aprovechar. 
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El tomaría la bayoneta y la granada, arrojaría la 
bomba y empuñaría el fusil pada dar muerte al ene- 
migo más veligroso que ha tenido el Reino de Su 
Padre en mil años... Esa es la inexorable verdad 
con respecto a Jesucristo y a esta guerra, y nos com- 
placemos en proclamarla.” 


“Los ojos. Nunca pierda la oportunidad de destruir 
los ojos del enemigo. En todos los combates cuerpo a 
cuerpo use los dedos sobre los ojos del enemigo, pues 
éstos son las partes más delicadas del cuerpo humano 
y las más fáciles de alcanzar. El ojo puede fácilmente 
sacarse con el dedo.” 


La primera declaración fue escrita por el director 
de una publicación religiosa. La segunda pertenece 
al director del departamento de educación física de 
una organización cristiana dirigiéndose a los sol- 
dados de un campamento. Ambas declaraciones son 
simplemente una muestra de la forma cómo las : 
iglesias de los Estados Unidos colaboraban con la 
maquinaria militar durante la Primera Guerra Mun- 
dial. Atizado por los artículos en las revistas y por | 
los sermones de los púlpitos, el espíritu guerrero 
norteamericano llegó a un estado candente. Por pri- 
mera vez en la historia norteamericana la conscrip- 
ción abarcaba a todos los hombres físicamente 
aptos. 







La Iglesia Menonita 

Estaba Lista para Afrontar el Desafío 
El gran despertar dirigido por John F. Funk, 

John S. Coffman y otros, estaba dando sus frutos. 


La Iglesia tenía su propia literatura religiosa: folle- 
tos y libros. "También contaba con dirigentes previ- 
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sores y alertos. En sus reuniones de reavivamiento 
espiritual, John S. Coffman había sido utilizado por 
Dios para salvar a muchos que posteriormente lle- 
garían a ser dirigentes de la Iglesia. 


La Iglesia, desde el principio de su historia en 
América, había venido organizando conferencias en 
las que sus dirigentes habían podido discutir dis- 
tintos problemas y arribar a algunas soluciones. De 
estas conferencias regresaban a sus congregaciones 
locales para dirigir e instruir a sus hermanos en la 
forma que había sido convenida. 


Poco tiempo antes la Iglesia había organizado 
comisiones para llevar a cabo sus tareas. Por ejem- 
plo: la Comisión de Publicaciones proveía literatura; 
la Comisión de Educación reclutaba y preparaba 
jóvenes para que trabajasen en los campos misio- 
neros y en las congregaciones locales. La Junta de 
Misiones y Caridad era la encargada de la difusión 
del Evangelio en la India y en las grandes ciudades 
de la América del Norte. 


Otra diferencia entre la Iglesia de 1917 y aquella 
de los tiempos de la guera civil, la constituía la exis- 
tencia de los varios diferentes grupos que la forma- 
ban. En años recientes muchos menonitas habían 
llegado desde Rusia y se mantenían separados, for- 
mando distintos grupos. Estas divisiones eran mo- 
tivadas por distintas cuestiones. Al principio de la 
guerra había diecisiete distintas agrupaciones. Sin 
embargo, todos estaban de acuerdo en cuanto a la 
doctrina de la no resistencia. 


Ya en 1915 la previsora Conferencia General Me- 
nonita envió la siguiente carta al presidente Wilson: 
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“Al Exmo. Señor Presidente de los Estados Unidos: 
Nosotros, componentes de la Convención General 
Menonita, representando congregaciones de los Es- 
tados Unidos, el Canadá y la India, nos hemos reu- 
nido en Archbold, Ohio, los días 18 al 20 de agosto 
de 1915 y reafirmamos nuestra doctrina en contra 
de la guerra; creemos que es deber cristiano de parte 
de nuestra gente abstenerse de empuñar las armas...” 


Una carta semejante fue enviada al primer mi- 
nistro del Canadá. 


Dos años más tarde los Estados Unidos entraban 
en la guerra. El Congreso norteamericano aprobó 
una ley de reclutamiento en la cual la situación de 
los objetantes por motivos de conciencia quedaba 
sin definir. La Iglesia estaba en una situación de 
tensa incertidumbre. Tanto la Iglesia Menonita de 
la Convención General como la Iglesia Menonita 
enviaron comisiones a Wáshington. 


A los Objetantes por Conciencia 
se les Ordenó Presentarse a Filas 


La comisión enviada por la Iglesia Menonita fue 
recibida por el secretario de guerra Newton D. Baker. 
A continuación transcribimos el comienzo de un 
telegrama que la comisión envió a distintas organi- 
zaciones de la Iglesia inmediatamente después de la 
entrevista: 


“Wáshington, D. C., 19 de setiembre de 1917: 
Estimado hermano: En una entrevista con el se- 
cretario Baker, quien nos atendió amablemente, he- 


mos recibido las siguientes informaciones e instruc- 
ciones...” 
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El resto del telegrama decía que los objetantes 
por conciencia tendrían que presentarse en los lu- 
gares de reclutamiento cuando fueren llamados. 
Allí se les separaría de los soldados. No tendrían que 
usar uniforme ni recibirían instrucción militar. Les 
serían ofrecidas tareas en los servicios no comba- 


- tientes, pero no estarían obligados a aceptarlas si 


en conciencia no podían hacerlo. Aquellos que no 
aceptasen prestar servicio alguno serían llevados a 
campos de concentración. 


Sin embargo, cuando los jóvenes llegaban a los 
campamentos se encontraban con que no eran en- 
tendidos por los oficiales. Estos estaban allí para 
obligar a todos los reclutas a prestar servicio. Si las 
amenazas no daban resultado, empleaban promesas 
y linsonjas para tratar de obtener su propósito. Cier- 
ta vez un oficial llegó al acantonamiento de los 
cbjetantes por conciencia. Dirigiéndose a ellos les 
dijo: 

“Bueno, muchachos, me han contado muchas 
cosas acerca de vosotros, pero estoy seguro que el 
asunto no ha de ser tan malo como me lo han pre- 
sentado. Siempre he dicho que yo creía que vosotros 
eráis lo suficiente hombres como para no querer 
estar sin hacer nada mientras otros están muriendo 
por el bien de la patria. Reconozco vuestras convic- 
ciones religiosas y no tengo la intención de pediros 
que os hagáis combatientes, pero pensé que estaríais 
dispuestos a haceros cargo de algún servicio no 
combatiente. Si hay aquí algunos que quieran pres- 
tar esta clase de servicios, manifiéstenlo poniéndose 
de pie.” 

Nadie se movió. 
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“Veo que no he hablado en forma clara —continuó 
diciendo el oficial—. Vosotros no tendréis ningún 
peligro, seréis mantenidos bien a retaguardia del 
frente de batalla... Y bien..., ¿cuántos están ahora 
dispuestos?” 

Ni aun con esto nadie se movió. | 

“Bien —continuó el oficial—, quizá vosotros no 
queréis cruzar el océano... Aquí vamos a necesitar 
un buen número de hombres. ¿Cumpliríais con el 
servicio militar si yo os prometiese que no tendréis 
que abandonar este país?” 

Todos continuaron sin dar respuesta alguna. 

“Bueno... —siguió diciendo el oficial—, perdo- 
nadme la insistencia, pero no dudo que vosotros 
estaréis dispuestos a cuidar los soldados heridos que 
se encuentran en los hospitales para convalescien- 
tes. Muchachos, vosotros sois cristianos, y yo por 
mi parte respeto vuestra elevada norma de vida; 
pero, indudablemente, es trabajo de cristianos el 
ayudar a sus semejantes. Por eso, no dudo que acep- 
taréis esta tarea.” Y haciendo un ademán con la 
mano, el oficial invitó al grupo a que se pusiera de 
pie en señal de aceptación. 

Y al ver que nadie se inmutaba, el oficial se retiró 
con evidentes muestras de disgusto. 

Debido a que los jóvenes menonitas se negaban a 
servir fueron frecuentemente maltratados por ofi- 
ciales subalternos y por los propios soldados. Lo 
que sigue es parte de una carta escrita por uno de 
ellos: 


“Camp Lee, Virginia, 16 de julio de 1918. 


Hoy algunos de nosotros hemos tenido la más 
dura experiencia desde que llegamos al campamen- 
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to. Fuimos maldecidos, golpeados y nos dieron de 
puntapiés... También fuimos obligados a hacer tales 
ejercicios que algunos quedaron inconscientes du- 
rante varios minutos. Así siguieron hasta muy avan- 
zada la tarde y luego, a aquellos que todavía podían 
mantenerse en pie, se les obligó a tomar duchas de 
agua fría. Uno de los muchachos fue duramente 
frotado con un cepillo de piso y le aplicaron lejía...” 
Lo siguiente es parte de otra carta: 

“ ..me llevaron y trataron de atemorizarme con 
toda clase de amenazas, castigos, arrestos, etc. Final- 
mente llamaron a un sargento para que viniese a 
buscarme. Pronto llegó, y durante el camino de re- 
greso me fue golpeando con su bastón. Los demás 
soldados que estaban bajo arresto se burlaban de 
mí e hicieron una parodia de corte marcial para 
juzgarme. Me pusieron una soga alrededor del cuello 
y la fueron apretando hasta que quedé casi incons- 
ciente. Creí que me iban a matar, pero luego fueron 
aflojando la soga y me llevaron a las duchas en donde 
me dejaron bajo el agua fría durante diez minutos; 
quedé tan entumecido que apenas podía moverme.” 


Muchos Objetantes Fueron Sometidos a 
Consejo de Guerra por no Odedecer Ordenes 


Ciento treinta y ocho menonitas recibieron esta 
clase de tratamiento. Debido a que se negaron a 
pelar papas o sembrar pasto, fueron sentenciados a 
períodos de prisión que iban desde un año hasta 
cadena perpetua. Sin embargo, pocos meses des- 
pués de concluída la guerra, fueron favorecidos por 
la amnistía concedida por el presidente de los Esta- 
dos Unidos. 
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A continuación transcribimos parte de la defensa 
hecha por un objetante condenado a trabajos for- 
zados: 


“Hasta donde yo puedo entender y creer, no hay 
orden alguna ni del presidente de la Nación, ni del 
secretario de guerra, que pueda obligarme a hacer 
lo que yo considero como un acto pecaminoso. No he 
considerado como legales las órdenes que se me im- 
partieron porque no puedo obedecerlas sin violar los 
dictados de mi conciencia y la superior Ley de Dios. 
No desobedecí las órdenes en forma deliberada y 
obstinada, sino lo más tranquila y respetuosamente 
posible. Uno es culpable cuando hace algo malo. Al 
rehusarme a realizar las tareas militares que se me 
asignaron no hice otra cosa que obrar conforme a mi 
conciencia y a mis profundas convicciones religiosas. 
Por lo tanto, no procedí mal. No me considero cul- 
pable como se me acusa. 


No creo estar buscando el martirio. Como joven 
que soy, amo la vida con todo lo que ella me ofrece 
en esperanzas y oportunidades para servir, que para 
mí resultan muy atrayentes. Quiero salir al mundo y 
hacer mi trabajo; hacer uso de mis modestas capa- 
cidades adquiridas tras largos y laboriosos estudios. 
Pero también sé que no debo comprar esas cosas al 
precio de una condenacón eterna. 

Conozco las enseñanzas de Cristo, mi Salvador. El 
nos enseñó a no resistir al mal, a amar a nuestros 
enemigos, a hacer bien a aquellos que nos odian. El no 
sólo predicó estas cosas, sino que que las practicó en 
Getsemaní, frente a Pilato y en el Calvario. Seríamos 
en realidad hipócritas y viles traidores a nuestra 
profesión de fe si no estuviéramos dispuestos a sufrir 
los vituperios y las burlas de un mundo pecaminoso, y 
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la prisión y las torturas de muerte, antes que par- 
ticipar en la guerra y en el servicio militar...” 


Algunos de estos jóvenes sufrieron mucho en la 
prisión. Tal fue el caso de Jacob Wipf y de los tres 
hermanos Hofer, escándalo que trascendió al público 
debido a los informes de un oficial del ejército que 
simpatizaba con ellos. Estos hermanos huteritas no 
querían ir a la guerra y, por lo tanto, fueron con- 
denados y recluídos en la prisión federal de Alca- 
traz, en la bahía de San Francisco. En esa rocosa 
isla fueron arrojados a la “mazmorra española” 
u “hoyo”, como la llamaban los prisioneros. 


En esa húmeda y oscura cueva fueron atados a 
una barra tan alta que las puntas de los dedos de 
sus pies apenas llegaban a tocar el suelo. Se les des- 
pojó de sus ropas y, quedando en paños menores, 
tuvieron que permanecer casi colgados y temblando 
de frío por espacio de treinta y seis largas horas. 
Mientras tanto los guardianes venían de vez en 
cuando a golpearlos. Después de esas treinta y seis 
horas se les lejó sueltos dentro de la mazmorra, don- 
de quedaron por un total de cinco días. Cada vein- 
ticuatro horas el guardián les traía un simple vaso 
de agua pero ningún alimento. Cuando se les sacó 
de la cueva se descubrió que habían contraído el 
escorbuto y que su piel estaba cubierta de erup- 
ciones. 

Desde la prisión de Alcatraz fueron trasladados a 
Fort Leavenworth, donde nuevamente fueron arro- 
jados en celdas solitarias. Por catorce días sola- 
mente comieron pan y bebieron únicamente agua. 
Durante el día eran atados a los barrotes de la celda 
y por la noche tenían que dormir sobre el húmedo 
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suelo soportando corrientes de aire. Diez días des- 
pués dos de estos jóvenes murieron de pulmonía en 
el] hospital. Fueron verdaderos mártires de la Causa 
de Cristo. | 


Pese a que los jóvenes menonitas tuvieron que 
sufrir mucho, la mayoría de ellos se mantuvo fiel 
a sus convicciones. Norman Thomas, destacado di- 
rigente socialista norteamericano, dice de ellos: “El 
hecho que de un total de 360 objetantes por razones 
de conciencia que fueron sometidos a consejos de 
guerra y condenados por sus principios, 138 hayan 
sido menonitas, es altamente significativo. Llámese 
a esto tozudez, fanatismo o lo que se quiera, el hecho 
es que generalmente los menonitas fueron más fir- 
mes en su posición que los de cualquier otra secta 
importante.” 


También en sus Comunidades Locales 
los Menonitas Afrontaron Graves Dificultades 


Los objetantes por conciencia que fueron a los 
campamentos militares tuvieron que sufrir, pero 
también aquellos que permanecieron en sus hogares 
(por no haber sido movilizados) soportaron expe- 
rienclas parecidas. Tuvieron que encarar problemas 
como éstos: “¿Es correcto comprar bonos del em- 
préstito de guerra y apoyar así el esfuerzo bélico 
de la nación?” “¿Es correcto hacer donaciones a la 
Cruz Roja o a la Asociación Cristiana de Jóvenes?” 
Los menonitas, por lo general, coincidían en que la 
única respuesta era “No”. 


Muchos ciudadanos no podían comprender la po- 
sición adoptada por los menonitas con respecto a 
estas cuestiones En algunas localidades las turbas 
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atacaron a quienes sostenían tales principios. En el 
condado de Jasper, Missouri, por ejemplo, varios 
menonitas recibieron la siguiente amenaza impresa 
en una tira de papel amarillo: 


A 





“PRIMER Y ULTIMO AVISO 


Usted ha sido denunciado a la Patrulla Americana 
como persona que ha rehusado cumplir su obligación. 
¡Su patria está en guerra! No toleraremos cobardes. 
Cumpla con su obligación hacia la patria inmediata- 
mente. De lo contrario váyase del condado de Jasper 
o sufra las consecuencias. — Patrulla Armada del 
Comité Americano.” 


contiuación transcribimos parte del relato he- 


cho por un menonita que fue atacado por la turba: 


El 14 de agosto, cerca de medianoche, se presentó 
un hombre que necesitaba un poco de aceite. Me 
levanté de la cama y se lo entregué. Después me pidió 
que le sostuviera la linterna mientras él echaba el 
aceite en el motor. Entonces él y varios otros, que 
estaban escondidos, me agarraron y me pusieron 
sobre le vehículo. 


Yo estaba con pocas ropas y andaba descalzo. El 
vehículo avanzó aproximadamente una milla en di- 
rección al bosque. Ellos empezaron a preguntarse 
entre sí si no sería aquél un buen lugar para col- 
garme de un árbol. Luego aumentaron tanto la velo- 
cidad que me enfrié en tal forma que tuve que pe- 
dirles por favor que me diesen algo para cubrirme. 
Por toda respuesta me arrojaron al piso y apoyaron 
fuertemente sus pies sobre mi cuerpo, mientras se- 
guían avanzando a gran velocidad. Cuando se detu- 
vieron a unos diez kilómetros de mi casa, me colo- 
caron una soga alrededor del cuello y me llevaron a 
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un lado del camino... me preguntaron si no lamen- 
taba no haber firmado antes... yo les contesté que ni 
aun en ese momento lo haría...” 


Finalmente, la turba pintarrajeó a este hombre, 
le cortó el cabello al rape y lo obligó a regresar a pie 
a su casa. 


Los Objetantes Recibieron Mejor Trato en el Canadá 


Los objetantes canadienses fueron eximidos del 
llamado a filas. Sin embargo, algunos de nuestros 
jóvenes fueron obligados al principio a incorporarse 
en el ejército, sufriendo trato similar al recibido por 
sus hermanos de los Estados Unidos. Hubo también 
severa oposición contra los menonitas del oeste del 
Canadá. Se aprobó una ley impidiendo el ingreso 
al país de más inmigrantes menonitas y los que ya 
residían en el Canadá fueron obligados a usar el 
idioma inglés. A causa de esto una numerosa comu- 
nidad menonita de la provincia de Manitoba emigró 
a México. 


Buenos Resultados de la Experiencia Recogida 
Durante la Segunda Guerra Mundial 


Dios prepara la cosas para el bien de aquellos que 
Le aman. Los jóvenes que fueron conducidos ante 
los tribunales de guerra y que sufrieron condenas en 
los campamentos y prisiones militares, no sufrieron 
en vano. “Tomaron su cruz” y dieron origen a un 
nuevo desarrollo de la libertad religiosa. Esta llegó 
así a alcanzar a aquéllos que conscientemente no 
podían participar en la guerra, puesto que fue pre- 
cisamente la experiencia recogida durante la Prime- 
ra Guerra Mundial lo que llevó a la Iglesia a con- 


y 
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- cebir el “Servicio Civil Público” (en inglés conocido 


por la sigla “C. P. S.”: Civilian Public Service), que 


- era una alternativa por la que se podía optar en 


vez de cumplir con el servicio militar. También 
fue la experiencia recogida en aquella guerra lo que 
llevó al gobierno de los Estados Unidos a aceptar 
esta solución. 

La Primera Guerra Mundial condujo, además, a 
aceptar una alternativa en lo concerniente a la fi- 
nanciación de la guerra, es decir: a la cuestión de 
los empréstitos de guerra. 


Durante esa guerra la cuestión de los llamados 
“servicios no combatientes” quedó solucionada para 
la Iglesia. El gobierno había supuesto que los obje- 
tantes por conciencia podían ser inducidos a acep- 
tar ciertas clases de servicio en el ejército que no 
requiriesen el uso de las armas. Sin embargo, lo 
cierto es que los fieles objetantes cristianos pronto 
descubrían que la totalidad del ejército estaba orga- 
nizada para hacer la guerra en una u otra forma. 
En consecuencia, no podían tomar parte alguna en 


- tal programa, pues no había tarea dentro de las 


fuerzas armadas en la que pudiesen, en conciencia, 
participar. 

En aquellos días, por ejemplo, un joven menonita 
se incorporó a un campamento suponiendo que 
quizá pudiera aceptar el servicio llamado “no com- 
batiente”. Sin embargo, antes de vestir el uniforme, 
tuvo oportunidad de examinar un poco el campa- 
mento y comparar sus convicciones con los hechos 
que se ofrecían a su vista. En cierto momento llegó 
a ver un grupo de soldados que hacía ejercicios de 
lucha a bayoneta calada. Vio cómo un soldado 
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llevaba su bayoneta más bien tímidamente, en vez 
de sostenerla con firmeza, para hundirla en el vien- 
tre del muñeco que hacía de supuesta víctima. Al 
ver la indecisión de aquel soldado, el oficial a cargo 
del ejercicio le dirigió tremendos insultos reprochán- 


dole su timidez. Luego le ordenó que pasara al 


frente y “cortara las tripas al enemigo”, recordán- 
dole que ésta “era una guerra y no un pic-nic de la 
escuela dominical” y que cada hombre estaba en el 
campamento para entrenarse en la matanza de ale- 
manes. 

Al ver y escuchar esto, la cuestión del llamado 
servicio “no combatiente” quedó resuelta para el 
joven menonita. El no podía participar en una orga- 
nización cuyo propósito era “cortar las tripas” del 
prójimo; no podía unirse a un grupo de asesinos 
aun en el caso de que él mismo no tuviese que em- 
puñar el fusil. Y así fue cómo se hizo un firme 
objetante por conciencia. A raíz de ello terminó su 
experiencia de guerra en la prisión de Fort Leaven- 
worth. 


La Primera Guerra Mundial Ofreció 
Oportunidades para Prestar Servicios de Socorro 


La ayuda a los necesitados fue algo que nues- 
tra Iglesia creyó y practicó siempre, considerándolo 
como un principio establecido por la Biblia. 

Pese a que los menonitas sufrieron robos, martirio 
y fueron perseguidos de país en país, Menno Simons 
pudo, sin embargo, escribir que “entre ellos no había 


mendigos; tal era la liberalidad con que se ayudaban 


los unos a los otros”. En el siglo XVIT los menonitas 


holandeses ayudaron a sus hermanos para que pu-. 
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diesen emigrar de Suiza y dirigirse a América. En 
la década de 1870 los menonitas norteamericanos 
y canadienses ayudaron a más de 15.000 menonitas 
rusos para que pudiesen huir hacia el Canadá y los 
Estados Unidos y en esta forma pudiesen seguir 
manteniendo su posición de no resistencia. Hacia 
fines del siglo XIX la Iglesia envió sus represen- 
tantes con alimentos y dinero para socorrer a aque- 
llos que eran víctimas del hambre en la India. 

Durante la Primera Guerra Mundial y después de 
ella, la Iglesia Menonita participó junto con los 
cuáqueros en las tareas de socorro llevadas a cabo 
en Francia, Austria, Alemania y Polonia. Uno de los 
que prestaron tal clase de servicios, S. E. Yoder, nos 
informa cómo llevó dinero y otras formas de ayuda 
a una pobre viuda en Alemania: 


“Visité a la Sra. de Greiner y la encontré rodeada 
por su tres hijitos, inclinada sobre una tinaja de 
lavar. Me contó cuánto sentía la pérdida de su esposo 
y cuán duro le resultaba ganar algún dinero para 
alimentar a sus hijitos. Los niños parecían faltos de 
desarrollo y muy hambrientos. Al despedirme, la Sra. 
de Greiner me dijo entre sollozos: «Nunca he tenido 
tanto dinero en mis manos. Nunca olvidaré esto».” 


Veintinueve menonitas prestaron servicios en el 
Cercano Oriente ocupándose en socorrer a los refu- 
giados armenios. 

En parte como resultado de la Primera Guerra 
Mundial estalló la Revolución rusa de 1917 y los 
comunistas llegaron así al poder. No creían en Dios 
ni tampoco respetaban las creencias religiosas de 
los demás. Las comunidades menonitas del sur de 
Rusia fueron arrasadas por los ejércitos revolucio- 
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narios y, por otra parte, tuvieron que sufrir repeti- 
dos actos de pillaje y asesinato a manos de grupos 
de bandidos. 


A consecuencia de los informes de una comisión 
investigadora y de los pedidos de una delegación 
menonita rusa, en 1920 fue organizada en los Esta- 
dos Unidos la Comisión Central Menonita, conocida 
en inglés por la sigla “M. C. C.” (Mennonite Central 
Committee). Esta comisión reunió los recursos 
aportados por varias agrupaciones menonitas para 
llevar a cabo trabajos de socorro en Rusia. 


En setiembre de 1920 tres hombres salieron de 
Nueva York conduciendo veinticinco toneladas de 
ropas para comenzar el trabajo de socorro en Rusia. 
Uno de ellos eran Clayton Kratz, quien fue luego 
tomado prisionero por el ejército comunista. Los 
esfuerzos hechos para localizarlo no dieron resultado 
alguno. En el cementerio de la iglesia menonita de 
Blooming Glen, Pennsylvania, hay una lápida con 
esta simple inscripción: | 


En Memoria de | 
CLAYTON H. KRATZ 
5 de noviembre de 1896 | 
Fue a Rusia en 1920 

| 

| 


Al año siguiente, 1921, la Comisión Central Me- 
nonita fue la primera organización de socorro que 
pudo hacer un convenio con el gobierno comunista. 
Fue así como instaló cocinas en las aldeas del sur 
de Rusia, proporcionando alimento tanto a menoni-- 
tas como a no menonitas y llegando a servir comidas 
hasta para 40.000 personas por día. En reemplazo. 
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de los caballos perdidos durante la guerra fueron 
enviados cincuenta tractores Fordson. 

Debido a la persecución los menonitas rusos emi- 
graron de Rusia hacia el Canadá, los Estados Uni- 
dos, el Brasil y el Paraguay. Esta es una conmo- 
vedora historia que continúa hasta la Segunda 
Guerra Mundial. 


PREGUNTAS PARA ESTUDIO 


1. ¿Cuál era el sentimiento típico norteamericano durante 
la Primera Guerra Mundial? 


2. ¿En qué formas estaba la Iglesia mejor preparada para 
encarar este período de prueba? 


3. ¿Qué arreglos se hicieron para el caso de los objetantes 
por conciencia en la Primera Guerra Mundial? 


4. Dé un ejemplo de persecución sufrida durante la Pri- 
mera Guerra Mundial. 


5. ¿Hubo algún buen resultado como producto de la Pri- 
mera Guerra Mundial? 


'6. ¿En qué forma la actitud de los objetantes resultó 
favorable a la libertad religiosa en los Estados Unidos? 
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VIII - LA RESPUESTA DE DIOS 
EN LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 7 











“Y oiréis de guerras y rumores de guerras...” 


La Primera Guerra Mundial, tan pronto seguida 
por la Segunda, enseñó una dura lección al norte- 
americano despreocupado y feliz. Le enseñó nueva- 
mente la verdad bíblica de que no hay guerra que : 
elimine la guerra. Las guerras y los rumores de: 
guerra nos acompañan siempre. La guerra es la 
constante experiencia de los hombres que no reco-. 
nocen al Príncipe de Paz ni quieren seguirle. 


La Iglesia Trató de Prepararse 
para Enfrentar la Segunda Guerra Mundial 


También la Iglesia aprendió algunas lecciones 
entre ambas guerras mundiales. Aprendió que aun 
en tiempos de paz debía fortalecer a sus jóvenes 
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para que sostuviesen la doctrina de la no resistencia. 

- Sólo mediante una genuina conversión y una con- 
tinua instrucción de sus jóvenes podía la Iglesia 
esperar que éstos se mantuviesen fieles al Príncipe 
de Paz cuando el mundo estuviese en guerra. 


Para ayudar a enfrentar esta necesidad la Con- 
vención General Menonita nombró, en 1925, una 
Comisión Permanente para los Problemas de la Paz. 
La tarea de esta nueva comisión era: 1) Fortalecer 
la fe en los principios de la no resistencia; 2) Man- 
tenerse en contacto con los funcionarios del gobier- 
no; 3) Explicar a otros la doctrina de la no resis- 
tencia. Esta comisión estaba compuesta por seis 
miembros: tres del Canadá y tres de los Estados 
Unidos. 


¿Qué fue lo que esta comisión llevó a cabo? Pu- 
blicó una serie de folletos acerca de la paz, escritos 
por John Horsch; tuvo a su cargo la redacción de 
una sección permanente en el Gospel Herald (*) 
para considerar los problemas de la guerra y la paz, 
a cargo de Edward Yoder; estimuló la realización 
de conferencias para tratar temas de paz en dis- 
tintos sectores de la Iglesia; redactó una Declaración 
relativa a La Paz, la Guerra y el Servicio Militar, que 
fue posteriormente adoptada por la Convención Ge- 
neral Menonita de 1937. Paul Comly French, un 
bien conocido dirigente de los cuáqueros, considera 
esta Declaración como “la manifestación más con- 
cisa y más lógica de puntos de vista formulada por 
iglesia alguna.” Lo que sigue es parte de la misma: 


(*) Organo oficial de la Iglesia Menonita en los Estados 
Unidos y el Canadá. 
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“1, Nuestros principios de paz están arraigados en 
Cristo y en Su palabra, y solamente mediante Su 
poder esperamos vivir una existencia de paz y amor 
hacia todos los hombres... 


2. Como seguidores de Cristo, el Príncipe de Paz, 
creemos que el Suyo es un evangelio de paz, que 
como discípulos nos obliga a vivir en paz con todos 
los hombres, a llevar una vida de amor y buena 
voluntad para con todos, aun para con nuestros 
enemigos, y renunciar al uso de la fuerza y la 
violencia en todas sus formas por ser contrarias al 
espíritu de nuestro Maestro... 


3. La paz experimentada en el corazón, y manifes- 
tada en las relaciones con otros, es parte integrante 
del Evangelio. Por lo tanto, quien profese la paz 
debe en todo tiempo y en toda clase de relaciones 
con sus semejantes llevar una vida que esté en ar- 
monía con el Evangelio. 


4. Creemos que la guerra es completamente con- 
traria a las enseñanzas y al espíritu de Cristo y del 
Evangelio. Por lo tanto, la guerra es pecado...” 


Otras ramas de la Iglesia también mantenían sus 
propias comisiones de paz para desempeñar tareas 
similares a las mencionadas recién. 

A medida que el espíritu guerrero iba creciendo 
se vio la necesidad de sostener conversaciones acerca 
del testimonio de paz con otras iglesias que man- 
tenían puntos de vista similares. En 1935 hubo una 
conferencia de dirigentes de las tres iglesias his- 
tóricas de paz: los cuáqueros, los hermanos y los 
menonitas. 
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En esa reunión se designó una comisión que luego 
envió declaraciones sobre principios de paz a las 
demás denominaciones. En los años 1937 y 1940 
representantes de las tres iglesias ya mencionadas 
entrevistaron al presidente Roosevelt. Este es el 
relato de la entrevista sostenida en 1940: 


“La primera conferencia tuvo lugar con el presi- 
dente Roosevelt en su despacho de la Casa Blanca. 
Los visitantes fueron recibidos cordialmente por el 
primer margistrado y gozaron del privilegio de una, 
entrevista de media hora de duración. 

Pese a no haberse podido discutir los problemas en 
forma extensa ni haberse obtenido alguna promesa 
específica de parte del Presidente, la delegación se 
retiró con la convicción de que éste consideraba con 
simpatía el planteamiento que hacían las iglesias 
históricas de paz, y que se daría a sus propuestas la 
debida consideración. 


El Presidente expresó su agradecimiento por las 
sugestiones concretas presentadas en los memoran- 
dums, y aconsejó a la delegación que conferenciara 
con el procurador general, que era el funcionario a 
cuyo cargo estaba la aplicación de la ley de servicio 
militar. Los delegados expresaron su agradecimiento 
al Presidente por los esfuerzos que estaba haciendo 
para mantener a la nación al margen de la guerra, 
así como también por contribuir a tratar de alcanzar 
un acuerdo pacífico entre las naciones europeas que 
se encuentran en conflicto, y le prometieron su apoyo 
a esos esfuerzos. 

Un interesante aspecto de la entrevista fue la pre- 
gunta del Presidente relativa a los progresos de las 
colonias menonitas en el Paraguay. Parecía estar 
bien informado con respecto a esas colonias y nos 
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dijo que había recibido un informe muy favorable - 
acerca de ellas en la época en que él asistió a la 
Conferencia Panamericana de Buenos Aires.” 


Con anterioridad a esta entrevista con el presi- 
dente Roosevelt, siete agrupaciones menonitas se 
reunieron en Chicago el 10 de marzo de 1939 y allí 
designaron la Comisión Central Menonita de Paz, - 
que luego fue parte de la Comisión Central Meno- 
nita. Esta comisión se reunió con los hermanos y los 
cuáqueros para delinear un plan de acción para el 
caso de una futura ley de reclutamiento militar. 
Fue en esta reunión donde nació el programa del 
Servicio Civil Público (C. P. S.). 


En el año 1940 el Congreso de los Estados Unidos - 
aprobó una ley de reclutamiento militar. En la 
forma en que primeramente fue propuesta, esa ley 
contenía las mismas previsiones para los objetantes 
por conciencia que las ya conocidas durante la Pri- 
mera Guerra Mundial. ¿Era, acaso, que nada ha- 
bíamos ganado con el sufrimiento padecido por los 
nuestros durante la Primera Guerra Mundial? 
¿Tendrían nuestros muchachos que ser nuevamente 
una especie de “molestia mal interpretada” en los ' 
campamentos del ejército? ¿Estaríamos otra vez . 
impedidos de llevar a cabo una tarea constructiva ' 
en el mundo mientras las fuerzas militares lo des- 
truían? | 

Las iglesias históricas de paz desempeñaron un 
papel muy importante al proponer una modificación 
a la ley de reclutamiento, modificación que final- 
mente fue incluída al aprobarse definitivamente la 
nueva ley. 
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Nace el Servicio Civil Público 


“C. P. S.” (Civilian Public Service) se ha conver- 
tido en una sigla muy familiar en la Iglesia Meno- 
nita. El Servicio Civil Público ofreció una oportuni- 
dad para que nuestros muchachos hicieran en el 
mundo un trabajo constructivo mientras los ejérci- 
tos lo estaban destruyendo. 


El primer campamento del C. P. S. fue establecido 
en Grottoes, Virginia, en mayo de 1941. Antes de 
que el Servicio Civil Público fuese dado por con- 
cluído, en 1947, unos 12.000 voluntarios habían ren- 
dido más de 2.300.000 días- hombre de trabajo gra- 
tuito, prestando servicios de importancia nacional. 
Más de una tercera parte de esos voluntarios eran 
miembros de la hermandad menonita. Campamen- 
tos y unidades de servicio en número superior a 
sesenta trabajaron en la conservación de suelos, 
en la vigilancia de bosques, en la reforestación, en el 
cuidado de los parques nacionales, en los organis- 
mos federales de recuperación de tierras, en los ser- 
vicios de agricultura e industria lechera; en hospi- 


tales para alienados y en escuelas de entrenamiento 


sanitario; en los servicios de salud pública, etc. Las 
iglesias relacionados con la Comisión Central Meno- 
nita contribuyeron con 3.032.268,75 dólares para el 
sostenimiento de estos voluntarios. Esta gran epo- 
peya en la historia de la Iglesia Menonita está ad- 
mirablemente relatada en el libro de Melvin Gin- 
gerich Service for Peace (“Servicio para la Paz”). 
Damos a continuación algunas de las experiencias 
de estos hombres, tomadas de sus propios boletines 


de campamento publicados durante la guerra: 
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Servicio de Forestación: En uno de los boletines se 
incluía un editorial aparecido en el Fresno Bee, 
diario de la ciudad de Fresno, California. Descri- 
biendo el trabajo de los voluntarios del campamento 
de North Fork, California, decía: 


“Un reciente incendio en los bosques de la Sierra 
Nacional fue dominado luego de arder más de 175 
hectáreas de matorrales y árboles. Sin duda, que esto 
ha sido una verdadera desgracia. Sin embargo, con 
la actual escasez de mano de obra, las cosas pudieron 
haber sido mucho peores todavía. La fuerza reclutada 
para combatir el fuego incluía un grupo de trabaja- 
dores contra las plagas forestales, cazadores de cier- 
vos, y más de cien objetantes del campamento del 
C. P. S. de North Fork. 


El supervisor de bosques, Frank Green, tuvo pala- 
bras de elogio por el trabajo desarrollado por los 
combatientes del fuego y señaló al grupo de objetan- 
tes por conciencia como acreedores a una mención 
especial. Dijo que habían realizado su tarea con un 
espíritu heroico al levantar una línea de contención 
del fuego y obedecer las órdenes en forma admirable. 


¡Bien por esos hombres! Podrán tener escrúpulos 
en cuanto a tomar armas contra sus semejantes, no 
importa cuán grande sea la provocación; pero no 
vacilan en combatir heroicamente al enemigo uni- 
versal del hombre: el fuego.” 





E A E A a AA A A AAA A E A O. 


Algunas de estas unidades combatieron incendios 
de bosques en zonas montañosas muy lejanas en 
donde no había caminos y sólo unos pocos senderos 
podían ser utilizados. Llegaban en avión al lugar 
del incendio y se lanzaban en paracaídas logrando 
extinguir el fuego antes de que hiciera mayores 
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daños. Jeremías Hofer, un paracaidista del servicio 
contra incendios, del campamento N9 103 del C. P. 
S., en Seeley Lake, Montana, describe así su primer 
salto: 


“Cuando llegamos sobre el blanco, Frank me tocó 
en el bombro y me dijo: «Bueno... ya puedes arro- 
jarte». Miré hacia abajo y dije para mis adentros: 
«¿Será un chiste?» Sabiendo que Frank no estaba 
para chistes, me arrojé al espacio mientras pensaba: 
>Si el paracaídas no se abre, me arrugaré la camisa.< 
Sin embargo, se abrió... ¡y el salto resultó mag- 
nífico! Si no lo creen, hagan la prueba...” 


Recuperación de Suelos: En Downey, Ohio, nues- 
tros hombres ayudaron a recuperar tierras que de 
otra manera hubieran dejado de producir alimentos 
para el género humano. Uno de ellos describe así 
su labor: 


“En estos momentos tenemos cuatro cuadrillas en 
distintas obras. Cada una de estas cuadrillas tiene 
unos veinticinco hombres. Al entrevistar a cada ca- 
pataz, traté de conocer los aspectos más destacados 
del trabajo. 

Primeramente entrevisté a Amos Miller. El con- 
ductor del camión de esta cuadrilla es Arnold Yoder. 
La obra a cargo de este grupo está situada en una 
granja de 200 hectáreas, a unos 8 kilómetros de 
Downey. Allí están construyendo un cerco de 560 pos- 
tes y están reemplazando unos 450 postes viejos. 
También están excavando una zanja para desagúe, de 
“2,10 metros de ancho y 90 centímetros de profun- 
didad. ; 

La segunda cuadrilla, cuyo camionero es Sol Miller, 
está bajo la dirección de Paul Stransz. El lugar de su 
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trabajo se encuentra cerca de Oxford, 25 kilómetros al 
sur de Downey. Allí están abriendo una zanja para 
irrigación que tendrá 345 metros de largo, 2,50 metros 
de ancho y 80 centímetros de profundidad. Después 
de excavar, ponen una capa de pedregullo de 15 cen- 
tíimetros de espesor, sobre esta capa luego colocan 
piedras y, finalmente, otra capa de pedregullo. Cada 
45 metros construyen una compuerta para control 
de las aguas.” 


Lucha contra la Lombriz Solitaria: Ed Zehr des- 
cribe así parte de la entrevista sostenida por un 
inspector del campamento N9 2, de Mulberry, Flo- 
rida, en relación con la lucha contra la lombriz 
solitaria: 


“—¿Son Uds. molestados por las ratas? 


— ¡Claro que sí! Hacen tanto ruido que nos cuesta 
dormir de noche. Pusimos algunas trampas y mi padre 
mató varias ratas, pero las cosas no han mejorado 
nada. 


—Nosotros le preguntamos esto acerca de las ratas, 
porque ellas tienen la pulga que transmite la fiebre 
tifoidea, una enfermedad muy grave. Por eso me 
gusta saber que Uds. están preocupados por este 
asunto y que están matando las ratas. Probablemente 
la mejor forma de eliminarlas sea envenenar las que 
ya están dentro de las casas y luego hacer todos los 
edificios a prueba de ratas, usando hojalata, trapos y 
cemento. Los gatos a veces también ayudan a ter- 
minar con ellas... ¿Cuántos de Uds. están viviendo 
aquí? 

—Contando al viejo, somos ocho... Mejor dicho... 
ahora somos siete... mi hija de quince años se fue 
y se casó la semana pasada... 
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—¿Cuántas habitaciones tienen? 


—A ver... dos, tres, cuatro, cinco, seis... contando 
los porches de adelante y de atrás que, aunque no 
tienen cortina contra los mosquitos, los usamos bas- 
tante. 


—¿Y qué clase de letrina tienen Uds.? 


—Una de madera..., pero tratamos de mantenerla 
limpia... 


—Pero, ¿es una letrina de tipo sanitario? Quiero 
decir: ¿tiene un pozo de por lo menos un metro y 
veinte centímetros de hondo y un asiento bien ajus- 
tado, a prueba de moscas. Nosotros estamos comba- 
tiendo la plaga de la lombriz solitaria y por eso les 
recomendamos que tengan letrinas de tipo sanitario. 
El Departamento de Salud dispone de algunos equipos 
ya preparados. Nosotros podemos traerlos e ins- 
talárselos en su casa. Todo lo que Uds. tienen que 
hacer es decirnos dónde debemos colocarlo. ¿Tienen 
interés en algo así? 


Y así comenzó el primer paso para la eliminación 
de la plaga de la lombriz solitaria en esta familia. 
Los niños serán examinados y tratados por medio de 
la escuela. En aquellos lugares en donde la enfer- 
medad persista, se tomarán otras medidas especiales.” 


Conservación de Suelos: Un voluntario describe 


así el trabajo de conservación de suelos en Malcolm, 
Nebraska: 


“Habiendo desayunado y asistido al culto de la 
mañana, a las 7.25 ya estamos listos para responder 


- al llamado de la campana. Después de bastante dis- 


cusión decidimos si la temperatura es de «uno, dos 
o tres pantalones bajo cero». Salimos rápidamente y 
encontramos que ya están cargando los camiones con 
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comida, botellas térmicas y ropas de reserva, etc. 
Cargan también los instrumentos de mensura y todo - 
el equipo necesario. Dan la señal de «todos arriba» 
y los camiones comienzan a avanzar por la carretera. 





Después de una muy refrescante marcha de entre 
20 y 30 millas, entramos en los campos de un gran- 
jero; instalamos los instrumentos de mensura y pro- 
cedemos a trasladar las medidas al plano. Cuando - 
el incesante viento de Nebraska nos golpea el rostro : 
nos parece que vamos a quedar congelados. El encar- 
gado del instrumento de medir distancias se refriega 
los dedos y trata de combatir el frío que siente en la 
nariz y en los ojos, mientras trata de leer con exac- 
titud los datos que le indica el instrumento. Mientras - 
tanto, en otra granja los muchachos van rebotando 
sobre los tractores Ford, construyendo terraplenes y - 
cerrando zanjones. A veces es necesario rellenar algún - 
lugar bajo y los tractores levantan sus ruedas delan- 
teras como protestando por el excesivo peso de la - 
pala excavadora. Pero —cargados o sin cargar— los 
tractores siguen rugiendo como si fueran varios miles 
de colonias de abejas furiosas...” 


Atención de Enfermos Mentales: Judson Hill re- 
lata su trabajo en el hospital para enfermos men- 
tales de Norristown, Pennsylvania: 


| 
| 
| 
“El trabajo no es limpio ni agradable. Cualquiera . 
que desee pasarlo bien que no venga nunca a trabajar 
a un manicomio. Y, sin embargo, es una gran satis- 
facción poder ayudar a gente tan poco afortunada 
como son los enfermos mentales. 
Un día, al volver al trabajo, me encontré con un | 
nuevo paciente, al que acababan de internar. Era 
muy viejo, estaba enfermo y había que mantenerlo 
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en cama. Para mayor desgracia era ciego y su pobre 
mente de poco le servía. Parte de mi trabajo era 
alimentarlo con una cuchara, bañarlo y prodigarle 
todo el cuidado que un enfermo necesita. Me daba la 
impresión de ser un hombre abandonado por todos. 
A medida que yo iba haciendo mi trabajo, entrando y 
saliendo de las salas para atender casos tan graves O 
más que éste, con más frecuencia me venían a la 
memoria las palabras de Cristo: «Por cuanto lo habeis 
hecho a uno de estos mis hermanos pequeñitos, a mí 
lo hicisteis».” 


Control de la Industria Lechera: Otro tipo de tra- 
hajo realizado por el C. P. $. era el control de los 
establecimientos lecheros. En cierto momento el 
88 por ciento de los inspectores de lecherías en el 
estado de Maine pertenecían a las unidades del C. 
P. S. El Dairy News, publicación especializada del 
Servicio de Desarrollo de la Industria Lechera de 
Michigan, decía lo siguiente: 

“Los hombres de la Unidad N. 100 del C. P. S. de 
Michigan constituyen la médula de todo el programa 
de control de la producción. De los 63 inspectores de 
ganado, el 65% son hombres del Servicio Civil 
Público. En el programa de registro avanzado el 75 % 
de los inspectores pertenecen también a esa orga- 
nización.” 

El Canadá Tenía Servicio Alternativo 


La mayor parte de los objetantes por conciencia 
canadienses no fue incorporada a filas. Antes de 


«que la guerra concluyese, sin embargo, también ellos 


podían optar por un servicio alternativo en el cual 
servir en forma constructiva. Paul Storms habla 
como sigue de uno de tales campamentos: 
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“El campamento canadiense «Conchie> para obje- 
tantes por conciencia está situado a 1.000 kilómetros 
de la ciudad de Toronto y a 130 al noroeste de Sault 
Ste. Marie, en el lugar donde el río Montreal con sus 
impresionantes cataratas fluye hacia el más grande 
lago de agua dulce del mundo, el lago Superior. 


Lo que antes era un aserradero, el gobierno cana- 
diense lo transformó en un campamento para mu- 
chachos pertenecientes a iglesias que hacen objeción 
a la guerra y practican la doctrina de no resistencia. 
Los reclutas son empleados por el Departamento de 
Carreteras en la construcción de un camino que 
conecta la Ruta Trans-Canadá y se dirige hacia el 
oeste. Actualmente, la carretera que empieza en Soo, 
termina en nuestro campamento, siguiendo una ruta 
muy pintoresca que va bordeando el lago Superior.” 


El Servicio Civil Público 
fue un Testimonio en Favor del Príncipe de Paz 


Mientras estaban en los campamentos los obje- - 
tantes por conciencia tuvieron muchas oportuni- 
dades para testificar en favor del Príncipe de Paz. 
En Gulfport, Mississippí, se preguntó a uno de los 
hombres del C. P. S. que trabajan allí: 


“—¿Cuánto ganan Uds.?, si no es mucho preguntar. 


—Bueno... el asunto es así: nosotros no recibimos 
paga de ninguna clase. Se nos recluta en carácter de 
objetantes por conciencia. No creemos que sea correc- 
to matar y por eso hemos ofrecido en cambio nuestros 
servicios para hacer trabajos constructivos que bene- 
ficien a la nación. El gobierno, por gracia, nos con- 
cede este privilegio, pero no nos da paga alguna. 


—«¿Uds. no reciben paga alguna? ¡Eso no es justo! 
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¿Cómo es que a los prisioneros alemanes les están 
pagando 80 centavos por día...? Bueno... aquí tienen 
un dólar para cada uno, muchachos... 

Pero los dos objetantes se negaron cortésmente a 
tomar el dinero, pues no estaban acostumbrados a 
recibir propinas... 

—Adiós, y si alguna vez tienen oportunidad, ven- 
gan a vernos y a comer con nosotros.” 


- Chester Wenger relata que, mientras estaba tra- 
jando en la instalación de una letrina como parte del 
programa de lucha contra la lombriz solitaria, 
cuatro curiosos le rodearon y comenzaron a obser- 
var cómo cavaba el pozo. Una mujer que se asomó 
sobre el borde del pozo quedó impresionada por las 
robustas espaldas del hombre que estaba trabajando 
con la pala y exclamó: 


“¡Parece bastante fuerte como para matar a un 
par de japoneses!” 


Esto obligó a dar una explicación en cuanto a 
nuestra condición con respecto al reclutamiento mi- 
litar y nuestras convicciones religiosas. Antes de 
retirarnos, fuimos invitados a tomar una taza de 
café con pan. Cuando nos alejábamos vimos a los 
cuatro curiosos observando detenidamente el tra- 
bajo ya terminado. 


Harold S. Bender, uno de los miembros de la Co- 
misión Central Menonita, dice, refiriéndose al Ser- 
vicio Civil Público: 

“Desearíamos que fuesen introducidas ciertas im- 
portantes mejoras en el plan. Sin embargo, en líneas 


generales, creemos que es bueno y acertado y que 
hemos progresado mucho con respecto a tiempos 
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anteriores... La forma individualista según la cual el 
objetante por conciencia, solo y personalmente, en- 
caraba la situación, pagando su propio derecho, ha 
sido substituída por otra modalidad mediante la cual 
todo el grupo participa y comparte tanto los gastos 
como el testimonio. La actitud puramente pasiva de 
sumisión al estado ha sido transformada en una de 
cooperación activa y de selección directa de los pro- 
cedimientos a seguir, no importa cuán restringida haya 
sido su aplicación. Se encontró así una solución rea- 
lista mediante la cual los no resistentes pueden con- 
tinuar siendo parte de la nacionalidad —aún en tiem- 
pos de guerra—, sin aislamiento ni hopcresía. En 
esta forma pueden continuar dando su vital y decisivo 
testimonio. Estos son grandes e históricos progresos.” 


La Segunda Guerra Mundial Dio a los Menonitas 
la Oportunidad de Mostrar el Camino de Amor, 
Socorriendo a los Perjudicados por la Guerra | 


La guerra civil española comenzó en julio de 1936. 
En noviembre de 1937 la Comisión Menonita de 
Socorros envió a España sus primeros representan- 
tes para socorrer a los damnificados por la guerra. 
A menos de un mes de comenzada la Segunda 
Guerra Mundial, en 1939, ya se habían mandado a 
Europa comisionados para averiguar cuáles eran 
las más urgentes necesidades creadas por la guerra. 
Como resultado de éstos y de otros varios estudios, 
se realizaron trabajos de socorro en Polonia, Ingla- 
terra y Francia. ' 

P. C. Hiebert, presidente de la Comisión Central 
Menonita, escribió en su Boletín que “nuestras uni- 
dades de socorro, en un abnegado esfuerzo por curar : 
las heridas de la guerra mediante manifestaciones 
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de caridad y amor, temerariamente siguen de cerca 
a las fuerzas militares que avanzan en los distintos 
frentes. El bálsamo de la caridad cristiana se con- 
vierte así en poderoso testigo en favor del mensaje 
de paz del Evangelio de Cristo.” 


A continuación damos algunas de las resoluciones 
aprobadas por la Comisión Central Menonita al tér- 
mino de la guerra: 


“6 de agosto de 1945: «Se propuso y aprobó que 
J. C. Klassen, designado comisionado especial para 
el problema de los menonitas desplazados en Europa, 
salga lo antes posible para su campo de labor.» 


2 de setiembre de 1945: «Se discutió el problema 
de los 3.000 ó 4.000 refugiados menonitas de la Prusia 
Oriental que se encuentran en Dinamarca.» 


5 de agosto de 1946: «Se aprobó un plan para trans- 
portar hasta 1.000 refugiados menonitas en un buque 
holando-americano desde Rotterdam hasta Asunción, 
Paraguay.» 


5 de agosto de 1946: «El presupuesto de gastos para 
el programa de socorro fue elevado a la suma de 
80.000 dólares mensuales a causa, mayormente, de la 
ayuda material que debe ser prestada a las personas 
desplazadas.» 


19 de enero de 1947: «Se aprobó la moción de que 
se establezca en Polonia un equipo encargado de la 
enseñanza del manejo de tractores, compuesto por 
hasta 25 hombres. Igualmente se aprobó la moción 
autorizando comenzar una obra en Java para que 
preste servicios en la Misión Menonita Holandesa, si 
se presentara la ocasión.» 


14 de agosto de 1947: «Se aprobó la moción de que 
el principal servicio de la Comisión Central Menonita 
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en las Filipinas sea mantenido, y que prosiga en la 
provincia de Abra, Luzón. Que se envíe hasta un total 
de cincuenta hombres para reforzar el trabajo que 
se lleva a cabo en la China. Que la sede del comando 
para las unidades que trabajan en la India y en 
Java, continúe como hasta ahora en la ciudad de 
Calcuta».” 


Según un informe oficial presentado en julio 
de 1950, más de 600 trabajadores de las unidades de 
socorro de la Comisión Central Menonita habían 
prestado servicios en veintitrés distintos países desde 
el comienzo de la Segunda Guerra Mundial. Por: 
otra parte, más de 12.000 refugiados habían sido 
trasladados a través del océano hacia el Paraguay, 
el Uruguay, el Brasil y el Canadá. En esos países, ' 
que ofrecían seguridad y libertad, estaban comen- 
zando una nueva vida. Este programa fue una ex- 
presión positiva de amor y de no resistencia cum- 
plida en el espíritu y “en el nombre de Cristo”. | 
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PREGUNTAS PARA ESTUDIÓ 


. Describa la tarea realizada, por la Comisión de Proble- | 
mas de Paz para ayudar a la Iglesia a enfrentar la 
Segunda Guerra Mundial. 


. ¿Cómo nació el Servicio Civil Público (C. P. S.) ? 


. Mencione los varios tipos de trabajos realizados por el 
GADIO: 


. Describa el trabajo de socorro realizado durante la 
guerra y después de ella. 


. ¿En qué forma podría iniciarse entre los menonitas de 
la América latina una actividad semejante a la des- 
plegada por el Servicio Civil Público? ¿Cuáles serían 
algunos de los servicios de carácter constructivo y 
pacífico que, ya en tiempos de paz, podrían ofrecer 
los jóvenes menonitas latinoamericanos a sus respec- 
tivos gobiernos? 


. ¿Sería conveniente invitar a otras agrupaciones a par- 
ticipar en estos proyectos? 
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IX —- LA RESPUESTA DE DIOS Y EL ESTADO 


La Mayor Preocupación de los Hijos de Dios 
es el Reino de Dios 


La mayor preocupación de “los hijos de los hom- 
bres” tal vez sea el Estado. Sócrates, el famoso fi- 
lósofo griego, dijo: “¿No ha descubierto, un filósofo 
como tú, que-nuestra patria debe ser considerada 
como algo mucho más excelso y sagrado que la 
madre o el padre, o cualquier antepasado; y ser 
tenido en el mayor respeto ante los dioses y los 
hombres de entendimiento?... Y cuando somos cas- 
tigados por el Estado, ya fuere con prisión o con 
azotes, el castigo debe ser sufrido en silencio; y si 
el Estado nos llevara a sufrir heridas o muerte en 
combate, allí debemos ir, como corresponde...” 


Por el contrario, la mayor preocupación de los 
hijos de Dios la constituyen Cristo y Su Iglesia. 
Tenemos amor por nuestros familiares. Cuando 
el gran transatlántico Titanic, en 1912, embistió un 
témpano y se hundió en el Atlántico Norte, los 
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hombres ayudaban a las mujeres y a los niños a 
entrar en los botes salvavidas, mientras que ellos se 
mantenían en cubierta esperando la muerte. Y todos 
los verdaderos cristianos, tanto padres como herma- 


- nOs mayores, estarían gozosos, en casos como aquél, 


de quedarse en cubierta si ello significaba la segu- 
ridad de las madres y los niños. 

También tenemos amor a nuestra patria. Durante 
la Segunda Guerra Mundial cientos de jóvenes gozo- 
samente sirvieron a su país en las granjas y en los 
bosques, en los campamentos de trabajo, en hos- 
pitales y en toda clase de servicios, sin recibir paga 
alguna. Muchos arriesgaron su vida al someterse, 
como conejitos de India, a experimentos de investi- 
gación médica realizados por los biólogos. 


Más que a la Familia y a la Patria 
Amamos a Cristo y a Su Iglesia 


El Nuevo Testamento trata de la redención. Se 
preocupa de la vida del cristiano y de la Iglesia. El 
Sermón de la Montaña (Evangelio de San Mateo, 
capítulos cinco al siete) es la ley para la Iglesia de 


Cristo. El mensaje central del Nuevo Testamento 


es Cristo y Su Reino. 


Los Propósitos del Estado 
y los de la Iglesia son Diferentes 


Dondequiera que vivamos, el Estado se halla pre- 
sente. Aunque ello fuera posible, la mayor parte 
de nosotros no querría vivir allí donde no hubiera 
un estado organizado. Seguramente habremos leído 
la historia de Robinson Crusoe. A la mayoría de 
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nosotros no nos agradaría vivir solos en una isla, 
por el contrario, queremos vivir allí donde haya 
otras personas. Y si vivimos allí donde hay mucha 
gente, el Estado es necesario para protegernos del 
daño que pueden causarnos los malhechores. Y éste 
es el principal propósito del Estado, propósito que, 
por cierto, contrasta con el fin que la Iglesia per- 
sigue. Mediante el uso de la ley y la espada el Estado 
mantiene el orden en un mundo pecaminoso. La 
Iglesia, en cambio, mediante la gracia de Dios y la 
amante actitud de no resistencia, trata de redimir 
al mundo pecaminoso. 


Nunca ha habido un Estado cristiano. A veces 
llamamos a los Estados Unidos una nación cristiana. 
Sin embargo, el propósito de los Estados Unidos es 
completamente distinto del propósito de Cristo y Su 
Iglesia. Los Estados Unidos usan la fuerza para 
mantener el orden en una sociedad pecaminosa. No 
es propósito de los Estados Unidos redimir al mundo 
mediante el amor y la no resistencia. 


La Iglesia Debe Estar Separada del Estado 


La Iglesia es “no resistente”. El Estado, en cam- 
bio, emplea la fuerza para resistir. Puesto que uno 
al mismo tiempo no puede ser “no resistente” y “re- 
sistente”, la Iglesia debe estar separada del Estado. 
No podemos ser “no resistentes” y esgrimir la espada 
del Estado. Ya hemos notado en el capítulo cuatro 
que, cuando la iglesia primitiva estaba separada del 
mundo, era “no resistente”, pero cuando se unió al 
Estado comenzó a utilizar la espada. 


Los anabaptistas, en 1525, estaban decididos a 
volver a la iglesia del Nuevo Testamento. Esto sig- 
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- nificaba una iglesia separada del Estado. Mediante 
la conversión los hombres eran salvados del mundo 
y agregados a la Iglesia. Solamente entonces podía 
la Iglesia cumplir las enseñanzas del Sermón de la 
Montaña. Juan Calvino pensaba que la Iglesia debía 
ayudar al Estado a resolver sus problemas, pero los 
anabaptistas tenían solamente un mensaje para los 
funcionarios del Estado: “Arrepentíos y sed bauti- 
zados, cada uno de vosotros, enel nombre del 
- Señor Jesucristo”. Los anabaptistas sostenían que la 
Iglesia no debía intervenir en los asuntos del Es- 
tado y que el Estado, por su parte, tampoco debía 
intervenir en los asuntos de la Iglesia. Sólo por 
medio del nuevo nacimiento y del poder de Cristo 
puede el hombre seguir la senda señalada por Jesús. 

Un siglo después de la aparición de los menonitas 
surgió en Inglaterra un grupo que tampoco admitía 
la guerra. Este era el movimiento de los cuáqueros 
(Sociedad de los Amigos). William Penn, hijo de un 
acaudalado almirante inglés, se convirtió en cud- 
quero y llegó a ser uno de sus grandes dirigentes. 
_ El Estado de Pennsylvania recuerda su nombre. Esta 
palabra significa “Bosques de Penn”, nombre que se 
le dio a ese Estado en honor a Penn, que era pro- 
pietario allí de grandes extensiones de tierra en las 
que fundó su colonia. 


Tal como los menonitas, los cuáqueros creían que 
el Estado debía abstenerse de intervenir en los asun- 
tos de la Iglesia, pero en otros aspectos, eran muy 
distintos de los menonitas. Por ejemplo: creían que 
los miembros de la Iglesia debían participar en el 
gobierno del Estado. En esta forma esperaban ellos 
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que el Estado aceptara los propósitos pacíficos de 
la Iglesia. 

William Penn llegó en 1682 al territorio que más 
tarde llevaría su nombre. Tenía el firme pro- 
pósito de llevar a cabo su “sagrado experimento” en 
materia de gobierno. Creía que los métodos de pa- 
cífica no resistencia enseñados en el Nuevo Testa- 
mento debían ser practicados desde el gobierno; 
pensaba arreglárselas sin ejército y sin armada; tal 
vez podría también prescindir de la policía y de las 
cárceles. En cierta ocasión dijo a su gente: “No con- 
tendáis; leed el capítulo quinto de San Mateo y el 
Guodécimo de la Epístola a los Romanos... y ya 
veréis lo que es el cristianismo aun en el gobierno.” 


William Penn señaló un gran problema: ¿Pueden 
las enseñanzas de San Mateo 5 y Romanos 12 ser 
cumplidas aún desde el gobierno? ¿Podrían los cuá- 
queros, estando en el gobierno, seguir siendo “no 
resistentes” y mantenerse en sus puestos? ¿O para 
ser “no resistentes” tendrían que abandonar sus 
puestos? 


La [prueba llegó en el año 1756. La mayor parte 
de los pobladores de Pennsylvania eran “no resis- 
tentes”. Durante la guerra contra los franceses y 
los indios los colonos que vivían en la frontera fueron 
atacados por estos últimos. Los que no eran “no 
resistentes” y desempeñaban cargos en el gobierno 
insistían en que era necesario tener un ejército para 
proteger a la gente de la frontera. Inglaterra tam- 
bién insistía en lo mismo. Y así fue cómo los cuáque- 
ros “no resistentes” tuvieron que abandonar sus 
puestos en el gobierno. Por otra parte, aquéllos que 
no quisieron dejar sus funciones de gobierno tuvie- 


134, 





ron que renunciar a la doctrina de la “no resisten- 
cia”. La norma de “no resistencia” de la Iglesia, 
por un lado, y la norma de “resistencia” del Estado, 
por otro lado, no pueden ser armonizadas. No po- 
demos ser “no resistentes” y “resistentes” a un mis- 
mo tiempo. 


Los Miembros de la Iglesia Deben Obedecer al Estado 


Aunque la Iglesia esté separada del Estado, de- 
bemos obedecer a éste mientras no nos pida que 
desobedezcamos a la más elevada ley de Dios. Las 
leyes del Estado se dictan, generalmente, para el 
bien de los ciudadanos. Los reglamentos que limitan 
la velocidad del tránsito y las leyes que protejen la 
salud pública, salvan vidas humanas. El cristiano 
debe ser uno de los ciudadanos más obedientes a la 
leys 

El cristiano también debe pagar sus impuestos. ? 
El gobierno hace construir carreteras para facilitar 
el transporte de pasajeros y cargas; mantiene orga- 
nismos de control y regula la compra-venta de 
tierras; por módicas tarifas provee un servicio de 
- COrreos; administra escuelas para educar a nuestros 
hijos, etc., etc. Si utilizamos éstos y otros muchos 
servicios, justo es que estemos dispuestos a pagar 
por ellos. 

También debemos orar rogando a Dios a favor de 
nuestro gobierno.* Con frecuencia nos olvidamos 
de cuán importante es un buen gobierno. Algunos 
gobiernos son contrarios al cristianismo; otros están 
siempre en guerra. Como consecuencia de ello los 
pueblos están tan turbados que la predicación del 
Evangelio de paz hace poco efecto. Oremos, enton- 
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ces, pidiendo a Dios en favor de nuestros gobiernos, 
para que podamos vivir “quieta y reposadamente, 
con toda piedad y honestidad”. Entonces podremos 
continuar con nuestras misiones de tal manera que 
todos los hombres, en todas partes, puedan escuchar 
el Evangelio. 


Con respecto al gobierno, la Biblia enseña que 
debemos “orar, pagar y obedecer”. Además, hay 
también otras cosas que podemos hacer. Los go- 
biernos llevan a cabo gran cantidad de actividades 
que nada tienen que ver con la violencia. Por ejem- 
plo, podríamos enseñar en una escuela pública o 
manejar una máquina niveladora; podríamos ser 
funcionarios de los servicios de salud pública o visi- 
tadores sociales. Sin embargo, al trabajar para el 
gobierno, debemos tener buen cuidado de no hacer 
nada que esté en pugna con las enseñanzas de 
Cristo. Por ejemplo: si somos maestros de escuela, 
en tiempos de guerra no deberíamos tratar de ven- 
der bonos de los empréstitos de guerra, pues esa 
no es tarea de un cristiano “no resistente”. 


Por otra parte, hay cosas que el gobierno hace 
en las cuales nosotros no debemos colaborar. Por 
ejemplo: el Estado dispone de policías y jueces que 
obligan a los malhechores a obedecer las leyes. El 
Estado cuenta con un ejército encargado de defen- 
der nuestras fronteras. En una sociedad de hombres - 
pecaminosos el Estado tiene que actuar en esa for- 
ma. Trata de mantener el mal bajo control mediante 
el único método que conoce, pero el cristiano vive en 
un nivel moral superior a este mal sistema. La tarea 
del cristiano no es castigar al hombre por el mal que 
comete, sino redimirlo del mal. 
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El cristiano “no resistente” también encontraría 
dificultades para servir al Estado en algunas otras 
- funciones. El Congreso aprueba el presupuesto de 
las fuerzas armadas, el presidente es comandante 
en jefe de los ejércitos de tierra, mar y aire; los 
gobernadores son jefes de las milicias provinciales; 
el intendente o alcalde es jefe de las fuerzas poli- 
ciales de la ciudad. (*) 


Los menonitas algunas veces se han desempeñado 
como alcaldes de pequeñas poblaciones en las que 
no hay probabilidad de emplear la fuerza. También 
han servido en comisiones escolares en las comuni- 
dades rurales. Sin embargo, en tiempos de guerra, 
muchas veces ha resultado muy difícil mantener 
una posición de “no resistencia” en tales cargos. 


A Veces es Incorrecto de Parte de los Cristianos 
Obedecer al Gobierno 


- Jesús dijo que debemos “dar a César lo que es de 

César”. Sin embargo, es necesario que antes cum- 
plamos con las palabras también dichas por El: 
“Dad a Dios lo que es de Dios.” ¡Nunca demos a 
César lo que es de Dios! 


Antes de la Segunda Guerra Mundial los gobier- 
nos de Alemania y de Italia exigían de sus respecti- 
vos pueblos algunas cosas que pertenecían única- 
mente a Dios. Y esto es también lo que sucede hoy 
en Rusia. El Estado nunca debe decidir cuál haya 
de ser la religión de sus ciudadanos. El Estado nunca 
debe usar las escuelas como instrumento para en- 


(*) El autor se refiere a los Estados Unidos. (Nota del 
traductor). 
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señar formas de vida contrarias a la voluntad de 


Dios. Tampoco el Estado debe interferir en la vida 


e a A 


de la familia. El Estado nunca debe prohibir o 


dificultar a los cristianos la predicación del Evan- 


gelio en toda su plenitud. Si el Estado comete 


alguno de estos abusos, nosotros, al igual que los - 
apóstoles, debemos decir: ““Es necesario obedecer a 


Dios antes que a los hombres.” Debemos estar dis- 
puestos a morir antes que entregar a nuestro go- 
bierno lo que sólo a Dios pertenece. 

El Cristiano Debe Dedicar a la Iglesia 

su Esfuerzo Principal 


La Iglesia es el pueblo de Dios. Uno de sus pro- 


pósitos principales es ganar al mundo para Cristo. 
Si tenemos este propósito podremos hacer la mejor 
clase de contribución al mundo y a nuestra patria. 
Nunca deberíamos estar tan ocupados con nuestro 
trabajo, con nuestros negocios u otros intereses, que 
no nos quedase tiempo para dar a la Iglesia. 


La Iglesia se ocupa de la evangelización, se intere- 
sa en la salud del pueblo, en el socorro de los necesi- 
tados, en la reconstrucción de las zonas devastadas, 
en la atención de los enfermos, de los ancianos y de 
los huérfanos, en la educación y en la difusión de la 
literatura cristiana. 


Si la Iglesia, corao producto de una profunda 


convicción, se ocupa en todas esas actividades be- - 


néficas, se ganará el sincero aprecio de su pueblo. 
En vez de dirigir nuestras miradas al Estado en 
busca de ayuda, los cristianos debemos, para todas 


estas cosas, depender de Dios y de la ayuda mútua 


que podamos prestarnos. 
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-Sinos Dedicamos al Trabajo de Cristo y de Su Iglesia 
Haremos a Nuestra Patria y al Mundo el Más Grande 
| de los Beneficios 


Hay quienes llaman “parásitos” a los cristianos 
“no resistentes”. Dicen que nosotros dejamos a otros 
que hagan el sucio trabajo de luchar por nuestra 
patria y que luego disfrutamos de los beneficios de 
la victoria. Sin embargo, los cristianos “no resis- 
tentes” son, precisamente, todo lo contrario de los 
parásitos. Fue Jesucristo quien dijo que al seguir 
Sus enseñanzas del Sermón de la Montaña seremos 
“la luz del mundo y la sal de la tierra”. Según Jesús, 
entonces, en vez de ser los cristianos los que viven 
- del sucio trabajo de los mundanos, son éstos los que 
viven gracias al limpio trabajo de los cristianos. 


Los cristianos siguen la voluntad de Dios con 
respecto a sus vidas. Y Dios sabe lo que este mundo 
necesita para ser salvado. Los sabios según el mundo 
creen saber qué tienen que hacer con sus vidas; 
creen poseer el secreto de la salvación del mundo, 
pero su manera de “salvar al mundo” terminará con 

la destrucción de la humanidad. La sabiduría de 
Dios “es más sabia” que la de este mundo. 


No hay duda de que los mundanos hubieran ase- 
gurado a Moisés que él podría hacer mejor obra 
como gobernante de Egipto que como caudillo de 
una nación de esclavos errantes por el desierto. 
Moisés, sin embargo, siguió la sabiduría de Dios. El 
sabio según el mundo hubiera sugerido a Jesús que 
El podía hacer mejor obra sentándose en el trono 
de este mundo que dirigiendo a un pequeño grupo 
de discípulos ignorantes y muriendo en la Cruz. 
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Este mismo sabio según el mundo afirmaría que po- 
demos hacer mejor obra luchando por nuestra patria 
que siguiendo las enseñanzas del humilde Maestro 


de Galilea... pero la sabiduría de Dios es “más 
sabia” que la de los hombres. 





El piadoso Moisés no hubiera podido ser tal como 


gobernante de un impío Egipto. Jesús no hubiera 
podido seguir el camino de Dios y llegar hasta la 
Cruz si hubiese sido un rey de este mundo. Si tanto 


Moisés como Jesús hubieran seguido el camino que 


indica el sabio según el mundo, nosotros no esta- 


ríamos ahora gozando de la redención, no habría 


Iglesia ni habría pueblo de Dios. 
¿Seguiría hoy la Iglesia la sabiduría de Dios o la 


sabiduría de este mundo? ¿Tomaremos parte en la 


guerra y en el pecado de este mundo, o seguiremos 
el camino de Jesús para redimir al mundo? ¿Nos 


comprometeremos a hacer las pecaminosas obras : 


de este mundo? ¿O haremos, como hijos de Dios, 


el trabajo que contribuye a fortalecer el Remo de 


nuestro Padre celestial? 
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PREGUNTAS PARA ESTUDIO 


. ¿Cuál es la mayor preocupación de los hijos de Dios? 


. ¿Cuál es. el mensaje fundamental del Nuevo Testa- 


mento? 


. ¿Por qué la Iglesia y el Estado deben estar separados? 


. Explique por escrito el propósito de la Iglesia y el 


propósito del Estado. 


. ¿Cuál era el “sagrado experimento” de William Penn 


y qué resultado tuvo? 


. ¿Cuáles son los deberes del cristiano hacia su gobierno? 


. Mencione algunas tareas a cargo del gobierno en su. 


localidad en las cuales un cristiano “no resistente” 
podría colaborar. 


. Mencione algunas tareas a cargo del gobierno en su 


localidad en las cuales un cristiano “no resistente” NO 
podría colaborar. 


. ¿Cómo puede el cristiano hacer su mejor contribución 


a la patria y al mundo en general? 
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X - LA RESPUESTA DE DIOS 
Y LAS RESPUESTAS DEL HOMBRE 


Hay Diferentes Clases de Objetantes de la Guerra 


Quizá haya quienes piensen que todos los que tra- 
bajaron en el Servicio Civil Público durante la Se- 


gunda Guerra Mundial basaron en la Biblia sus 


convicciones de paz. Sin embargo, hubo en los cam- 
pamentos distintas clases de objetantes. Hagamos, 


retrospectivamente, una imaginaria visita a uno de 


los campamentos del Servicio Civil Público con ob- 
jeto de ver cuál era allí la situación: 


A la caída de la tarde entramos en el campamento 
pasando cerca de los bajos y largos edificios de los 
cuarteles. Nos dirigimos a la puerta señalada con la 
inscripción “Director del Campamento”. Este se 
complace en vernos y tiene tiempo suficiente como 


para conversar con nosotros y acompañarnos a re- 


correr el campamento. 


142 





La Mayoría de los Hombres del Campamento 
son “No Resistentes Bíblicos” 


- “Un no resistente bíblico —nos explica el direc- 

tor— es alguien que acepta la Biblia como la Pala- 
bra de Dios y que no participa en el esfuerzo bélico, 
porque cree que la Biblia lo prohibe. Esta clase de 
objetante por conciencia ha existido desde que la 
Iglesia existe. La primitiva iglesia cristiana se opuso 
a la guerra hasta el año 313 d. C., pero cuando cayó 
al unirse con el Estado, abandonó este importante 
principio. Sin embargo, a través de toda la historia 
de la Iglesia, ha habido pequeños grupos que no 
quisieron ser parte de la Iglesia del Estado y que 
mantuvieron firmemente el principio de la “no 
resistencia”. 


“La obscuridad de la Edad Media —continúa el 
director— fue iluminada por la “no resistencia” de 
los valdenses, cuya iglesia todavía hoy se mantiene 
vigorosa en los hermosos valles del norte de Italia. 
Desde la época de la Reforma esta antorcha ha sido 
llevada por los menonitas. Después de más de una. 
centuria de mantenerse solos como testigos del Prín- 
cipe de Paz, los menonitas comenzaron a ser acom- 
pañados por los cuáqueros y por los hermanos. En 
épocas recientes algunas agrupaciones menores se 
han unido a esta pléyade de abnegados de testigos 
de Jesús.” 


Algunos de los Hombres en el Campamento 
son “Pacifistas” 


“Pacifismo es un término general que incluye 
raiuchos tipos de oposición a la guerra”, —nos expli- 
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ca el director—. “Algunos pacifistas se oponen a to- 


das las guerras, otros no. Algunos de los primeros 
encuentran apoyo a su posición en la voluntad de 
Dios, mientras que los segundos la encuentran en 
alguna otra parte. Notemos varios tipos de pacifis- 
mo. Algunos, como es natural, siempre usan la pa- 
labra “pacifismo” en lugar de “no resistencia”, 
queriendo significar lo mismo, pero la mayoría no 
lo hace así.” 


Hay un Tipo de Pacifismo que Pone Todas 
sus Esperanzas en un Gobierno Internacional 


“¿Les gustaría entrevistar a uno de estos hom- 
bres?” —pregunta el director. Ante nuestra res- 
puesta afirmativa nos lleva a la biblioteca y nos 
presenta a su amigo David, cuya mano cubierta de 
ampollas estrechamos efusivamente al tiempo que 
observamos cómo el sol ha quemado su claro cutis. 
David toma de los estantes algunos libros que pre- 
sentan planes concretos con su punto de vista. 


“Los planes internacionales de paz han sido su- 
geridos durante siglos” —comienza diciendo Da- 
vid—. “Hace varias centurias, que un rey francés, 


Enrique IV, propuso un plan para organizar algo 


así como los “Estados Unidos de Europa”. Sugirió 
la conveniencia de formar una federación bajo la 
supremacía de Francia que contase con un tribunal 
internacional. Un ejército, también internacional, 
sería el encargado de hacer cumplir las decisiones 
del tribunal a las naciones que no aceptasen de 
buen grado las decisiones de éste. 


“Muchos otros planes fueron sugeridos en el curso 
de los años, hasta que, en 1899, esos sueños comen- 


144, 





dy Es A E 
a IS e 


A o A e id 


de e e di dd e 





ERA 


- zaron a materializarse con la creación de la Corte 


= 


Internacional de La Haya. Después de la Primera 
Guerra Mundial se fundó la Liga de las Naciones y 
la, Corte Internacional. Al término de la Segunda 
Guerra Mundial se crearon las Naciones Unidas. 


Después de la guerra de 1914-18 fueron creadas mu- 


chas organizaciones norteamericanas en apoyo de 
planes de esta naturaleza.” 


David nos explica que algunos dirigentes de estas 
organizaciones son pacifistas, mientras que otros no 
lo son, y fácilmente se puede saber por qué. “Des- 
pués de todo” —razona David—, “la mayor parte de 
la gente aprobaría la formación de un gobierno in- 
ternacional que disminuyera el peligro de guerra; 
pero ya que el uso de la fuerza es necesario en este 
mundo malvado, aunque se formara un gobierno 
internacional, se necesitaría lo mismo un ejército. 
Pero es mejor tener una fuerza que apoye la ley y 
el orden antes que dejar al mundo en manos de 
criminales.” 


Puede apreciarse fácilmente que hay una gran 
diferencia entre la manera de pensar de un cristiano 
“no resistente” y la de nuestro amigo David. Puesto 
que un gobierno mundial necesitaría el uso de la 
fuerza, nos encontraríamos con que, como cristianos 
“no resistentes”, no podríamos participar en esa 
administración. David explica, sin embargo, que él 
estaría dispuesto a servir en un ejército a las órdenes 
del gobierno mundial. Entiende que esto sería lo 
mismo que una fuerza policial que combate a los 
bandidos. Sin embargo, recordemos las palabras de 
Jesús: “No resistáis al mal.”* Como cristianos 
“no resistentes” no podemos ni siquiera participar 
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en una fuerza de policía. Tal como en el caso del 
apóstol Pedro ?, debemos abandonar la espada y de- 
jar esa tarea al Estado, pese a que podamos ver 
reales ventajas en un estado mundial con respecto 
a los estados nacionales separados. 


Algunos Cuáqueros 
Representan Otro Tipo de Pacifismo 
El director nos informa que hay un cuáquero en 


y 
ei campamento, pero que en ese momento se halla 
ausente con licencia. “Los cuáqueros” —comenta el | 
j 
4 





director— “se distinguen en el gobierno y en la 
política internacional. Probablemente Uds. habrán 
oído acerca del “experimento sagrado” de William 
Penn en Pennsylvania. El creía que un pacifista en 
el gobierno podía influir para que el Estado no se 
comprometiese en guerras. 3 
“Los cuáqueros frecuentemente no consideran la 
naturaleza pecaminosa del hombre en forma tan | 
seria como lo hacen los menonitas” —continúa di- : 
ciendo el director—. “Rufus Jones, quien fue un 
gran erudito y dirigente cuáquero, dijo: “Disculpar 
el pecado como si perteneciese a la naturaleza del 
hombre; dar por sentado que éste es un gusano del 
polvo y malo por necesidad, es algo contrario por 
entero a la idea de un cuáquero.” Este punto de 
vista no acepta que la tarea específica del Estado -: 
sea la de usar la espada para tener bajo control 
a los malvados. En cambio sostiene que el principio 
de que si el Estado fuese bien gobernado, podría 
regir sin hacer uso de la espada. Naturalmente, no 
todos los cuáqueros están de acuerdo con esta idea.” 
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Un Tercer Tipo de Pacifista 
es el Protestante Liberal 


El director nos informa que en el campamento 
no hay ningún pacifista protestante liberal. “Pero 
uno de los pastores de la ciudad que está a unos 
diez kilómetros de aquí” —siguió diciendo— “es un 
pacifista liberal. Ha hecho amistad con los mu- 
chachos y algunos de ellos van ocasionalmente a 
escucharlo. Sin embargo, cuanto más le escuchan, 
tanto más se dan cuenta de la diferencia que hay 
entre la posición de este predicador y la nuestra. 


“Uds. preguntarán acerca de qué predica este 
pastor. Pues bien, por cierto que él está en contra 
de la guerra y lo dice sin temor alguno; pero cree 
que por medio de un programa de educación para 
la paz la guerra puede ser abolida. Tanto la escuela 
como la Iglesia y el periodismo deben cumplir su 
deber en este sentido. Entonces, dentro de cien años, 
quizá, la guerra será eliminada, afirma él. 

“Este pastor también predica el “evangelio so- 
cial”. Cree que si cambiamos el orden social en 


- forma que todos los hombres tengan abundancia, 


al 


la guerra no podrá llegar. Cree que los inconvenien- 
tes no están dentro del hombre sino fuera de él. Por 
consiguiente, lo que se necesita es que el hombre se 
eduque a sí mismo para que se encienda la chispa 
divina que potencialmente lleva dentro de sí. 


“Pero el pacifista liberal” —comenta el direc- 
tor— “subestima el poder del pecado. Olvida que el 
pecado comenzó en el huerto de Edén en donde el 
ambiente que rodeaba al hombre era perfecto. Olvi- 
da que fue el pecado que estaba en el interior de 
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Adán lo que motivó que el mundo exterior fuese 
trastornado.?* El mundo nunca se enderezará hasta 
que los corazones de los hombres sean cambiados. 
El mundo siempre estará en guerra. Unicamente 
habrá paz en la verdadera Iglesia, donde los cora- 
zones de los hombres han experimentado un cambio. 
En lugar de tener fe en el hombre, debemos tener 
fe en Dios. Dios es el único que pueda dar paz.” 


Hay Otro Grupo que Cree en la “Resistencia Pasiva” 


Al tiempo que nos dirigíamos hacia el vivero de 
pinos,el director nos dijo: “Teníamos aquí tres hom- 
bres que practicaban la resistencia pasiva...” Al 
mirar las largas hileras de pequeños árboles, trata- 
mos de imaginarnos cómo algún día llegarán a for- 
mar un gran bosque con cuya madera podrán 
levantarse diez mil casas. “Esos hombres” —conti- 


nuó el director— “declararon una huelga de 
hambre.” 
“¿Una huelga de hambre?” —preguntamos—. 


““¿No es eso lo que hacía Gandhi en la India?” 

“Exactamente” —respondió el director—. De ahí 
sacaron ellos la idea. Creían que todo el sistema de 
reclutamiento militar era injusto y, por medio de 
la huelga de hambre, exigían justicia. 


“Hay una gran diferencia entre el énfasis de estas 


personas y el de la Biblia. El énfasis bíblico recae 
en hacer justicia. El énfasis de quienes practican la 
resistencia pasiva, por lo general, consiste en exigir 
justicia. Jesús dice que si alguien nos trata injusta- 
mente no debemos tomar represalia, más bien de- 
bemos “ofrecer la otra mejilla” *; debemos “recorrer 


la segunda milla”*, haciendo más de lo que nos 
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corresponde, de manera que nuestro iS se 
avergúence y se arrepienta. 


“Cuando el apóstol San Pablo fue Arrestan por 
las autoridades romanas, expuso sus razones pero 
nunca amenazó; nunca recurrió a la huelga de ham- 
bre mientras estuvo preso. Por el contrario: escribió 
a los corintios aconsejándoles que nunca recurriesen 


a los tribunales para obtener 'justicia; sino que 


estuviesen dispuestos a sufrir la injusticia. * 

“Un buen ejemplo de la negativa del apóstol Pablo 
a exigir justicia lo tenemos en su epístola a- File- 
món.” Filemón, que era amo de esclavos, fue con- 
vertido al cristianismo mediante el ministerio del 
apóstol. Este propietario de esclavos tenía uno, 
Onésimo, que huyó. Durante la estadía del apóstol 
Pablo en Roma este esclavo fugitivo oyó a Pablo 
predicar y también él se convirtió. ¿Qué podría 
hacer entonces el apóstol Pablo? ¿Acaso era él par- 
tidario de la esclavitud? ¿Debía San Pablo mandar 
el esclavo de vuelta a su amo? ¿O debía decirle que 
quedaba libre? 

“El apóstol envió a Onésimo de vuelta. Dijo al 
esclavo que debía servir fielmente a su amo, en 
espíritu de amor cristiano. Por otra parte, sin em- 
bargo, dijo al amo que debía tratar a su esclavo en 
el mismo espíritu de amor cristiano. Por lo tanto, 
ya no eran más esclavo y amo, sino hermanos. Cier- 
tamente que la esclavitud es una injusticia, pero el 
apóstol Pablo no exigió que esta injusticia terminara 
sino que recordó tanto al esclavo como al amo que 
ellos eran ahora hermanos, y que debían tratarse 
como hermanos. En lugar de exigir justicia cada 
uno por sí mismo, debían hacerse justicia recíproca- 
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mente. Cuando esto sucede la esclavitud desapa- 
rece. 


“He notado que quienes siempre están exigiendo 
justicia, generalmente están pensando en sí mismos. 
Y esto, frecuentemente, da como resultado exigir 
más de lo que corresponde. Los que buscan hacer 
justicia y practicar el amor deben, más bien, pensar 
en los demás. Unicamente cuando dejemos de pen- 
sar en nosotros mismos y empecemos a preocupar- 
nos por los demás será éste un mundo agradable 
para vivir en él. El cristiano “no resistente” no sólo 
rehusa empuñar la espada, sino que también se 
niega a luchar por sus derechos mediante huelgas u 
otros recursos semejantes. 


“Hay quienes creen que el Servicio Civil Público 
es algo injusto pues los reclutas han sido movili- 
zados y tienen que trabajar sin recibir paga alguna; 
debido a ello algunos manifiestan su desconformidad 
mediante huelgas. Algunos han tenido que ser en- 
cerrados en la prisión. Debemos respetar siempre la 
conciencia ajena. Si estos hombres siguen los dic- 
tados de su conciencia en lo que hacen, debemos 
admirarlos. Pero no podemos estar de acuerdo con 


ellos. Podemos admitir que tal vez sea injusto que 


el gobierno movilice hombres para hacerlos traba- 
jar sin paga, pero nosotros no resistimos este mal. 
-Si ello fuere necesario, estamos dispuestos a trabajar 
sin paga mientras no se nos pida que hagamos 
aquéllo que es pecaminoso. En el Servicio Civil 
Público la Iglesia “recorre la segunda milla” hacien- 
do más que lo que le corresponde al pagar la alimen- 
tación de estos hombres. Y así, ““amontonado ascuas 
de fuego sobre la cabeza” * del gobierno podemos 
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recibir más justicia de parte de él que si lo comba- 
tiéramos. Naturalmente, que el negarnos a exigir 
justicia no quiere decir que no nos interese que se 
haga justicia, ni que no haremos todo lo posible para 
obtenerla por medios pacíficos.” 


Hay También Objetantes de la Guerra 
por Razones Políticas 


Cuando regresamos a la oficina del director, el 
sol está ya en su ocaso. Hay densa oscuridad entre 
las imponentes sombras de los árboles. En forma 
- casual el director menciona el caso de los objetantes 

por razones políticas. “El objetante político” —dice— 
“no es ni “no resistente” ni pacifista; no está en 
contra de la guerra, sino que se opone a ciertas 
guerras. Puede estar en contra de una guerra por- 
que la considera desacertada o injusta u objeable 
en algún otro sentido. 


“Con todas estas diferentes clases de objetantes 
en los campamentos no podemos pretender que 
siempre se trabaje en perfecta armonía. Algunos no 
están conformes con trabajar en campamentos diri- 
gidos por la Iglesia. Para tratar de satisfacer a los 
que así piensan, el gobierno ha organizado campa- 
mentos propios a los cuales pueden incorporarse los 
desconformes con los campamentos administrados 
por la Iglesia. Aun así, muchos pacifistas prefieren 
ir a la prisión antes que ser incorporados a un cam- 
pamento de trabajo. Se oponen a la conscripción en 
sí por que la consideran injusta.” 


Al abandonar el campamento agradecemos al di- 
rector por su amabilidad al habernos acompañado 
y habernos dado explicaciones sobre las distintas 
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actitudes representadas por los hombres allí acam- 
pados Pese a que, como creyentes en la “no resis- 
tencia” bíblica, no podemos estar de acuerdo con los 
diferentes tipos de pacifistas, sin embargo creemos 
que el gobierno debe respetar sus conciencias. Re- 
cordamos haber leído que en Inglaterra hay mucha 
más tolerancia que en los Estados Unidos para todas 
las distintas clases de objetantes de la guerra. Con- 
fiamos que en el caso de un nuevo conflicto nuestro 
gobierno siga el buen ejemplo de Inglaterra o, por 


lo menos, adopte un plan mejor que el utilizado en 


la Segunda Guerra Mundial. 


PREGUNTAS PARA ESTUDIO 


1. ¿Cuál es la diferencia básica entre la “no resistencia” 
cristiana y otras formas de pacifismo? 


2. Escriba una lista de cinco diferentes formas de paci- 


fismo y explique brevemente los argumentos de cada 


una. 


3. Basándose en las enseñanzas del Nuevo Testamento, 
¿está Ud. satisfecho respecto a su propia posición en 
cuanto a estos problemas? 


4. Aparte de las posiciones pacifistas mencionadas en este 
libro, ¿conoce Ud. alguna otra actitud o doctrina al 
respecto? Si es así, menciónela y explique en qué 
consiste. 
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XI - LA RESPUESTA DE DIOS 
EN CUANTO A LAS RELACIONES ECONOMICAS 


Grandes Cambios en la Vida Económica 
de la América del Norte 
El ganarse la vida insume gran parte del tiempo 


de cada uno. Algunos de los que están leyendo este 
libro probablemente estén ocupados en tareas del 


- Campo, en los negocios, en las oficinas, en la en- 


señanza, en labores domésticas o sean obreros de 
una fábrica. Otros todavía no habrán elegido su 
profesión pero habrán estado ya pensando bastante 
al respecto. 

Si estuviésemos viviendo en los días de nuestro 
abuelo o bisabuelo, elegir nuestra profesión sería 
algo mucho más simple que hoy. La mayoría de 
nosotros seríamos agricultores, algunos trabajaría- 
mos en fábricas o en el comercio o estaríamos ocu- 
pados en negocios. Y en caso de no gustarnos estos 
trabajos podríamos dejarlos en cualquier momento 
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y seguir el consejo del antiguo dicho: “Vete al Oeste, | 
muchacho, vete al Oeste.” (*) 


AMí, en la ilimitada frontera de los Estados Uni- 
dos o del Canadá, podríamos levantar, en el desierto, 
un hogar para nosotros y para nuestros hijos. Alli 
podríamos vivir independientemente de los demás 
y trabajar a nuestro gusto y placer con los recursos 
que serían nuestros. Aun en el caso de que no vi- 
viésemos en el Oeste, lo mismo podríamos soñar 
respecto a esas tierras sabiendo que estarían a nues- 
tra disposición en cualquier momento. Sabríamos 
que no sería necesario hacer ninguna clase de tra- 
bajo que nos agradase hacer. 


Hoy Día la Frontera ya no Existe 


Pero si “tú, muchacho, fueras ahora al Oeste” te 
encontrarías con casas, pueblos y ciudades a lo largo 
de toda la ruta hasta llegar al océano Pacífico, y 
descubrirías que una granja en la costa del Pacífico 
es tan cara como una en la costa del Atlántico. 


Un Segundo Cambio: 
Surgieron las Grandes Ciudades 


Sin duda que habremos visitado alguna ciudad 
grande. Si vivimos en el Oeste, quizá hayamos estado 
en Portland, en Los Angeles o en Denver. Si vivimos 
en el Medio Oeste, tal vez hayamos viajado por la 
hermosa autopista exterior de la gran ciudad de 
Chicago. Si vivimos en el Este quizá hayamos que- 
dados atascados alguna vez por una de las conges- 


(*) Téngase en cuenta que el autor se refiere a los Estados 


Unidos y al Canadá (Nota del traductor). 
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_tiones de tránsito en Pittsburgh. Quizá hayamos 

estado en la gran ciudad canadiense de Toronto, o 

tal vez en la mayor de todas las metrópolis: Nueva 
York. Si hemos hecho el viaje en automóvil, habre- 

mos visto kilómetro tras kilómetro de hermosas 
casas; si hemos viajado por tren, habremos visto 
interminables aglomeraciones de casuchas apretu- 
jadas unas contra otras. 


Con el Crecimiento de las Ciudades 
Llegó la Gran Industria 


- En nuestro viaje hacia esas ciudades probable- 
mente habremos manejado nuestro propio automó- 
vil, tal vez un Ford o un Chevrolet. Es lo más pro- 
bable que nuestro automóvil haya sido fabricado 
cerca de Detroit, en alguna enorme fábrica que 
emplea miles de hombres. La suma pagada a estos 
operarios por un sólo día de trabajo puede represen- 
tar más dinero que el que seamos capaces de ganar 
en toda nuestra vida. 


En nuestro camino habremos tenido que detener- 
nos a comprar gasolina (nafta); y es probable que 
lo hayamos hecho en una estación de servicio de la 
Standard Oil; y si el viaje fue largo puede ser que 
hayamos obtenido un bono de crédito para comprar 
la misma marca de nafta durante todo el recorrido 
a través de todo el país, y así no habremos tenido 
necesidad de pagar ni un solo centavo hasta llegar 
de regreso a casa... 

Podemos vivir como lo hacemos debido al creci- 
miento de la llamada gran empresa. El acero de 
nuestra refrigeradora o de nuestro automóvil, pro- 
bablemente haya sido elaborado por la United Steel 
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Corporation; habrá sido enviado a nuestra localidad 
por medio de los ferrocarriles Northern Pacific, 





Southern Pacific, Pennsylvania o Canadian Paci- 3 


fic... Estas son solamente una pocas de las grandes 
empresas que emplean miles y miles de hombres. 


- La Gran Empresa Controla al Trabajador 


Hace varios siglos, los pequeños reyes de Europa 
tenían poderes de vida o muerte sobre unos pocos 
miles de personas. Hace algunas décadas el gran 
empresario norteamericano, aun sin ejercer poder 
de vida o muerte sobre miles de trabajadores y sus 


familias tenía, sin embargo, una decisiva influencia - 


sobre ellos. Si un obrero no cumplía exactamente 
lo que se le ordenaba, se lo dejaba cesante; su fa- 
milia podía así morir de hambre y ser desalojada de 
su vivienda por falta de pago de la renta. De manera 
que el temor al hambre mantenía a un obrero tra- 
bajando durante largas horas con poca paga y bajo 
duras condiciones de labor. Si no podía mantener a 
su familia con el limitado sueldo que estaba reci- 
biendo, su mujer e hijos tenían que ir a trabajar 
también. El obrero, en ese caso, era una mercadería 


que se debía obtener a precio tan bajo como fuese 


posible y, cuando ya no fuese necesario, había que 
deshacerse de él. Poco importaba lo que pudiera 
sucederle a su familia. 


En las minas inglesas, hasta el año 1842, mujeres 
y niñas arrastraban en “cuatro patas” carros car- 
gados con carbón, tirando de ellos como si fuesen 
mulas. En las ciudades norteamericanas del Este, en 
la década de 1830, más de 20.000 mujeres trabaja- 
ban por un sueldo semanal de 1,25 dólares, o menos. 
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Los salarios en las fábricas de calzado variaban 
entre diez y cincuenta centavos de dólar por día. 

-En 1870 había unos 115.000 niños, de entre diez y 

- Quince años de edad, trabajando en las fábricas: los 
empresarios no querían emplear hombres porque les 
resultaba más caro. En época tan reciente como 
1932, un obrero en las fábricas de ropa de Connec- 
ticut recibía una paga inferior a dos dólares por dos 
semanas de duro trabajo. 


A menos de medio kilómetro de donde esto es 
escrito, vive un antiguo poblador que a la edad de 
nueve años tuvo que abandonar la escuela para 
hacer trabajo pesado en los hornos de coque. Este 
mismo hombre, trabajando en una fábrica de caños, 
perdió un brazo que le fue arrancado de cuajo, y por 
ello no recibió ni siquiera un dólar de indemnización. 
Se vio obligado a pasar su vejez solo en una casucha 
del bosque, pues sus pequeños ahorros habían sido 
consumidos por las desgracias y las enfermedades. 


Los Obreros Comenzaron a Organizarse 
para su Defensa 


Cuando un hombre mundano obtiene demasiado 
poder y comienza a abusar, casi la única manera que 
hay para obtener justicia es obligarlo a que se en- 
frente con otro mundano que tenga poder equiva- 
lente al suyo. Esto es lo que sucedió entre las em- 
presas y los sindicatos. Muchos años atrás, cuando 
la mayor parte de las empresas eran pequeñas, el 
dueño trabajaba a la par de los obreros por él con- 
tratados; ambos tenían más o menos el mismo po- 
der. Pero el empresario creció y se convirtió en 

-. gigante. Entonces pudo comenzar a tratar a cada 
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obrero en la forma que se le antojaba. Y la única 


manera en que el obrero no cristiano podía obtener 


justicia era convirtiéndose en gigante también él. 
Y esto podía hacerlo sólo mediante la organización. 
Y fue así cómo el sindicato gigantesco se trabó en 
lucha con la empresa gigantesca para obtener un 
trato más justo para los trabajadores, cosa que con 
frecuencia lograron. 


En el año 1881 los tipógrafos, los maquinistas, los 
cigarreros, los obreros del cobre, los herreros y otros 
sindicatos se unieron para formar la gigantesca 
American Federation of Labor (Federación Ame- 
ricana del Trabajo). Las demandas de esta gran 
federación sindical no fueron siempre razonables. 
Sin embargo, esta poderosa organización obrera 
luchó por lograr la jornada de ocho horas, por una 
ley que prohibiese el trabajo de los niños en las 
fábricas y que obligara a enviarlos a la escuela; por 
mejores salarios y por una adecuada protección de 
los obreros en casos de accidentes de trabajo. 


Este gigante de los trabajadores finalmente se 
desarrolló al máximo durante la depresión econó- 
mica de 1930. Hasta ese entonces el obrero no pen- 
saba seguir siendo tal durante toda su vida pues 


creía poder ascender de obrero a gerente comercial, 


por ejemplo. Un slogan muy popular en aquella 
época era: “De vendedor de diarios a presidente.” 
Pero durante la década de 1930 la mayoría de los 
obreros empezaron a comprender que necesariamen- 
te tendrían que seguir siendo obreros, y que proba- 
blemente sus hijos y nietos también lo seguirían 
siendo. En esta forma empezó a formarse en ellos 
una “conciencia de clase” e ingresaron unánime- 


158 





E 





- mente en los sindicatos. Si tenían que seguir siendo 

trabajadores, entonces su deber era tratar, por todos 

los medios, de mejorar la condición de la clase tra- 
bajadora. 


El Sindicato Gigante entró en la Lucha de Clases 


La guerra es siempre guerra, ya fuere librada en- 
tre naciones, entre dos. personas o entre sindicatos 
y empresarios. Los sindicatos luchan para obtener 
justicia para el trabajador y para mejorar la parti- 
cipación de la clase obrera en la distribución de 
la riqueza nacional. Pero el cristiano que sigue el 
camino señalado por Jesús debe más bien someterse 
a la injusticia que pelear. 

En algunos casos los sindicatos pueden, sin com- 

- batir, obtener lo que desean, pero generalmente 
hacen uso de la huelga. La huelga no es un arma 
como un garrote o un fusil, sin embargo es un arma 
que lo mismo perjudica al empresario: si la empresa 
no puede producir, eventualmente tendrá que 
desaparecer. 


Una segunda arma a la que recurren los sindi- 

- catos es el boycott. Hace algunos años un sindicato 
- resolvió que sus afiliados no comprasen gasolina 
(nafta) en una cierta cadena de estaciones de ser- 
vicio para automóviles. Debido a este boycott las 
ventas de la referida cadena de estaciones de ser- 
vicio bajaron en forma muy considerable. Era ésta 
un arma que resultaba más perjudicial para el em- 
presario que una contundente paliza. El cristiano 
ama a su enemigo y le devuelve bien por mal. Aun 
en el caso de que el enemigo no procediese nunca 
bien, el cristiano no debe perjudicarlo. El primer 
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deber del cristiano: es obedecer la voluntad de Dios. | 3 
No puede recurrir a malos métodos para obtener j 


“buenos” resultados. 


La Gran Empresa 
- También Combate en la Lucha de Clases 


Es frecuente que el empresario ingrese en alguna 
organización de industriales con el objeto de com- 
batir eficazmente la acción de los sindicatos. Un 
arma a la que suele recurrir es el lockout. Es decir: 
sencillamente cierra las puertas de su establecimien- 
to hasta que todo el personal que tenía encuentre 
trabajo en alguna otra parte; entonces toma otros 
obreros, pagándoles el salario que él juzgue conve- 


niente. Por supuesto, este procedimiento da resul-- 


tado solamente cuando se encuentra suficiente 
número de hombres dispuestos a trabajar bajo esas 
condiciones. 


Otra arma a la que el empresario puede recurrir 
es la lista negra. En este caso lleva una nómina de 
los obreros que le ocasionan dificultades y, por ese 
medio, informa a los otros empresarios. Así, cuando 
uno de esos obreros es despedido no puede encontrar 
trabajo en ninguna parte, porque los industriales lo 
rechazan. Si el empresario desconoce quiénes son 
los agitadores, puede solicitar la colaboración de 
detectives y darles trabajo en su fábrica para que 
puedan individualizar a los cabecillas de la agitación. 


En algunos casos el empresario aun recurre a la 
violencia. Durante la última depresión económica, 
iniciada en 1929, una gran corporación industrial 
gastó en cuatro años más de un millón de dólares 
en pagar espías y comprar armas. Otra compañía 
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gastó en los mismos fines más de 275.000 dólares. 

Este es el texto de una carta recibida por el gerente 

ae ventas de una compañía fabricante de productos 
químicos: 

“Envíe a J. V. M...., jefe de policía de la ciudad 

de Flint, Michigan, lo siguiente: Diez fusiles N9 16 

y diez docenas (120) de cartuchos 16-A para los mis- 

mos. Este material debe ser enviado hoy mismo, por 


expreso, de acuerdo con lo que he conversado con el 
alcalde $... 

“No cobre el importe de este material a las auto- 
ridades municipales, sino póngalo en la cuenta de 
la Asociación de Fabricantes... Dirija la correspon- 
dencia a nombre del Sr. James F..., gerente. El 
Sr. F... es la persona que me hizo ese pedido por 
teléfono esta mañana. 

“Esto es confidencial: tengo razones para creer 
que estas armas son para la Compañía... de Auto- 

- móviles, pero ellos no quieren que esto se dé a cono- 
e ni que se llegue a saber que ellos son los compra- 
Ores. 


La Guerra entre la Gran Empresa y los Sindicatos 
es Causada por el Materialismo 


Cuando estamos más interesados en las cosas 
materiales que en las espirituales, entonces es cuan- 
do nos preparamos para luchar por las primeras. 

Una demostración de cómo ha cambiado nuestra 
manera de pensar la tenemos en el lugar que se le 
asigna al pastor en la comunidad norteamericana. 
Antes era él la persona más respetada de la comu- 
nidad, mientras que ahora ese lugar es ocupado por 
el médico. Alguien ha dicho que la razón de esto 
se encuentra en el hecho de que “antes los hombres 
vivían en el temor de Dios, mientras que ahora viven 
con temor a los microbios”. 

Grandes pensadores han elaborado ideas que con- 
sideran la vida desde esta posición materialista. Car- 
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los Marx enseñó que todo el mundo hace lo que hace 

por razones económicas. Según él nunca nadie ha 
hecho algo por fe en Dios. Marx sostuvo que toda 
la historia es sencillamene una guerra entre el rico 
y el pobre. Otro pensador, Carlos Darwin, enseñó 
que el hombre es el resultado de una evolución bio- 
lógica. Según él, en la lucha por la vida únicamente 
sobrevive el más apto. Un tercer pensador, Maquia- 
velo, enseñó que el mundo es algo así como un 
campo en el que juegan leones y zorros humanos. 
Según él, los gobernantes deberían conquistar y 
gobernar en el espíritu de dichas bestias. Un cuarto 
pensador fue Nietzsche,quien enseñó que los fuertes 
deben gobernar a los débiles. 

¿Debemos acaso sorprendernos que los últimos 
setenta y cinco años hayan sido de continuas gue- 
rras y de luchas de toda índole? Las naciones entra- 
ron en guerra tratando de dominarse unas a otras. 
Los comerciantes trataron de obligar a sus compe- 
tidores a abandonar los negocios. Andrew Carnegie, 
magnate norteamericano de la industria del acero, 
dijo: “La ley de la competencia está aquí; no po- 
demos eludirla; no se ha hallado sustitutos para 
ella. Y aunque esa ley muchas veces puede ser muy 
dura para el individuo, sin embargo es lo que más 
conviene para la raza humana, puesto que asegura 
la supervivencia del más apto en cada esfera de 
actividad.” 
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El Cristiano No Resistente 
no Puede Participar en esta Guerra 


Mientras que el mundo cree que debe sobrevivir 
el más apto, el cristiano cree que debe sobrevivir el 
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más humilde, pues, según las palabras de Jesucristo, 
el humilde es el candidato a “heredar la tierra”. * 
Y debido a ello los cristianos no resistentes que tra- 
bajen en una fábrica cuyo personal está controlado 
por un sindicato, tendrán que encarar un problema 
muy difícil. ¿Olvidarán la no resistencia e ingre- 
sarán en el sindicato? O, por el contrario, ¿manten- 
drán sus principios cristianos y perderán el trabajo? 
¿Existe alguna fórmula mediante la cual puedan 
mantenerse en sus puestos sin renegar de la no 
resistencia? ¿Hay alguna otra solución a este pro- 
blema? 

Algunos cristianos no resistentes han abandonado 
sus principios e ingresado en las organizaciones sin- 
dicales. Otros, por haberse negado a afiliarse al 
sindicato, han sido eliminados de sus puestos. La 
Iglesia se mantiene al lado de sus miembros y trata 
de que puedan conservar sus puestos sin verse obli- 
gados a formar parte del sindicato. Muchas orga- 
nizaciones obreras, sin embargo, simpatizan con los 
cbjetantes por conciencia y están dispuestas a cola- 
borar con ellos. 


En 1939 la Convención General Menonita designó 
la Comisión de Relaciones Industriales. Esta co- 
misión preparó una Base de Entendimiento que fue 
aprobada por los funcionarios internacionales de la 
Federación Americana del Trabajo (A. F. L.) y el 
Comité de Organizaciones Industriales (C. I. O.), 
que son las dos organizaciones sindicales mayores 
en el movimiento obrero norteamericano. (*) Esta 
Base establece que el trabajador menonita deberá 


(*) Ambas centrales sindicales se fusionaron en 1956. 
(Nota del traductor). 
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cumplir con las siguientes cuatro condiciones: 
1) Deberá contribuir a alguna obra de beneficencia 
con una suma igual a la que el obrero paga al sin- 
dicato; 2) No resistirá ni obstruirá las actividades 
del sindicato; 3) Se mantendrá neutral en caso de 
conflicto entre el empresario y el sindicato; 4) Aca- 
tará las disposiciones del sindicato en cuanto a sa- 
larios, jornada de labor y condiciones de trabajo. 
En reciprocidad, el sindicato, por su parte, relevará 
al obrero menonita del pago de la cuota sindical y 
del desempeño de actividades gremiales. Muchos 
convenios se han llevado a cabo con los sindicatos 
locales de acuerdo con los principios de la Base de 
Entendimiento. 


La Comunidad Menonita Debe Mostrar 
Buenas Relaciones entre sus Empresarios y Obreros 


El mero hecho de no formar parte de los sindicatos 
no resuelve el problema de las malas relaciones entre 
patronos y obreros. La comunidad cristiana debería 
ser una luz para el mundo. Esa luz debería ser mos- 
trada mediante nuestra forma de vivir. 


En nuestras comunidades hay algunos estableci- 


mientos industriales propiedad de menonitas. Estos 
empresarios tienen una oportunidad de testificar 
para Cristo mediante la forma en que ellos tratan 
a sus obreros. Precisamente, el llegar a una forma 
de relación ideal entre trabajadores y empresarios 
debería ser objeto de una valiente iniciativa y ex- 
perimentación. Si algún joven y ambicioso hombre 
de negocios desea encontrar un campo en el cual 
aplicar la iniciativa cristiana, aquí lo tiene. Al autor 
de este libro le agradaría sugerir lo siguiente: 
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Los trabajadores no deberían ser considerados 
como elemento ajeno a la administración de la em- 
presa,sino que habría que darles,en la mayor medida 
posible, intervención en las funciones administrati- 
vas. Otra iniciativa útil sería elegir delegados de 
los trabajadores para que formasen parte de la 
junta que determina los salarios, las condiciones de 
trabajo, los ascensos, etc. Debería haber una forma 
de trabajo cooperativo, interesándose una parte en 
el bien de la otra, en lugar de combatirse mútua- 
mente. Mucha gente elogia la forma en que los 
menonitas trabajan en la agricultura, ¿por qué no 
podría ocurrir otro tano en cuanto a la industria 
propiedad de los menonitas? 


Para ser algo ideal, los establecimientos indus- 
triales propiedad de menonitas no deberían ser de- 
masiado grandes, ni tampoco constituir la única 
posibilidad de trabajo para un joven de la comu- 
nidad. Muchos jóvenes quizá deseen ser granjeros, 
otros querrán ser maestros, mientras que otros 
desearán ocuparse en negocios por cuenta propia. 


Para ayudar a los jóvenes a descubrir cuál es su 
vocación podría haber en la comunidad un servicio 
de consejeros. La organización de un servicio de 
crédito podría ayudar a los jóvenes a establecerse 
con dinero obtenido en préstamo. Esto servirá para 
consolidar la comunidad menonita y para evitar que 
los jóvenes tiendan a irse a las grandes ciudades 
en donde pueden perderse espiritualmente. 
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La Comunidad Menonita Debería Ser una “Isla de 
Equidad” en donde las Diferencias 
Sociales y Raciales no fuesen Permitidas 


Hace varios años tuve la oportunidad de conocer 
a un joven japonés que estudiaba en uno de los 
colegios de nuestra Iglesia. Era en la época de la 
Segunda Guerra Mundial y había llegado proce- 
dente de un campo de concentración. En cierta 
ocasión este joven me dijo: “Esta es la primera vez 
en mi vida en que he llegado a saber lo que el amor 
cristiano significa.” 


Dorothy W. Baruch se encarga de recordarnos 
que muchos norteamericanos vinieron a estas tierras 
para evitar las persecuciones... “pero en momentos 
de debilidad lo olvidamos y nos convertimos en per- 
seguidores nosotros mismos. En días de los primeros 
colonizadores de la Nueva Inglaterra, tomábamos 
_ hierros candentes y con ellos atravesábamos las 
lenguas de los cuáqueros y los expulsábamos de ciu- 
dad en ciudad. Hace menos de cien años, en las 
regiones del Este y del Medio Oeste, golpeábamos y 
matábamos a los mormones hasta que tuvieron que 
huir de nuestro país al territorio mexicano que más 
tarde se convirtió en el estado de Utah. En Nueva 
York, Cincinatti, Boston, Filadelfia y otras ciudades, 
atacábamos las iglesias en donde los católicos esta- 
ban reunidos para celebrar sus cultos y en turbas 
íbamos con antorchas a quemar sus hogares... En 
Virginia arrestábamos a los pastores bautistas por 
predicar el Evangelio... Hicimos traer negros de la 
lejana Africa no como gente libre sino para criarlos 
como ganado y para que nos sirviesen de esclavos.” 
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El pueblo norteamericano continuúa hoy sus in- 
justicias practicando la discriminación racial contra 
los negros y otros grupos étnicos. En medio de este 
cúmulo de injusticias la comunidad menonita de- 
bería hacer resplandecer el amor de Dios. Esto sig- 
nifica la aceptación de todas las razas y de todas 
las clases sociales en la iglesia local. Cristo murió 
por todos a fin de que todos fuesen uno. Bajo su 
señorío todos somos una raza, una clase, una fa- 
milia. 

Si la comunidad menonita ha de ser una luz para 
el mundo, tendrá que estar animada por un elevado 
espíritu de hermandad. Cada miembro deberá pen- 
sar en términos del bienestar del otro. Los granjeros 
deberán trabajar con un espíritu de servicio a la 
comunidad cristiana. Los egresados de las univer- 
sidades, que estén dedicados a la enseñanza, deberán 
tratar de hacerlo dentro de la comunidad menonita; 
lc mismo que los médicos, las enfermeras, así como 
los técnicos y dirigentes industriales y los simples 
trabajadores: todos por igual deben tratar de pres- 
tar servicios dentro de la comunidad menonita. Si 
hay jóvenes que se interesan en la obra misionera, 
no deberían encarar solos ese trabajo sino estable- 
cerse en forma de pequeña comunidad en alguna 
región abandonada. Si nuestras comunidades van 
a ser lo que deben ser, no tendremos que interesar- 
nos más por salarios elevados sino en prestar un 
mejor servicio cristiano. ¿Está mal que su pastor 
cambie de ocupación porque en alguna otra cosa 
puede ganar más dinero? Entonces, también está 
mal que lo haga usted. Su obligación es entregar 
su vida al servicio de la Iglesia, no importa cuál sea ' 
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su ocupación, uE que la Iglesia e es el Cuerpo de 
Cristo, 


10. 


PREGUNTAS PARA ESTUDIO 


. ¿Qué clase de trabajo hacen sus amigos? Pregúnteles 


cuáles son los problemas que encaran en sus ocupa- 
ciones. 

Si Ud. tiene un abuelo o conoce a alguna persona 
anciana, pregúntele cómo era la vida en su comu- 
nidad cuando él era joven. 


¿Qué cosas buenas han llevado a cabo los sindicatos 
en el país? 

¿Puede el cristiano “no resistente” participar en un 
sindicato? Explique. 


¿Puede un leal cristian: “no resistente” poseer acciones 
de capital en una gran compañía? Explique. 


¿Cuántos negocios en su comunidad son propiedad de 
menonitas o de otros cristianos evangélicos? 


¿Diría Ud. que las condiciones de trabajo en esos 
establecimientos son mejores que en los demás? 


. ¿Los jóvenes de su comunidad tienen oportunidades 


para encontrar empleo satisfactorio allí mismo, o de- 
ben para ello ir a vivir a las grandes ciudades? 


. ¿Hay en su comunidad alguna clase de gente des- 


preciada a la cual Ud. podría llevar el Evangelio? 


¿Es correcto que Ud. cambie de trabajo sólo porque 
puede ganar más dinero en alguna otra parte? Dé 
razones. 
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XII - MANTENIENDO LA FE 
EN LA RESPUESTA DE DIOS 


“Por tanto, id, y haced discípulos a todas las na- 
ciones, bautizándolos en nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo enseñándoles que guarden todas 
las cosas que os he mandado...” 1 


Esta Gran Comisión Determina la Tarea Suprema 
de Todos los Cristianos No Resistentes 


La tarea de los cristianos no resistentes es “hacer 
- discípulos” de todas las naciones. Si nos desviamos 
y nos dedicamos a hacer mayormente alguna otra 
tarea, habremos perdido de vista el blanco que Cristo 
ha puesto para nuestras vidas. 

Para hacer discípulos de Jesús debemos llevar a 
cabo dos cosas: Primeramente, debemos llevar al 
nuevo discípulo a una nueva relación con Dios, 
bautizándolo “en el nombre del Padre, del Hijo, y del 
Espíritu Santo”. Por medio del nuevo nacimiento 
y del pacto del Bautismo, el convertido entra en una 
nueva relación familiar con Dios el Padre, Dios 
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el Hijo y Dios el Espíritu Santo. Nadie podrá ser - 
un verdadero discípulo de Cristo si no entra en esta 
nueva y vital relación con Dios. ¿3 

Para “hacer discípulos” debemos, en segundo lu- 
gar, enseñarles “que guarden todas las cosas” que 
Jesús ordenó. Cuando alguien es bautizado en la 
nueva relación familiar con Dios el Padre, el Hijo 
y el Espíritu Santo, debe aceptar las nuevas obli- 
gaciones que esa relación impone. Debe recordar 
que él es un miembro de la familia de Dios y, por ser. 
hijo, debe parecerse al Padre. Al mantener esta 
nueva forma de vida debe obedecer todos los manda- 
mientos de Jesús. 


¿3 
. 


Dos Críticos de esta Tarea: 
El Pacifista Liberal y el No Pacifista 


El pacifista liberal critica al cristiano no resistente - 
a causa de la primera parte de esta tarea. Este tipo 
ae pacifista, por lo general, no se interesa en hacer 
discípulos, en llevar gente a una nueva relación con 
Dios. Se queja de que el cristiano no resistente no 
está lo bastante interesado en los problemas de la 
pobreza, los prejuicios de raza, la guerra y otras 
plagas que existen ahora sobre la tierra, sino que se 
preocupa únicamente por las cosas del Cielo. 3 

En realidad, el cristiano no resistente se interesa - 
en todos esos problemas, pero sabe que una religión - 
hecha por los hombres a base de “buena voluntad 
para todos”, nunca dará la solución definitiva a 
esas cuestiones. Lo que el mundo necesita es una 
religión que obtenga su poder del Cielo. 

El cristiano no resistente se interesa, en verdad, 
por los problemas del mundo pero encara esas cues- 
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tiones en otra forma. No recurre a la presión po- 


lítica o social, sino que por doquier va tratando de 
formar nuevos discípulos de Cristo, llevando a los 
hombres a una nueva relación familiar con Dios, 
enseñándoles “todas las cosas” que esta nueva re- 
lación significa en la vida diaria. 


La Iglesia Menonita se interesa en los males del 
mundo. Solamente la más grande rama de esa 
iglesia, con tan sólo unos 60.000 miembros, sostiene 
(año 1950) 304 misiones en los Estados Unidos y 
en el Canadá, además de 42 misiones en seis países 
extranjeros y las posesiones de los Estados Unidos. 
Todas las agrupaciones menonitas, con unos 180.000 
miembros en los Estados Unidos y el Canadá, en 


- 1950 realizaban trabajos de socorro en diez países 


extranjeros. Los recursos necesarios para hacer este 
trabajo fueron provistos no por el público en gene- 
ral sino por la hermandad menonita. ¿Cómo pueden, 
entonces, los críticos pacifistas decir que los cris- 
tianos “no resistentes” no se interesan en los males 
del mundo? La diferencia radica en que estos últi- 
mos trabajan en pro de la eliminación de esos males 
en una forma distinta: la forma que ellos creen es 
enseñada en el Nuevo Testamento. 


El segundo crítico del cristiano “no resistente” es 
el no pacifista. El no pacifista, por lo general, se 
queja de la segunda tarea del cristiano no resisten- 
te: la de enseñar “todas las cosas” que Cristo ha 
ordenado. Un famoso teólogo norteamericano, Rein- 
hold Niebuhr, ha ido tan lejos como para denominar 
“parásito” al cristiano “no resistente”. Pues bien, 
el parásito es una planta o animal que vive a ex- 
pensas de otros, no dando nada en cambio. Así que 
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Niebuhr entiende que el cristiano “no resistente” 
vive a causa del pecado de aquellos que están dis- 
puestos a ir a la guerra. Admite, sin embargo, que 
Jesús enseñó la no resistencia. - 


¿Es un parásito el cristiano “no resistente? Puesto 
que Jesús era “no resistente”, podríamos formular 
la pregunta en esta manera: ¿Era Jesús un parási- 
to? Los apóstoles eran “no resistentes”; ¿eran 
—parásitos ellos? La primitva iglesia era “no resis- 
tente”; ¿era ella un parásito? La gente mundana 
que vivía en aquella época y que conocía este mo- 
vimiento pensaba que Jesús y sus seguidores eran 
inútiles. Pero la “tontería” de Dios es más sabia 
que la sabiduría de los hombres. ? El no resistente 
Jesús y Sus seguidores dieron al mundo el más 
grande impulso ascendente que jamás ha conocido 
ni conocerá. Aquellos que siguen literalmente las 
órdenes del no resistente Jesús no son parásitos: 
son los más grandes adalides de la humanidad, que 
tienen la audacia de guiar al mundo por el camino 
recto. 


La Iglesia Anabaptista No Resistente Dio al Mundo 
el Gran Ideal de la Libertad Religiosa 


En el año 1791 se hizo la primera enmienda a la 
Constitución de los Estados Unidos de Norteamérica. 
Esta enmienda hizo de la libertad religiosa una parte 
de la Carta Magna del país. Esto es lo que ella dice: 
“*El Congreso no dictará ninguna ley estableciendo 
una religión ni prohibiendo el libre ejercicio de algu- 
na de ellas.” ¿De dónde vino esta moderna idea de 
la libertad religiosa? Por extraño que pudiera pa- 
recer, los historiadores modernos ahora reconocen 
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- que la libertad religiosa nació entre los anabaptistas 
y menonitas “no resistentes” en la época de la Re- 
forma. A continuación transcribimos lo que el Dr. 
Stoke dice de ellos en su obra en tres tomos The 
Church and State in the United States (“La Iglesia: 
y el Estado en los Estados Unidos”) : 

“Los anbaptistas y otras sectas cristianas de gente 
humilde, despreciada y perseguida, aparecieron en la 
Europa central a mediados del siglo XVI, y al sos- 
tener sus derechos a la libertad religiosa, basados en 
las enseñanzas de la Biblia y en la Reforma, fueron 
de vital importancia para preparar el camino —por 
medio de los bautistas, los cuáqueros y otros— para 
la libertad religiosa de que hoy gozamos en este país.” 


Esto es lo que los anabaptistas enseñaron según 
Heinrich Bullinger, uno de sus enemigos: 

“Uno no puede ni debe utilizar la fuerza para obli- 
gar a alguien a que acepte la fe, puesto que la fe es 
un don gratuito de Dios. Está mal obligar a alguien, 
por medio de la fuerza o la coerción, a abrazar la fe; 
o condenar a muerte a alguien por causa de su equi- 
vocada fe. Es un error que la Iglesia use otra espada 
que la de la Palabra divina. El reino secular debe 
estar separado de la Iglesia, y ningún gobernante 
secular debería tener autoridad sobre la Iglesia. El 
Señor ha ordenado simplemente predicar el Evangelio 
y no obligar a nadie por la fuerza. La verdadera 
Iglesia de Cristo sufre y soporta la persecución pero 
no inflige persecución a nadie.” > 


¡Y pensar que Bulinger escribió esto para criticar 
a los anabaptistas! 

¿De dónde sacaron estos primeros menonitas su 
idea de la libertad religiosa? Pues la obtuvieron me- 
diante la simple aceptación del Nuevo Testamento. 
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Y la pagaron con sus propias vidas. Solamente en 
Suiza y en los territorios vecinos 5.000 anabaptistas - 
fueron martirizados en diez años. Fueron considera- - 
dos por los gobernantes mundanos de aquellos dias - 
como peor que parásitos, como gente peligrosa. Pero 


hoy día, el principio de la libertad religiosa que ellos 
dieron al mundo moderno es una conquista inapre- 
ciable.. Sí, la “tontería” de Dios es más sabia que la 
sabiduría de los hombres. Y recordémoslo siempre: 
Esta libertad fue conquistada no empuñando la es- 
pada sino, por el contrario, negándose a esgrimirla 
y muriendo por la verdad. Puede muy bien ser que 
la libertad religiosa continúe solamente mientras 
queden quienes se nieguen a tomar la espada obe- 
deciendo así, sencillamente, los deseos de Cristo. 


Un Segundo Ideal que los Anabaptistas 
No Resistentes Contribuyeron a Dar al Mundo 
es el de la Iglesia Fraternal 


Nosotros creemos que la Iglesia es una familia: 
Dios es nuestro Padre, Jesús es nuestro Hermano 
mayor, nosotros somos hermanos y hermanas. Cada 
miembro de la familia comparte todo con el otro, 
de manera que a nadie le falte nada. 


Vivimos en comunidades que tienen a la Iglesia 


como centro. Ahora, lo interesante del caso es que 
los pensadores modernos comienzan a darse cuenta 
de que una pequeña y sana comunidad es el ver- 
dadero fundamento de una civilización saludable. 
Arthur E. Morgan, famoso ingeniero y educador 
norteamericano, dice: 


“Los fundamentos de la civilización son: control 


propio, buena voluntad, buena vecindad, respeto 
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'mutuo, mente amplia y cooperación. Allí donde estas 
cualidades sean vigorosas, se desarrollará una gran 
civilización, donde ellas sean débiles, no importa 
cuánta riqueza o cuántas ciudades, fábricas o univer- 
sidades hubiere, la civilización fracasará. 

Ahora bien, esas cualidades de buena vecindad, 
buena voluntad y mutuo respeto se desarrollan mejor 
en pequeñas comunidades, donde la gente se conoce 
y confían los unos en los otros y no temen desen- 
volverse en una forma civilizada.” 


El señor Morgan puntualiza que la cosa más im- 
portante que una persona puede hacer es colaborar 
en la formación de una comunidad rural. Esto no 
significa simplemente una comunidad de agricul- 
tores, sino una comunidad con granjas, industrias y 
actividades culturales, todo estipulado y controlado 
por el amor de Dios. Puede ser más espectacular irse 
a la ciudad en busca de un gran empleo, puede pa- 
recer más importante ser presidente de una com- 
pañía comercial, ser profesor en algún importante 
colegio urbano, gobernador de un estado o de una 
provincia. Sin embargo, según el señor Morgan, se 
hace una mayor contribución al género humano 
cuando se ayuda a formar una pequeña comunidad 
enseñando, o dedicándose a la agricultura, o aten- 
diendo un pequeño comercio o trabajando en una 
fábrica y, al mismo tiempo, participando en la pe- 
queña iglesia rural. 

- Un gran historiador ha dicho que la Iglesia Cris- 
tiana fue, probablemente, la única fuerza construc- 
tiva en la época del Imperio Romano. Los funcio- 
narios del gobierno romano pueden haber parecido 
muy importantes, pero gran parte de lo que ellos 
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hicieron derribó y consumió la civilización. En cam- 
bio, la Iglesia formó pequeñas comunidades cristia- 
nas en todo el Imperio. Fueron estas pequeñas 
comunidades las que nos dieron algo de lo mejor 
- que nuestra civilización tiene en el día de hoy. 


Para que Nuestra Contribución Sea Importante 
Debemos Mantener la Fe Cumpliendo Ambas Partes 
de la Gran Comisión 


La primera parte en la formación de un discípulo, 





según esa Comisión, es bautizarlo en el nombre del 


Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Unicamente en 
la medida que nosotros llevemos a los hombres a 
esta nueva relación con Dios, tendrán ellos una 
clara visión y el poder de obedecer a Cristo. 

La segunda parte en la formación del discípulo es 
enseñarle “todas las cosas” que Cristo nos ha orde- 
nado. El mero hecho de convertir gente no es hacer 
discípulos y obedecer la Gran Comisión. Debemos 
enseñarles “todas las cosas” y esto incluye la “no 
resistencia”. 


Para Obedecer a la Gran Comisión 
Nuestra Enseñanza Debe Centrarse en la Biblia 


Todos los grandes avivamientos espirituales sobre- 
vinieron por medio del estudio de la Biblia. Debido 
a que Esdras dirigió a su pueblo en el estudio de la 
ley hubo un gran despertar en los tiempos de Nehe- 
mías. En la Edad Media la verdad de Dios no se 
perdió por completo debido a que los monjes se de- 
dicaron al estudio de las Escrituras. La Reforma 
tuvo lugar, en parte, debido a que se puso la Biblia 
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al alcance de la gente común mediante traducciones 
a. los idiomas de los distintos pueblos. La Iglesia 
anabaptista o menonita se originó cuando pequeños 
grupos se unieron para estudiar la Palabra de Dios 
y Orar. 


Para Obedecer a la Gran Comisión 
Debemos Mantener Vivas “Todas las Cosas” 
de Cristo en Nuestra Comunidad Menonita 


No debemos olvidar la enseñanza de Cristo de que 
nosotros somos una familia de hermanos y her- 
manas. Esto significa que debemos ayudarnos mú- 
tuamente contribuyendo uno a solucionar las 
necesidades del otro. En vez de depender del mundo 
comercial extraño y del gobierno, recurriremos a 
nuestros hermanos siempre que ello sea posible. 
Participaremos en la Ayuda Mútua Menonita antes 
que tomar una póliza de seguro de vida. Los miem- 
bros de la Iglesia que tengan dinero lo invertirán 
para ayudar a los jóvenes para que se establezcan 
en la comunidad antes que invertir ese capital en 
acciones y títulos de alguna empresa distante. De- 
bemos recordar que daremos el más grande testi- 
monio al mundo, no como individuos, sino como una 
comunidad. 


Para Obedecer a la Gran Comisión 


Debemos Cumplir “Todas las Cosas” en Cristo 


en Nuestras Relaciones Comerciales 


El amor al dinero es la raíz de toda clase de males, 
y es también una de las raíces de la guerra. Debe- 
mos tener cuidado de no adoptar los métodos de los 


177 


capitalistas que originan la guerra entre el capital 
y el trabajo. Debemos tener cuidado de no inver- 
tir dinero en alguna fábrica de armamentos o en 
cualquier otra industria que se beneficie con la 
guerra. Debemos tener cuidado de no invertir di- 
nero en algún negocio que sea deshonesto con sus 
empleados. 


Para Obedecer a la Gran Comisión 
Debemos Cumplir “Todas las Cosas” de Cristo 
en las Relaciones Interraciales 
El prejuicio racial es un pecado que a menudo da 


lugar a la guerra abierta y a la violencia. Las 
iglesias norteamericanas frecuentemente son cul- 


pables en este sentido porque no abren sus puertas | 


a gente de otras razas. Los norteamericanos han 
demostrado fuertes prejuicios contra el negro y el 
judío. A veces los protestantes odian a los católicos. 
La raza amarilla ha sido odiada en los estados de la 
costa americana del Pacífico. No podemos participar 
de este odio. Más bien debemos demostrar amor 
hacia tales grupos mediante nuestras actitudes 
personales y nuestro trato con ellos. Siguiendo el 
espíritu de Jesús debemos tratar de desarraigar tales 
prejuicios en nuestras comunidades. 


Para Obedecer a la Gran Comisión Debemos Tener 
un Programa Efectivo de Enseñanza de la Paz 


La no resistencia es una de “todas las cosas” que 
Cristo enseñó. No podemos formar buenos discípulos 
de Jesús a menos que esto sea incluído en nuestra 
enseñanza. Y en nuestro belicoso mundo esto debe 
enseñarse enfáticamente. 
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La no resistencia debe tener su parte en el énfasis 
- de la predicación dominical. Debe estar incluída en 
nuestra enseñanza de la Escuela Dominical y en los 
cursos bíblicos de toda índole. Debe ocupar una 
parte destacada en las publicaciones de la Iglesia y 
en todo curso de estudio. Debemos realizar congresos 
en la Iglesia para tratar acerca de la no resistencia. 
Debe ser incluída en la enseñanza de nuestras es- 
cuelas elementales, en nuestros colegios secundarios, 
universidades y seminarios. 

Esta enseñanza debe tener un fundamento bíblico. 
Debe demostrar cómo la no resistencia ha sido vivida 
en la historia. Debe ser práctica y debe encarar 
todas las formas de vida, incluso las relaciones per- 
sonales y la guerra. 


Para Obedecer a la Gran Comisión Debemos 
Mantener “Todas las Cosas” de Cristo Siendo 
Consecuentes en Nuestro Testimonio No Militar 


Cada cristiano individualmente debe dejar acla- 
rada en su corazón la cuestión de la paz y la guerra. 
Debe ser consecuente en su testimonio. Algunos 
jóvenes pueden ser tentados a prestar lo que se de- 
nomina “servicio no combatiente”. Con un compro- 
miso tal pueden escapar a las críticas en sus respec- 
tivas comunidades, pero tal compromiso no puede 
satisfacer las demandas de la Gran Comisión. 

Si usted ayuda a otros en la tarea de matar será 
tan culpable como si hubiera matado con sus propias 
manos. El conductor cómplice que espera en el 
automóvil que los asaltantes salgan del banco con 
el dinero robado, tiene tanta culpa en ese delito como 
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aquellos que se apoderaron del dinero. ¿Y qué pen- 
saría Ud. del pastor que se uniera a una banda de 
asesinos para servirles de capellán? 

La verdadera obediencia a todas las demandas de 
Cristo significa que no debemos atrevernos a ad- 
quirir otros compromisos. Esto no sólo se aplica al 
“servicio no combatiente” sino también a la compra 
de bonos de empréstitos de guerra, al trabajo en 
fábricas de armamentos y tareas similares. Si obe- 
- decemos “todas las cosas” no sólo debemos negarnos 
a matar; debemos, además, negarnos a prestar ayu- 
da a los que matan. 


Para Ser Fieles a Nuestra Fe Debemos Poseer 
una Buena Comprensión del “Menonitismo” 


Debemos saber cómo el “menonitismo”, en el curso 
de los siglos, ha tratado de ser fiel a ambas partes de 
la Gran Comisión, y cómo también algunas veces ha 
fallado en este aspecto. Debemos citar lo que dijeron 
nuestros propios dirigentes del pasado, quienes 
vieron la necesidad de obedecer a ambas partes de 
esa Comisión. Debemos cuidarnos de los “moder- 
nistas” que omite la primera parte de esa Comisión. 
Debemos cuidarnos de los “fundamentalistas” que 
omiten la segunda parte de la Gran Comisión. En- 
contraremos una guía en la vida de nuestros propios 
dirigentes del pasado que fueron fieles al espíritu y 
letra de todo el Evangelio. 

Si obedecemos tanto a la primera como a la se- 
gunda parte de la Gran Comisión, no necesitaremos 
temer por el futuro de la Iglesia puesto que entonces 
podremos reclamar la promesa que Jesús incluyó 
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en esa Comisión: “Y he aquí, yo estoy con vosotros 


todos los días, hasta el fin del mundo.” 


PREGUNTAS PARA ESTUDIO 


1. ¿Cuál es la tarea principal del cristiano “no resistente”, 
y Cuáles son los dos aspectos de esa tarea? 

2. ¿Qué críticas ha oído Ud. contra el punto de vista del 
cristiano “no resistente”? 


3. ¿Quiénes son nuestros dos principales críticos y cuál 
de los dos aspectos de nuestra tarea objetan ellos? 


4. Conteste el argumento de que el cristiano “no resis- 
tente” es un parásito. 


5. ¿Con qué ha contribuido el anabaptista “no resistente” 
al mundo moderno? 


6. ¿Cuáles son algunas cosas que destruyen nuestra fe 
“no resistente”? 


7. Organice un debate sobre las formas en que podemos 
mantener nuestra fe “no resistente”. 
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Génesis 4:16-24; véase 
también Génesis 6:1,2 
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God Is Love, His Mer- 


cy Brightens, J. Allen 
(Traducción libre) 
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Génesis cap. 15 
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Léase el libro bíblico de 
Jonás. El conflicto en- 
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cance mundial. 
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